
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 
ESCUELA NACIONAL DE ESTUDIOS PROFESIONALES 

ACATlAN 

EL PROBLEMA DEL VALOR EN LA 

FILOSOFIA NIETZSCHEANA 

T E s I s 
QUE PARA OBTENER EL TITULO DE 

LICENCIADO EN FILOSOFIA 

P R E S E N T A N 

ARTURO ISIDRO SAUCEDO GONZALEZ 
SOLEDAD ALEJANDRA VELAZQUEZ ZARAGOZA 

'15.:n,g=),S-<f 

1 ''ºº l.':} - ~ 

SANTA CRuz AcATLAN, Eoo. DE MEx1co 1987 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



.EL PROBLEMA DEL VALOR EN LA FILOSOFIANIETZSCHEANA 

IN T R ODUCC I Oíl!, , •• , •••••• , •••••••••••.•••••••• , ••••.••••••••• , •• ·,p_,J:_-IX 

I. LA METAFISICA DE LA MORAL .... , •••• ,, .•..•••••....•• ,,.,... 1 

I.1- El Valor de la Moral y 
la Moral del Valor-,,·.,-, t.,.., •• ,~.¡;, •• ,. J •• j •••• ,. ••••••• , 2 

I .1.1-La Pregunta por· el Valor· en la Moral. •• ,, •••.•. ,.......... 2 

I • 1 Jt .. La· Vida como Valor i , -. ...... ,& •• , , .. • .. ~ i ~ , , , ..... ,. • • • • • • .. • • • • • • • • • • 8 
. . 

I.1.3-..La Crítica contra la· Empresa Fundamentalista 

(Schopenhauer lj Nietzsche) , ·, ••••• , ••• , • , •• , , ••• , • • • • • • • • • • 12 

I.1.4-Lei Investigación. de los Valores 

Morales:· Bien y Mal,•.,,,.-•••••.• •• .... , ••••••••••• ,....... 18 

1.2- Lá Genealqgia de la Moral frente él l?J 
Metafísica de la Moral .· ..-·~-, . , .. ,· .- . .:·• ,·. ; i a, .- , . .- , .- .......•..... l • • • 24 

I .2. 1"-Genealogía e Historia, ••• , ••••••••••••••••• , • • • • • • • • • • • • • • 25 

I.2 ,2._El Valor en la Rela~i6n A~tl vo-Rea~ti vo 
.. 

(Aproximac1ón ·a la VEJluntad de Poder)...................... 33 

·~ I ,2 ~ J-Lenguaje y Moral ••••••••• , ••••••• , • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 39 

I.2 .4--La Conciencia en la Dimensión 

Actl vo-Reacti vo • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 51 

I.2.5-Conciencia-Mala Conciencia 

La Transvaloración. Reactiva. • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 59 

I I , LA MORAL . DE . LA METAF IS I CA .... , , , . , .• , , . , .... , . . . . . . . . . . . . . . 67 

I I a- La Fábula del "Ser Metaf 1sico" 
El Mundo Verdadero ••. ; . . . . . . . . . . • . . . • . • • • . . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . . 69 

TI .2- El Valor de la Verdad y la Voluntad de Verdad................... 76 

II.~- Lá Voluntad de Verdad en el Problema de la Vida................. 84 

II.4-· La Disolución Activa de la Razón 
cano Respuesta a la Disolución Reactiva de- lá Vida .....•.. , . . . • 104 

III. EL VALOR ·coMo SENTIDO DE LA AFIRMACION ......• 1 •• 1.. ••• • •• • 120 

II LF Sobre la Superación· del Nihi lisrno .. :.,.......................... 122 

III.2--La Voluntad de Poder cano Superación.de ·1a 
Valoración Reactiva·, .. t • , , , •• ~ , • ,.. • , i J • J .. t .... li , ~ , i; , f •• -.. i , i , ••• , • • • 13s 

/ 



III .3:- El Eterno Retorno y su Consecuencia Geneal6Qic.a 
Tr'ansvalor8C:ión y Afirmación del TierTPO.,. ! • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 101 

III.4- Lá Supe,ación de- la Metafísica a partir del 
" SUPerhamre, • , , •. , .. , • , .. , • , .•. , .. , , , , , , •. , •. , ... , ... , ... , . . . . . . 186 

CONCLLJSIDNES,,,,,,,,,,,,,.,,,,............................................. 213 



I 

I NTRODU CCI ON 

La crítica radical a la que sometió Nietzsche al mundo mo-

derno aporta, en el panorama de la filosofía de hoy, importan-

tes frutos. Pensadores dsterminantes en la reflexión filosófi-

ca contemporánea como Heidegger, Jaspers, Deleuze, Foucault, 

Derrida, Baudrillard, etc., han recogido innegable influencia 

del pensamiento nietzscheano. 

Es ahora cuando podemos constatar~ el carácter póstumo de 

la filosofía de Nietzsche -como él mismo la definió-. En efec-

td, tal sentido póstumo implica la crítica a los valores de la 

modernidad, oponiendo a ellos el carácter inactual, intempest! 

va de sus reflexiones. La inactualidad se opone a la moderni-

dad al rechazar su pertenencia a una época determinada y al r! 

husar identificarse con el sentido histó~ioo de la modernidad: 

" ••• La persistente nostalgia de Nietzsche que, ••• le oponía des 
de siempre a su época y que. en realidad inspira esa concepcióñ 
antihegeliana y suprahistórica según la cual el mundo, lejos 
de caminar hacia una salvación final cualquiera, se reencuen­
tra en cada instante de au historia, acab~do y en su término. 
Por eso el pasado y el presente no son más que una cosa idén­
tica en su d.i versidad y, en cuanto a omnipresencia de imperec! 
deros tipos humanos, el universo. es una formaqión inmóvil de 
valores continuds y de significación eterna." 

Su renuncia a identificarse con la época "actual" signifi-

ca el rechazo a un "tipo humano" que se impone mejorado por s~ 

bre los tipos anteriores y pasadds, valoración que constituye 

el "ser moderno". Por otra parte, su radical rechazo al senti-

do histórico de la modernidad consiste en una crítica contra 

la "realidad histórica"; contra nuestra propia identidad, a 

1. P. Klossowski, Tan Funesto Deseo·, Madrid, Taurus, 1980, 
pag. 16. 
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partir de la cual nos dirigimos hacia "lo hist6rico". Dei­

gual manera, contra la pretensi6n de "verdad" que se persigue 

en el an&lisis o proceso hist6rico. Contra la "realidad hist6-

rica" Nietzsche opone la pluralidad de realidades. Contra una 

realidad metafísica, prefigurada de antemano en una realidad 

providencial que funda tanto el sentido de lo hist6rico como 

la significaci6n y valor que le otorgamos a determinados he­

chos, opone la-pluralidad geneal6gica. Pluralidad que nos mue~ 

tra tanto el entrecruzamiento de identi~ades cual "juego de 

máscaras", como la ¡diver~dad de valores y jerarquías que pre­

supone cada máscara, cada identidad. Contra la "voluntad de 

verdad" que dirige al conocimiento "hist6rico", Nietzsche ca­

pone no una perspectiva más verdadera, sino el problema del va 

lar m~smo, lo ~ual significa que interroga por el valór ai la 

"verdad" que persigue el conocimiento hist6rico. 

Es así coma· vemos que la emergencia del problema del valor 

en Nietzsche es de primer orden. La originalidad de la filoso­

fía nietzscheana consiste, precisamente, en subordinar la bús­

queda de la verdad a una filosofía del valor y el sentido, V 

que encuentra en éstos tanto su modalidad de interrogar como 

su forma afirmativa. 

Al subordinar la búsqueda de la verdad a partir de la int~ 

rrogaci6n del valor, no se pr~tende encontrar un fundamento o 

verdad de lo real, sino definirse como un ejercicio crítico, 

como una filosofía deconsir~cior~~ que recupera la pluralidad 

frente a la "identidad esencial". La crítica para Nietzsche 

significa interrogar por el· valor. Toda perspectiva supone tan 
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to la afirmaci&n del valor en una determinada jerarquía, como 

un sentido afirmativo del mismo. Es así que la filosofía nietz 

scheana se define como interrogación del valor, y como la a-

firmación de éste a través de perspectivas. El saber fundado 

en la perspectiva del valor, de la misma manera que la interro 

gación sobre el valor, son asumidos y formulados eo la perspe~ 

tiva genealógica que interroga sobre el valor del valor. 

Es así como la renuncia a un pensamiento sistemático es 

consecuente con un sentido perspectivístico de la filosofía, a 

partir de la cual se ejerce una crítica radical contra toda p~ 

sibilidad de dogmatismo o edificación de doctrina. 

Esta investigación no aborda el problema del valor defini­

do dentro del marco económico ni dentro de una metafísica del 

valor, en el planteamiento de la axiología; asimismo no se tra 

ta de una análisis comparativo con diversas concepciones del 

valor. Tampoco se propone desarrollar una crítica de la filos~ 

fía nietzscheana, ni se limita a un análisis semántico de las 

múltiples definiciones que Nietzsche ofrece sobre el valor. 

La investigación aplica el sentido perspectivísta del va~ 

lar a partir del cual éste emerge en diferentes sentidos: como 

metafísica de la moral, como moral de la metafísica y como a­

firmación de la afirmación. 

Los objetivos que la investigación se propone son: 

- Captar y proponer la interpretación de la filosofía de los 

valores en Nietzsche en su sentido de pluralidad. 

- Víncular dicho sentido con el proceso mismo de su creación a 
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través del pensamiento fragmentario, mismo que implica pro~~ 

blemas de hermenéutica a través del análisis de estilos, y 

- Realizar la investigación de la filosofía de los valores a. 

partir de la óptica del perspecti~ismo nietzscheano y de la 

utilización del mismo, aplicado como herramienta para su es­

tudio. 

Lo anterior será .expuesto a partir del planteamiento de al­

gunos aspectoi de la filosofía nietzscheana que resultan cen­

trales para el tratamiento de las perspectivas a abordar. Las 

cuales, a su vez, suponen diversas modalidades hermenéuticas a 

la luz de las que serán desarrolladas y que ubican al pensa~ 

miento nietzscheano como saber perspectivístico, ~ 0 a~•~•nrlo ~· 

también su sentido plural y afirmativo. 

Las pers~ectivas a tratar ya ~eñaladas, -metafísica dei v~­

lor, moral de la metafísica y el valor como sentido de la afir 

mación- se exponen, respectivamente, en los tres capítulos que 

conforman la investigación, esto es: 

I. L~ Metafísica de la Moral 

II. La Moral de la Metafísica, y 

III. El Valor como sentido de la Afirmación 

Desde la· perspectiva de la Metafísica de la Moral, la pre­

gunta genealógica sobre el· valor del· valo~ posibilita la desus 

tancialización y deconstrucción del bien y del mal, los cua­

les se proponen como valores eternos e inmutables. A ello deno 

minamos "Metsfísica de la Moral". 

En el segundo capítulo, correspondiente a la Moral de la Me 

tafísica, se adopta la perspectiva del· valor para interrogar 
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sobre el valor de la verdad y la desustancialización de los v~ 

lores. De ahí resurta i·rirport_1u1te no el extraer la verdad 

o falsedad de la Metafísica, sino su interpelación bajo la per~ 

pectiva del valor, a través de la que se realiza su crítica y 

consecuente d e c o n s t r u c:.c í ó n • 

La 6ltima perspectlva nos posibilita la exposición y aprehe~ 

sión del sentido afirmativo de la filosofía nietzscheana como 

valor del valor, esto es, como doble afirmación, como afirma­

ción de la afirmación. El Eterno Retorno, El Superhombre y la 

Voluntad de Poder serán abordados en este capítulo bajo esta 

perspectiva. 

La investigación bibliográfica se .ha basada sabre toda en 

las abras de Nietzsche realizadas posteriormente a "Así Habló 

Zaratustra", tomBndo en cuenta que para Nietzsche esta obra re 

presenta la culminación de su filosofía. De ahí que tomemos di 

cha obra como columna vertebral de esta investigación. En las 

obras posteriores: "Más allá del Bien y del Mal", "G~nealogía 

de la Moral", "El Crep6sculo de los Idolos~"Ecce Horno" y la 

"Voluntad de Poder"; encontramos el desarrollo del pensamiento 

nietzscheano en su fase escéptica y de constructora, la filoso 

fía del no a la filosofía afirmativa que desemboca en la con­

cepción de la Voluntad de Poder, del Eterno Retorno y el Supe~ 

hombre. Tal proceso se encuentra enunciado a tr~vés de las sím 

bolos del camello, el león y el nifio en HAsí .Habló Zaratustra", 

mismo que se pretende abordar e interpretar a partir de la 

perspectiva e i~vestigación del· valor, esto es, que la filoso­

fía nietzscheana aparece mediante esta perspectiva fundamental 
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mente como "proceso de transvaloraci6n~.Desde luego, no se 

ha ignorado la importancia de las obras anteriores a "Así Habl6 

Zaratustra", ya. que éstas han sido empleadas como base para a~ 

bordar otros planteamiento~, ubic~ndolas en 

cíficos. 

contextos esp~ 

Por otra parte, se han considerado también, como fuentes de 

la investigaci6n, las aportaciones de algunos ~ensadores que 

han reflexionado en torno a la obra de Nietzsche. Una··breae.,r~ 

ferencia sobre la manera en que han sido retomados, es la si­

guiente. 

De Heidegger, esta investigaci6n retoma sus Lnterpretaciones 

sobre la Voluntad de Poder como afirmaci6n estética; el Eterno 

Retorno como contraidea del tiempo -misma que es también desa­

rrollada por Klossowski-; y el nihilismo, interpretado c¿mo 

transv~loraci6n que en Heidegger no s6lo se refiere a la filo~ 

sofía, sino que también se extiende a la historia. De Heidegger 

también se ha retomado la relaci6n especial que establece en­

tre Nietzsche y la metafísica dentro del proce3o de crítica y 

"acabamiento " de é~ta. 

El estudio de Jaspers fue uno de los primeros en profundi­

zar en el Bn~lisis de la filosofía n~etzscheana en relaci6n a 

problemas como el conocimiento y la condici6n del ser humano, 

tomando como punto de partida la vida de Nietzsche y la manera 

especial en que se funde su filosofía con aspectos específicos 

de su biografía: "El pensamiento de Nietzsche a la luz de la 

totalidad de su existencia". 

La importancia de pensadores como Deleuze, Klossowski, De-
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rrida, Baudrillard y Foucault, queda establecida a partir de 

la posibilidad que ellos abren de realizar una nueva lectura 

de la filosofía de Nietzsche. 

Con Deleuze aparece el sentido perspectivista de la filo­

sofia nietzscheana en la pregunta que interroga por el valor 

del valor, misma que abarca esta investigación como el senti­

do afirmativo del valor en la filosofía de Nietzsche. Asimis~ 

mo, con Deleuze se ha podido llegar a la interpretación del 

valor como consecuencia del ptoceso de transvalora~ión. En o­

tro sentido se establecen también sus interpretaciones sobre 

la cualidad y cantidad de las fuerzas, lo que ofrece maneras 

de entender y aprehender aspectos de la Voluntad de Poder y 

el Eterno ·Retorno. Es asl como Deleuze ha dado la clave para 

interpretar la filosofía nietzscheana a partir de la perspec­

tLva del valor. 

Otra aportación de Deleuze es el problema de la identidad 

y pluralidad en la genealogía, misma que comparte con Foucaul~ 

quien ha opuesto la i~vestigación genealógica a toda empresa 

teleo~Ógica y a toda bGsqueda del origen. 

A partir de Klossowski ·puede plantearse el Eterno Retorno 

como contraidea del tiempo, que aunque ya habla sido enunciada 

por Heidegger, fue enriquecida y ampliada a través de sus im­

plicaciones morales: lo gregario en lo individual, el complot 

contri la cultura, V sobre todo, el Eterno Retorno como expe­

riencia incomunicable en conflicto con la necesidad de expre­

sarlo ·en una filos~fía de la afirmación. 
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Klossowski comparte con Bataille -a quien también se ha 

recurrido- una lectura de la filosofía nietzscheana que parte 

de la cuestión de la intensidad. La Voluntad de Poder y el Su 

perhombre emergen bajo esta óptica dentro del juego entre in­

tensidad y decadencia, ascenso y descenso, cima y abismo que 

en_Bataille y Klossowski constituyen las claves para entender 

la filosofía nietzscheana al margen de toda finalidad moral y 

de servicio a alg6n Dios: La "transparencia contra la trascen­

dencia". 

Jaques Derrida y Maurice Blanchot han introducido una in­

terpretación en torno al gran problema del juego entre los es­

tilos que se ha denominado "pens~miento fragmentario". El jue­

go entre estilos. contiene la crítica nietzscheana contra la me 

taflsica y desemboca en una reflexióh sobre la escritu~a, la 

grarn~tica, el concepto y el lenguaje en general en su depende~ 

cia de la metafísica. De ahí que la crítica contra la metafísi 

ca des~rrdllada por Nietzsche no pueda comprenderse al margen 

de estas cuestiones. 

L~ labor de Derrlda y Blanchot no se reduce a la mera ex­

tracción analítica de estos problemas en los textos de Nietz­

icihe; sino que sus aportaciones han conformado una dimensión 

en la que aparecen los aspectos antes mencionadoo con un nuevo 

giro. Confor~ación y an~lisis en un ejercicio reflexivo que 

parte ·da Nietzsche, interpela sus textos pero crea nuevos tér 

minos que replantean continuamente un quehacer filosófico a 

propósito de Níetzsche. Por ello es difícil determinar qué pe~ 
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tenece a Nietzsche y qué introducen ellos, ya que su reflexión 

no se reduce a una exégesis académica, sino que toman en cuenta 

el consejo de Zaratustra: " Se recompensa mal a un maestro·si se perm~ 

nece siampre discípulo. ¿y por que no vais vosotros a deshojar mi corona?. 112 

De esta manera se ha hecho referencia a los intérpretes que 

'han resultado más relevantes para el desarrollo de la investig~ 

ción. La recurrencia a otros pensadores se encuentra subordin~ 

da~ los criterios antjs expuestos. No result~ ~sí con los es-

critores y antropólogos que al ofrecer visiones alternativas, 

enriquecen la i~vestigación filosófica con senderos posibles. 

Por 6ltimo, es indispensable advertir que la bibliografía 

citada en otros idiomas. ha sido traducida cuando no existe tra 

ducción castellana, o por resultar más confiable. Por ello se 

asume la res.ponsabilidad de esta labor. 

2. F •. Nietzsche, Ast:H·abTfr ·z·a·r·atu·st·r·a,· Madrid, Alianza Edít., 
p.ag. 122 



I. LA METAFISICA DE LA MORAL 

La metafísica dB la moral consiste en la b6squeda de una 

verdad del valor, es en Última instancia una axiología que par­

te de la idea sustancial del Bien. Ante esto, Nietzsche nos pr~ 

pone la investigación sobre el· valor de la moral y una moral 

que suplanta el Bien como valor universal por la perspectiva g~ 

nealógica: "bueno para", Son amplias las implicaciones de esta 

propuesta va que en el fondo Nietzsche plantea la inversión 

de la reLación entre· valdr y verdad. El valor se encuentra su­

bordinadd ~ la· v~rdad:en la perspectiva metafísica que interr~ 

ga sobre una verdad última del valor: lQu~ son los v~lores?,mie~ 

tras que.Nietz~che propone la subsunción de la verdad por el 

valor. 

Lo anterior determina el sentido de la inversión Mietzsche 

ana, a trav~s d~ la cual emerge la vida como problema en susti­

tución de la conciencia del sujeto como evidencia de la exis­

tencia. Nietzsche pues, no busca la evidencia de la existencia, 

busca un camino nuevo hacia lo afirmativo, parte del fenómeno 

de la vida. No la interpretación del ser, sino la asunción de 

la vida como sentido afirmativo. Ello da a Nietzsche la posibi­

lidad de olantear el problema del· valor en la. moral fuera de la 

Metafísica de la moral, La subversión del problema del valor es, 

por tanto, ~n cambio de territorio, la ubicación del valor en 

su terreno propio, lo afirmativo, esto es; la vida. Es aquí .do~ 

de el sentido de la crítica nietzscheana depende de la perspec­

tiva .. v.a.lp;r¡3;t,i_v13·. ':/. /lP. i:le. la. b_Úsqueda de un·· "fundamento verdadero" 
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como lo sería en el caso de Schopenhauer. 

Las cuestiones antes citadas conforman la primera parte del 

capitulo, mientras que la segunda parte aborda la peripectiva g~ 

nealÓgica y lo que denominamos como "Moral del Valor". Encontra 

remos tanto la dimensión de la crítica, como la perspectiva gene! 
. . . 

lógica en ielación con el ~mbito reactivo de la moral: el len-

guaje, la historia, la cónciencia y la inversión reactiva. 

Partiremos pues de la moral como problema,de la aparente cons 

titución sustanci~l e impenetrablE de la moral, para mostrar como 

va penetrandó la interrci~ación genealógica sobre el valor de la 

moral. 

I.1- El Valor de la Morál y l'a Moral del Valor 
- ... -

I.1.1- Lá Pregunta por el Valor en la Moral 

" ••• necesitamos una crítica de los 
valores morales, hay que poner algu­
n~ uez:en· entrectichb el valor mismo 
de· esbs· valbres~" 

Nietzsche, Genealogía de la Moral 

Para comprender en qué sentido Nietzsche plantea la pregun-

ta por el valor en la moral, es necesario iniciar un recorrido 

por algunos de los principales aspectos que la sustentan y que 

nos remiten al ejercicio de la deconstrucción •. Este ha sido pr~ 

puesto por Nietzsche frente a la tentativa de hablar sobre la 

moral en términos de reconstrucción-fundamentación. La moral 

constituida, fenómeno cuya conclusión es el ejercicio mismo de 

la moral, no el cuestionamiento, mucho menos el entredicho de 

su val·o·r,; .la moral, como ·un .monumen·to que ne.c·es.i.:ta. un sustento 

metafÍsid·~ para demostra-r n.e1 Su .f'Lih'c·i'ón., .s\í:no .su .e,v .. iden9.ia ,PI']:-
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tológica (a la manera de Schopenhauer). 

El ejercicio de la deconstrucción comienza cuando la moral 

deja de ser considerada algo dado y constituido de antemano p~ 

ra convertirse en un fenómeno susceptible de ser interrogado 

(d~smembrado) por sus sentido~, sus significados posibles: 

se necesita tener conocimiento de las condiciones y circunstancias de que_ 

aquéllos surgieron, en las que se desarrollaron y modificaron (la moral co­

mo consecuencia.~. pero ta~bién la moral como causa ••• "~-

La ·recuperación de la moral supon·e una, demolición de su esta 

do actual; el descubrimiento de su procedencia, de su composi-

cihn actual como fenómen6 complejo cuya unidad es aparente, ya 

sea por el uso "natural" t~nto de. los conceptos como de las pr~E 

ticas que se deriüan dé determinadas pautas morales. 

Una objeción posible consistiría en proponer que a pesar de 

la existencia de diferentes códigos morales, de una aparente con 

traposíción histórica, subyacería a todos estos códigos morales 

la unidad moral, la necesidad de un comportamiento moral basado 

en principios universales, que no dependen de formas culturales. 

Esta objeción, sín embargo, es paradójica, ya que.la forma de 

estos "principios universales de la moral" no son independien-

tes de formas culturales como "prohibición", "justicia", "pe-
2 

na". 

Por otra parte, no es la moral=moral, reflejada en una met~ 

física que parte de ella como algo dado y regresa a ést~ como 

algo fundamentado. La reflexión sobre la moral que propone Niet~ 

sche no es sobre su fundamento, sino sobre su valor, esto es, 

la reflexión sob·re ·el valor de los valores o ".la valoración de la 

. 3 
que procede su valor". 
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En esta reflexíón se trata de defínír tanto-el valor de lamo-

ral, como el valor de 1a ~valuacíón de la que proceden tales 

valores morales, Es entonces cuando el problema del valor de 

la moral se multíplíca y deja de ser una ínterrogacíón positi-

va, es decir, una interrogación que excluye el fenómeno de la 

evaluación en el valar de la moral. En la medida en que lamo-

ral no es la moral= moral (no es el juego en el espejo), sino 

que es la moral-conocimiento, la moral-vída, la. moral-filosa-

fía, ;e produce una diseminación del fenómeno, y en este sent! 

do es como la deconstrucción de la moral denuncía esta ídenti-

dad vacía; o la generalización autoritaria y hueca: moral es 

todo, desde que el hombre es hombre es un ser moral, en el ab-

surdo de las ídentidades índetermínadas:hombre=hombre=moral. 

Sí la moral no es un hec.ho Úníco, dada, constituí.do de ante 

mano, mucho menos tiene una proce~encia común y única: n¿ Cómo 

puede una casa surgir de ·su antítesis? lPor ejempla, la verdad, del errar? 

lO la voluntad de· ve·rdad, de la· voluntad del engaño? lO la accíón pura y 

desinteresada, del egoíe~o?,»
4 

A6n m§s, íncluso este planteamiento 

de'lo antítético es aparente, ya que en primer lugar: " ••• es lí-

5 
cí to poner en duda, en· pl'iilier· término·, ·que existan en absoluto anti tesis." 

En segundo lugar, lCÓmo definir la inalterabilidad de las antí 

tesis fuera de una concepción sustancialista?, lQué hace que~ 

na cosa sea la contraria de otra y que esta rel~ción sea inal-

terable?, Lo contrario na pertenece a las cosas de por sí, es 

necesaria la constitución de una jerarquía de valares a través 

de la cual se defínala diferente no como alternante, sino que 

la distancia jer§r.quica de una y otro los defina como contra. 
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ríos, Luego, el pensamíento que duda en la exístencía de las 

antítesís y que r~vela este m~vímíento (despl~zamiento) de los 

valores en las jerarquías, ~sel pensamíento que se sít6a "Mfis 

all¡ .del Bíen y del Mal" 1 es decír, mis allfi de esta ~oo~tn~dic 

cí6n" aparente, díaléctíca. Aceptar la contradíccí6n como sus-., 

tancíal al mundo, es aceptar jerarquías 6nícas, defínítívas; 6 

por otra parte, suponer una ubícacíón espacíal de los térmínos, 

de tal manera que uno esté_.del lado opuesto al otro. En el 6ltimo 

de los casos, una definición que ·eMcluya en cada uno de sus tér 

mínos al supuesto antitétitto, ZExiste tal oposici6n o es creada 

a través de la fijeza y uso delimitativo der lenguaje? Por eje~ 

plo, el término voluntad 11 s6li:r cerno palabra for~a una unidad 11 ~,como 

fenómeno nos muestra una unidad compleja de elementos, algunos 

~nnmirla~mrln• entre sl .antitéticos. 

La necesidad de la deconstrucción de la "Moral uníversal" ra 

díca en superar su car,cter níhilísta: sí solamente hay una mo­

ral universal, entonces enla medída en que resultara ínsostení­

ble -o axístan problemas para sostenerla-, se concluye con ne-

garla vída moral mísma.· La deconstrucci6n Nietzscheana se dis-

tíngua de la crítica nihílísta (reactiva), en la medída en que 

su propósito no es negar la moral y por consíguiente concluir 

en la negación de la exístencia moral. NiEtzsche trata de dis­

tinguír estos dos elementos, tomando como elemento afirmatívo 

no una "moral uníversal" que subordína toda exístencia ·moral, 

síno la existencía mísma, que se resíste a subordínarse a toda 

"moral uníversal". La pregunta es: lNecesita la vída justífic~ 

ci6n, fundamentacíón a través de la moral?. Desde el punto de 
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vista de quienes sustentan una moral universal, no hay otro sen 

tido de la vida que no sea "moral" , Ello se reconoce en el ca-

r á c t e r t o t a 1 i t a r i o d e 1 a llm o r a 1 u n i v e r s a .E'. Al convertirse la vi 

da en epifenómeno de la moral adopta como sentido más alto el 

antropomorfismo, lo que acontece al identificar la moral "huma-

7 
na, demasiado humana" con la existencia misma. 

Por lo anterior podríamos afirmar que la Única manera de rom 

per con el circulo vicioso de la moral (matriz de los valores) 

es a través de la interrogación sobr~ el valor, sobre el valor 

de los valores morales, de tal manera que pueda manifestar el 

absurdo de una búsqueda de valores a través de la moral, valor 

del valor=fundamento. De esta manera, la moral se constituye a 

través de su reflejo en un juego de espejo~; la interrogación 

nietzscheana sobre el· valor de los valares morales disuelve es 

te espejismo y remite al· valor de los valores morales, a la pr~ 

cedencia de la evaluación (origen de la evaluación) y al valor 

de tal procedencia (origen) que configura el punto de vista 

(perspectiva) a tr~vés de la cual el valor mismo se constituye. 

Cuando se rompe este ·reflejo autoreferente de la moral, nos qu~ 

da la moral no como un en si, sino como un fenómeno subordinado 

a la existencia en general, a la vida misma en su complejidad 

múltiple: 
"La diversidad de los seres- humanos-se muestra no sólo en la di­
versidad de las tablas de bienes, es decir, en el hecho de que 
consideren deseables bien~s distintas~ estén en desacuerdo en­
tre si .también sobre el valor iliayl'lr o nienor, sobre la jerarquía 
de los bienes reconocidos por iodo~~··' 8 

El problema de la moral emerge en la medida en ~ue puede con 

frontarse esa diversidad de valoraciones y valores,,a los que nos 
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referímos antes: 11 jus.to porqua_ es:taban mal informados e -írrcluso sentían 
poca cui'íosídad_ por conércér- -Jfüeblós ;. épocas, tíempos 
pret·éri tos;. iio- lHig·a·:cori · a· ver· en abseluto· los auténti­
cos problemas de ia mórái:. -los cuales no emergen más 
que cuando se realit~ uMa comparación de muchas mora­
les-. 11 9 

En esta comparación y confrontacíón de perspectivas morales 

se plantea la dísolución Última da la "~oral universal", tal pr~ 

10 
puesta alcanza~á .su c6spide en el proyecto de la genealogía. 

Por otra parte, la ilusión se finca a partir de la evidente 

necesídad teleolÓgíca,.de u~a jerarquía determínada de valores 

dándose por 6níca y necesaría: 11 Níng6n. pueblo podría v"ivír sin antes 

realizar valoracíones; más. si quíera -conse·r·varse na· le es- lícita· valorar ca 

ma· valora el vecína. 11 ll E:s esta necesidad de la conservación la que 

impide el m~vímiento creativo (separación de las tablas de·uélo 

r-es) que se da a través del.valorar: "Val.orar es- crea:r.,. !'lÓlo por 

ef valorar existe el valor: y sin ef valorar la nu~z de la exístencia esta-

tenderse el fenómeno vida. 



I. L 2- La Ví da como Valor 
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II Cuando hablaméis :de itai,1:1res··.10· hacemos ba­
jo l~ iMspirsti6M, baja ls 6ptica de la 
vida: li vida misma es la que nos constri· 
ñe a establecer valares' la· vida misma es' 
la· que va1ora a tr.avés de nosotros cuando 
establecemoi valores" 

Nietzsche, Crepwsculb de· los !dolos 

Vivir es evaluar, afirmar frente a otros un espacio, una dis 

paridad, una jerarquía. Evaluar es una consecuencia del dominio 

que se ejerce sobre alg6n otro b so~~~ sí .mismo, ya que no sólo 

ie ejerce el dominio sobre algGn ot~o, sino que en la interiori 

dad el enfrentamiento entre instintos y facuitades da cuenta del 

poder sobre lo externo, pues el poder· se ejerce a través de ca-

pacidades e instintos y éstos se ·encu~Mtran también jerarquiza-

dos en la interioridad. La moral ·se ·ubica en relac~6n a las con 

diciones de existencia de la especie, cada moral afi~ma una 

jerarquía y con ésta un tipo de vida diferente. Es la concien-

cia de esta moral por la que nos percatamos no s6lo de la Jera~ 

quía y los enfrentamientos eón lo exterior, sino de la misma 

constituci6n jerfirquica de ia interioridad, por eso, la investí 

gaci6n de la moral desemboca en una psicología. 13 

Vivir es determinar, es afirm·ar· no sólo como movimiento "produc_ 

tivo" de humanizaci6n sino co~o despliegue potencial de la es 

pecie, como lucha perpetua no ~Ólci co~tra les especies ·vebínas, 

sino consecuencia de ls fortaleza, tont~a si misma. La construc 

ci6n del otro es infinita, y en ls medida en que se producen 

los otros, surgen las determinacibnes. Acto de lucha y el des-

pliegue. Toda determinaci6n es reduridante ya que el acto de de 

te·rmin;a•F.' identifica el obJeto de·terminado con el sujeto deter-
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minante, encontrándose este Último cada vez más en el objeto a 

través del ejercicio de la determinación. El objeto se acrecie~ 

14 
ta o fenece según la voluntad a la que se haya plegado. 

Las determinaciones en tanto expresión de la afirmación de 

la vida son redundantes, en la medida en que son una escisión 

de los seres 
15 

humanos, y se proyectan como algo en sí mismo, 

autoproductivo e independiente de la existencia humana, el "cas 

tigo", el "objeto", la ttnaturaleza", son determinaciones esci~ 

didas del hombre a las que se asigna una esencia y una natura-

16 , 
leza propias. Escision humana en:!las determinaciones que el 

dogmatismo teórico de las valores concibe como un en sí. 

Los movimientos de la· vida son las que ubician en todo valor 

un sentido, cuestión que na debe entenderse como una ubicación 

espacial, sino como ubicación en··un na lugar. Una pura distan­

cia,11avi~ientos, tendencias de afinidad, de rechaza o aleja-

miento; aquí lo contrario es lti ~ás lejano a uno. 

Vivir se entiende también co~b· Vn m6vimiento de supresión 

de lo decadente, de la enfermo,· lo ~Verta; vivir es un movimien 

to afirmativo de potencias en enfrentamiento. Nietzsche se ºP2 

ne a que consideremos la ley del ~ombre como ley de la vida, 

toda razón que justifique un prirqué y para qué de la vida a tra 

vés de un sentido moral presupttHe una finalidad en ésta, míen-

tras que la vida no recohoce tal finalidad. Edta es la muer-

te de Dios significa esta pérdi~a d~ finalidad y la af)rmación 

de la pluralidad. Lris sentidos ~ara i~ afirmación de la vida 

que~an abiertos. 

De hecho, la plurali~ad· es el ámbittl del ser, el ámbito del 
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rn o v i rn i e n t o • E n · 1 a rn e d i d·a, e n· q u e· 1 a s c o s a s s e e .o n c i b e n c orno II u -

nidad universal" es mayor 1a Violenci~ que se ejerce sobre el 

mundo, ya que la multiplicidad de elementos, formas, fen6rnenos 

e incluso sensaciones que constituyen las cosas se ven subsumí 

das en la aparente "unidad" que los conceptos forman: 

"Lo·s fil6sofós ·suelen hablar de la· voluntad corno sí és.ta 
fuer·a la- cosa más. conocida del mundo; más aún, Schopen­
hauer díó a entender que. la voluntad era la Única cosa 
que nos era propiamente conocida, conocida del todo y por 
entero, cono·cída. sin sustracc'i6n ni añadidura ••• A mí la 
volici6n me parece ante todo algo complicado, algo que 
s6lo como palabra torna unidad ••• digamos, en todi voli­
ci6n. hay,- en primer término una- pluralidad de sentimien­
tos; a saber·, .el sentimiento del estado de que nos alej~ 
mas, el sentimiento del estado a que tendernos, el senti­
miento de esos mismos. 1 alejarse 1 , 'tender', y, además un 
sentirnient-o muscular concomí tan te• ¡que, por una especie 
de hábito entra en juego tan pronto corno •realizamos una 
volici6n' aunque no pongamos en m·avimiento 'brazos y pier 
nas~" 18 

Este pasaj,e' ,ilustra la duda de Nietzsche de lo que se oculta de 

tras de las palabras, la unidad, la estabilidad, la naturalidad 

con la que identificamos y definirnos a las cosas con el sp-Io u-

so de las palabras, asentando una serie de BOncepciones.- ~s 

de esta 11 n atura 1 i dad•¡ de estas eon c ep c i ahe s ,-- obtenidas del u-

so de las p a 1 abras , ;¡de 1 o que Nietzsche duda. La d·e can s t r u c c i 6 n 

de los términos con las que nos referirnos al mundo, hace resur-

gir'}o que está detrás de éstas, la pluralidad, el movimiento 

Y el valor que se desprende de este uso de las palabras para la 

vida, lpor qué ha sido necesaria para la vida la defensa de las 

palabras contra lo inestable; la no natural, lo plural?. Esta es 

otra característica que encontraremos en la filosofía nietzsche 

ana, el carácter plural del pensamiento que se revela incluso 
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en el desliz~miento múltiple del estilo de. la. escritura~9 

Lci que el "fiiósófo "dei· futuró· afirmar·á .co"ino pluriHidad,· no 

será la "verdad" irripersonSl,.~áiide para todos: 

"tiene que repugnarles· el que su verdad deba seguir siendo 
una ver·dad para ·cuá1quiera: cosa ·que ha constituido hasta 
ahora el oculto _deseo y el sentido r~cóndito de todas las 
aspiraciones dogmátiéas. 1 Mi juicio es mi juicio: no es fá 
cil que otro. tenga derecho .. a él'... 'Bueno.'. ·no es ya bueno 
cuando el ve~ino. toma esa palabra en su boca ¿y -cómo podría 
existir un !bi:en··común.' r La expresión. ·se contradice a sí mi~ 
ma: lo que puede ser.común tiens muy poco valor. 11 20 

Es de reflexionar la frase final: lo que es común (vulgar) 

tiene poco· valor; ~sto significa que ·la fue~za compartida sed! 

genera, así como la palabra se desgasta en su uso común; este 

proceso de degeneraci6n, de "decantac~ón, es un proceso de deca~~ 

dencia y d~valuación, Lá intención· de hacer común lo propio se-

El problema que de aquí se ~erl~á, es el tratar de acentuar el 

carácter propio del surgimiento de los sucesos, de los valores, 

de la vida misma, en lo que cortsiste conocer su valor, es decir, 

el movimiento. específico del que se producen las relaciones y 

surgen(emergen) las cosas. El "proceso· Único", la "regla unive~ 

sal": oculta la pluralidad de los sucesos, incluso la transfor­

mación de los sucesos y de las relacionei; lo diferente, lo que 

de un paso a otro resulta inconmesurable. No es posible establ! 

cer tales identidades, ni una aparente continuidad sin acciden-

tes. Ergo, "No hay ningún acontecimiento, ningún fenómeno, pal~ 

bra ni pensamiento cuyo sentido no sea múltiple. 1121 Hay que ubi-

car la vida en el ·marco de la piuralidad. 

La creencia en una finalidad y un sentido de la vida, la do-
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ta de "naturalidad", ahí .don.de_ sólo ·se ·-pe·rci-bía.n sucesos, cuan-

do se establece una finalidad pasan a ser buenos o malos¡ ahí 

donde sólo se afirmaba la existencia, ~na vez estable~ida una 

finalidad se limita tal afirmación, se reprime toda necesidad 

de expandir la vida. Se trata pues, de una proyección de los~-

deales humanos, múltiple, y en este sentido, efecto de la afir-

mación 
_ 22 

de la vida, de ~reservarse en el ser. 

I. l. 3- La Crfti ca contra la Empresa Fund~~entalist? 
en la Moral. (Schopenhauer y Nietzsche) 

~L~ ~ev de la determinaci6n por los 
ilitit"iillfs, és' · aquí .tan rigurosa como 
1~rle la tausalidad e~ el mundo fí­
SíCtJ& ~, 11 

Schtipenhauér, El fund_am_ento de la 
M_oral 

La búsqueda del fundamento de la mor~l da cuenta de la bús-

queda del principio, origen, esen-ci"i:1 i¡ razéin de la moral: tal ·-

búsqueda encuentra en Schop~nhauer una de sus lli~ximos exponen-

23 
tes. En efecto, desde E 1 :MU:n'_d_o: ·c::c:(m~o: 'V'oTü_n tad y ·R_e·pr es·e_n tac i Ó n 

postula Schopenhauer la identidad entre cuerpo y voluntad, de 

ahí que las acciones morales "corporales", aparezcan en el ma~ 

ca de la "motivación" de la vriluntád, boncepto que aparece tam-

bién vinculado al principio de 
24 

razón suficiente., ya que tal 

"motivación" nos explica la causalidad que para Schppenhauer es: 

"L~ causalidad en. su com~leta~eneralidad se presenta bajo 
cuatro aspectos: como -el· ·fundamentn o razón suficiente en to 
das las esferas del ser·-:- ·en el -ámbito del devenir, del cono-:=­
ce'r, del ser y del obr~rl b sea, en la serie de los aconte­
cimientos de la naturaleza·, én la c·oncatenación lógica de 
los juicios, eh ei reiriti dé los entes matem~ticos y enlamo 
t'ivación de ·los actos"· vo"lúntarios del· hombre • 11 • 25 

De ahí que la empresa fundameht8list8 en .Schopenhauer es indis-
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pensable en el campo de la moral, ~a que exponer sú fúndamen­

to es exponer su razón suficiente, la ca~salidad de los hechos 

morales. De hecho, desde que ubiba~os la vida misma en el ámbi 

to de ¡os fenómenos, de las representaciones, para Schop~nha­

uer significa ubicarla en el espacio, el tiempo y la causali­

dad.26 

La voluntad de vivir es la forma como la· vciluntad se mani­

fiesta como representación, a su v~z, esta voluntad de vivir 

se expresa como natural~i~ e indivfdu~: mientras que para Sch~ 

penhauer el individuo no tiene ni pu~de tener ning6n valor, la 

naturaleza es la infinitud de individuos· en tiempo y espacio 

infinitos.27 

La vida, cuyo concepto depencte·ctel nacimiento y de la mue~ 

te, pertenece al mundo de l~s fe"&men~s, au dependencia de es 

tos conceptos demuestra que es superab1~ ·a travfis de la volun 

tad. Asimismo, el concepto se neutraliz~ una vez que se exhibe 

la dinámica entre el nacimiento-muerte.28 

El individuo es representación de la· voluntad, en fi 1 1 a 

voluntad se expresa como Voluntad de vivir y guarda una refe­

rencia directa con la natu~aleza qu• es quien provee-:He elemen 

tos para la supervivencia individual. Este, de por sí, no tiene 

ning6n valor para Schopenhauer, es sólo ante la naturaleza co 

mo conjunto infinito de in~ividuos que ·adquiere alg6n valor; 

persigue como indivuduo, aferrándose ·a su condición de repre­

sentación, fines egoístas. El "yd quierci" es la certeza inme­

diata para el sujeto, ~sto lci distingue como individuo frente 

a los otros, y es esta cert~z~ la 6nica via posible mediante 
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la cual el sujeto se conoce a sí mísmo, es decír, como volun-

tad: "No en la verdadera causalidad sino én ia identidad, discutida en el 

parágrado 42, del sujeto cognoscente con él° voiente· se basa la iriflsenC!:Í'a 

29' 
que ejerce la voluntad sobre el conocimiento ••• "~ También es a partir 

de esta certeza inmedíata que el índividuo tiene una concien-

cia de su ínterioridad como un querer que se distin~ue de los 

otros; pero también es a través de este querer (voluntad) que 

se reconoce en los otros, Va no como rriéra representaci6n de sí, 

sino que esta representaci6n de sít pasa a ser una representa-

ci6n de la voluntad. 

Schopenhauer cree encontrar el fundarriénto ds la moral en 

dos vírtudes: 
· 30 . ~ 

la justicia y la ca~idad. A traves de estas vir 

tudes es como el sujeto deja su estado de representaci6n como 

individuo y se recupera nomo Voluntad. Lci exp~esi6n inmediata 

de la voluntad en su interior~~ad (yo quiero) se transforma en 

un sentímiento de píed~d, donde a través del dolor ajeno no so 

'lamente sentimos su dolor, sino que ocupamos su lugar, recono-

cíéndonos así como uno en el otro. Tal unidad se manifiesta 

tambíén en el sentímiento de justicia ya que, seg6n Schopenh~ 

31 
uer la compasi6n es sín6nimo de humanidad~· En la justicia tal 

compasi6n nos permite evitar las injusticias contra los otros 

individuos a través de 1 a representa c i 6 n de 1 do 1 o r aj en o. 320 i -

cha representaci6n limita los fines egoíst~s, ya que aunque la 

voluntad motiva toda acci6n, l~ Bcti6n es mala cuando recae o 

se procura el bien hacia el agente, y es buena cuando el bien 

33 
se procura o recae sobre el paciente.· El valor moral de una 
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acci6n excluye los fines egoístas y po~ta. un status ontol6gico 

de la misma manera como la Vd:luntad ~e entiu~ntra sobre la repr~ 

se.ntaci6n; el egoísmo se aferra· a ía representaci6n de la indi-

vidualidad, mientras que las acciones como la compasi6n y la 

justicia, 'de las que se desprende ·un valor moral, niegan la in-

dividualidad para recuperar la· voluntad a tr~vés del otro, a pa~ 

tir de los efectos de la acci6n moral en el p~6jimo. 

Una vez que hemos expuesto de manera general la forma como 

Schopenhauer lleva a cabo la empresa fundamentalista en la in­

vestigaci6n de la moral, deberno·s e~plica·r· en p·rimer lugar a q4é 

se debe que ~ayamos elegido. la exposlci6n de tal argumento. Si 

queremos entender en buen~ medida l~s críticas de Nietzsche en 

el terreno de la mor~l, hemos de referirlas a Sc~openhauer, ya 

que. su presencia es-imprescindible ·er( vista de la dir·ecci6·n que 

adopta Nietzsche en su argumentaci~Tii 

En segundo lugar, hemos de exponer po~ qüé .hemos hecho refe-

rencia frecuente a que el sentido de la trítica Nietzscheana es 

la proposici6n de la moral en términos de valor. La crítica de 

la moral s6lo puede ser consecuente si se propone fuera de la 

b~squeda de un fundamento b de ·un orlgen de ésta. Tales empre­

sas se basan en el supuesto de que la moral existe de una forma 

dada, de ahí la posibilid~d de encohtrar su origen o de ofrecer 

un funda.mento, mientras que para Niet.zsché :no11se ·trata de des-

cubrir la esencia de ·1a mora·1; sino ei· valor de ·1a moral: "lQué 

vale ésta o aquéll·a tabla de bienes, ésta o· áé¡uéi:la moral?· Debe ser plantea­

da la pregunta desde las -más diferentes perspectl vas; espec.ialmente la pre­

gunta lValíoso para qué?." ·3!iNo existe "Lei Mti'ral" como esencia inmu-
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table ni como sujeto constituido con una jerar~uia y una tabla 

de valores inam6Vibl~; ~Xisten las moral~s, los valo~es, las j~ 

r ar qui as , que ·van con s ti tu V en do todos los pu e b'l os en 1 a me di da en 

que la supervlv~ncia hace necesaria la emergencia, conservaci6n 

y desarrollo de determin,ados, valores, de determinadas jerarquías 

y de formas precisas para concebir lo bueno y lo malo. El acto 

de valorar, decíamos, es inherente a la afirmaci6n de la vida. 

Es m~s, ni para un pueblo, si se puede considerar como uno, se 

conserva una sola tabla de valores ní una fórma Única de conce­

bir lo bueno y lo malo. Para comprender el desplazamiento di los 

valores y las jerarquías es necesario también multiplicar las 

perspectivas bajo las cuales se obseivan e interpretan éstos y 

lds diversos modos bajo los cuales cambian las morales de los 

pue-blos. La historia e-n este sentido, es el desplaza:mien-to mis­

mo de los valores, la forma como se han constituido los pueblos 

a través de determinados v~lores; la forma como se han conserv~ 

do y desarrollado en la medida en que han disfrazado sus valo~ 

res, los han transformado, invertido u ocultado bajo la presen­

cia de otros valores. Si es a través de determinados valores co 

mo se constituyen determinadas formas de relaci6n jerirquica, 

formas de concebir lo bueno y lo malo, entonces, cuando priva­

mos a la moral de la esfera valorativa, la desmembramos de su 

esfera específica; rle ahí que para explicar qué ,es la moral ten 

gamos que considerarla co~o algo diVi~o, portadora de una esen­

cia que es posible descubR~r; ~ bie~, ün 'ep1fen6meno. 

Cuando laratustra se encu~ntta rod~Bdo de tablas viejas y 

nuevas se 'propone romper un determinado sentido de la afirma~ 



ci6n del valor, de ahí .que la afirmaci6n de un sentido es la afir 

maci6n de una tabla nu~va.· Lcis valores de las tablas viejas son 

para Zaratustra comb ~l ·ag~a del río en el invierno, es decir, 

nos provocan ilusi6n de solidez, de inmutabilidad, no nos perca­

tamos que debajo de esa capa de hielo corren aguas turbulentas, 

no nos percatamos del m6vimiento de los valores, pensamos que 

siempre ha sido así y que lo ~ue es bueno para nosotros es bueno 

en sí .mismo. Esto es lo que descubre 1~ crítica: que las cosas 

no tienen valor en sí mismas y que para comprender qué es el va­

lor, es necesario saber lpara ~ué?. 

Lá turbulencia de los valores, es decir, el azar bajo el cual 

valores supuestamente antLtétieos· se··encuentran en un determi_na­

do_ espacio en enfrentamiento. En el juegti del uno con el otro, 

cad-a u-no pareee d-e-cir 11 s-oy lo mis-mti", "el otr-o- no es", pe-ro para 

decir esto es necesario portar la m,scara del otro y decir fina! 

mente "soy el mismo ~arque el otro e~a yo".- Lá identidad del otro 

o los otros es negada en el juego del~ dominaci6n. Esta es la 

historia de los· pueblos, es decir, la sucesi6n de las fuerzas y 

1 o s va 1 o r e s d e 1 o s q u e s e -a p od e r a o i:: r e a c a d a p u e b 1 o , 1 a f o r m a 

como se niegan o coexisten dichas· valores y fuerzas, ~l m6do co­

mo se i~vierten el sentido de ·1as jerarquías, y el mismo valor 

de los valores. 

Esta es la base de_ la critica ntetzschean·a, no existe la mo­

ral sino las morales, no existe sentido rii f~n6m~no que no sea 

mGltiple. cie esto se deriva que la crÍ~icá en términos de valor 

signi.flba para Nietzsch~ LB deconstrucci6n de ·1a moral, los sen 

tidos de los vBlot~s, la~ jerar~uías y acctntecimientos. Son es~ 

tos elementos los que se ·contraponen directamente con las conceE 
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ciones esencialistas ~ funda~entaliatas de la moral y lo que es 

más importante: ~Que detrfis de ~as cosas existe algo. muy distinto: en ab­
soluto un sec·ret·o eseítcial y sin fechas, sino el secreto 
de que ellas están. sin esencia o que ·su esencia fue con~ 
trutda ¡:ifeza· por pieza a partir de figuras que le eran 
extrañas. 11 35 

En este juego de identidades, sentidos y· valores es donde se 

instala la mirada dinámica del genealogista, que cambia de per~ 

pectiva tratando de captar el m6vimiento y constituci6n de los 

sentidos, jerarquías, fen6menos y sujetos. En la medida en que 

la deconstrucci6n de los valores se opera, las perspectivas se 

transforman para captar las apariencias m6ltiples, los diversos 

sentidos y la pluralizaci6n de los t&rminos. Esto es lo que im-

plica el hecho de proponer la moral en tirminos de valor. 

I.1.4-Lá Investigación de los Valores Morales: Bien y Mal 

"Como el mal ¡:!reside todo lo que es co­
rruptible, que ~s tanto como decir to­
do ltr que eértá .v·i vo, es· una tendencia 
ridi6w1a intentar demostrar que encie­
rra mertos ser que Bl bien, o incluso 
t¡ue nd ·contiene· ninguno_.· Los que lo a­
similan a la nana se imaginan salvar así 
al pobre Dios bueno." 
E.M. tioran,· El AbiS~b Demiurgo 

El problema de la supuesta subordinación jerárquica del mal 

respecto del bien, de lo egoísta respecto a lo no egoísta, emer-

ge a partir de las refiexiones sobre la gama de valores que con-

tienen una valoración, por ejempld: 11 tiencia de la Moral", "lo 

Bueno en sí"., etc •. Ello muestra, por·una parte, el en:treve·rado 

de valores que constituyen tal· valoración, y por otra, la impo-

sibilidad de la empresa fundamentalist~ que supone una moral "da 

da." Y una jerarquí_a fija de· valores. Tales supuestos, que pare-



19 

cen ser valores "en si", -son cuestionados a partir de la ilustra 

ción del movimiento de las jerarquías. Eri ellas estos supuestos 

valores "en si", quedan sot~Mente como su~uestos que necesitan 

ser valorados, valoración que.-según Deleuze- consiste en una: 

" ••• filosofía de los valores· ••• la verdadera realización de la critica, la 

Única manera de ·realiza·r la c:d tica total, es decir, de hacer filosofía. a 

martillaza·s. ,,3Ei 

El Bien como fuerza, comn· vEildr, ~e identifica con un posee-

dar o un conjunto de ·~oseedorés. La ~regunta es lSon §stos que 

ahora poseen esta fuerza o· valor llamado "8ien" de quienes emer 

gió lci que identificamos actualmente como "Bueno"?. Aún más, el 

entr~verado de valoraciones, la jerarquía de valores que const! 

tuya· la forma en que asumimos el valor del Bi~n, lSiempre ha si-

do igual?, lEs posible identificar Bien y VerdadT. El plantear 

estos cuestionamientos necesariamente provoca que nos ubiquemos 

más allá de la valoración moral, en una dimensión sobremoral, es 

decir, en una esfera que no est§ plagada por la identificación 

Bien= Ser, Mal= Nada. En· una dimensión que nos permita hab~ar 

del ·valor del mal, al marg~n de la· valoración reactiva Mal= Na 

da, oponilndola a Dios=Bien= Verdad~ Ser. Esto significa asumir 

lo corruptible, lo. falso, lo efímero, el instante mismo: 

"Admitir que la no-verdad es- la condición. de la vida: esto 
significa, desde luego, énfrentarse de modo peligroso a los 
sentimientos di valor habitual~~; V una filosofía. que osa ha 
cer esto se coloca, va sólo con élla, máa allá del bien y 
del" mal." 37 

Otra cuestión de suma importancia es el combate que libra 

Nietzsche contra las concepciones metafísicas que definen los 

valores Bien-Mal; Verdad-(Eilsed8d, eri tirminos antit§ticos: 
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es -lÍcit~ poner.en duda, en primer ~érmino, qua existan 
en absb1uto antítesis·, ·y,- érr segundo -término, que esas popu­
lares' va1oracíories y antí-tesis de iia1drés sobre las ·cuales 
los metáfÍsicos han iin¡:irestí su selio- sean algo más que es­
timaciones superficiálesfl38 

lEn qué consiste ·esta valoracíón,!de los metafísicos?, y en 

segundo término, lPor qué .son superficiales tales estimaciones? 

Esta consiste en un mecanismo d-e proyección mediante 

el cual el metafísico identifica su ;propia valor~ción:(Bi_en y Mal son 

valores antitfiticos), ha coma· vald~es que se ·desprenden de él, 

sino que_ pertenecen ál ser 11 en,,sí 11 : 11 ••• las cosas de· valor sumo es 

precisa ·que tengan un o~i-gen distínto, ¡:iro~ío.--"39 o,e ahí que tal valora-

ció~ tenga ~n origen propio, trascendente, al margen de toda 

subjetividad, luego, no es un valor, es algo universal que se 

fundamenta a si mismo. Así .es como podemos comprender la pre~ 

cupación de Schopenhauer para fundament<J:r lE'l mQral: 

"Partiendo de una met·afÍsíca dada y tenida por verdadera, 
se llsgaría a descubrir por li vía sintética el fundamen­
to de la moral: és.te· se establecerfa grado por grado, y en 
consecuencia la misma moral se encontraría establecida só­
lidamente. 11 40 

A eso se debe que Nietzsche aborde el problema de la antítesis 

valorativa entre el Bien y el Mal desde el primer apartado, a 

partir de la ªvoluntad de verdad", ya que descubre en éste el 

41 
centro que sustenta tal valoración. 

Lá segunda interrogación, por otra parte, dirige nuestra mí-

rada hacia lo que significa 11 ¡:irofundo 11 y "superficial" para 

Nistzsche~ más que conceptos,_ snn estados que nos remit~n a dos 

m6vimientos de la vida: el ascendente y el decadente~2 Así como 

las figuras del camello, el león y el niAo nos remiten a diver-

sos. estados vitales: la carga de lds válores; la negación, ínte 
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rrogación .y der.rum_be. de. los val.ore.s; y la afirmación de la crea 

ción a traNés del jueg6 y la irtocenc~a. Asimis~o,· la profundidad 

solamente es posible -~uaNd~ se értcuentra el sujeto más allá de 

la superficie, 1a se~ en la cumbre o en el subsuelo. La rapidei 

con la que nos podemos situar en la cumbre para contemplar el 

horizonte entero; o el sumergirse en el subsuelo y apresar lo 

que se esconde det~§s de las cosas, sacar lo que se niega, pene-

trar en los bajos fondos, eso seríatener una visión genealógica, 

profunda. De este modo camprertdemos cómo es que Zaratustra pue-

de decir :"Para ellD' tengo· que bajar a la profundidad:· :oomo: :haces '.;tú por' la 

43 
tarde ·cuando traspones·. -el·. mal" 1-l'evando'.-luz· 'inc·luso al submundo ••• " V res -

pecto al estado elevado, podemos mencionar lo que Nietzsche 11~ 

ma la mirada de águila, y sa v r si ó n r ,;:11 vosot:ros miriis hacia arI!iba 

44 
cuando deseiis el'evac-iónc. y yo miro hacia abajo porque estoy el"evaao." 

Pr.ofundidad es también .el deslizamiento del ente hacia el ser 

que le 
45 ¡ 

supera, y en este desp-lazámiento se contempla el movi-

miento ascendente, no en un espacio fijo, sino en la acumulación 

y calidad de la fuerza. Es integración en la medida en que el en 

te es avasallado por el ser que lo contiene; acumulando la fuerza 

de los entes avasallados en un nuevo ser. Es desgarramiento en 

la medida en que los entes dejan de ser ellos mismos, renuncian 

a su conservación pana hacer surgir el nuevo ser; este desgarr~ 

miento es oc as o - como en.,, e i!J d caso dé Z á r a tus t r a- • Este desga r r ~ 

misnto nos posibilita vivir en transicihn, tomo puente~ no como 

fin. Introduce el mal,· la _oscuridad, la nada, el no ser; puesto 

que ·el desgarramiento es una herida.· La superación del ente es 

también su negación, y es así .como la superación se vive en la 



22 

intensidad ~rágica: El encu~ntro de .las. fuerz2s qu~ obligan al 

ente a preserv~rsE, ~ conse~varse y ias lu~tzas que lo avasa-

llan y superan. 

Por profundidad, también, hemos de entender este movimiento 

que afirma la diferencia, ~us ·establece la distancia entre si 

mismo y los demás entes; esta afirmaci6n cuando se refiere a la 

interpretac~6n filos6fica nos remite a la mirada de fuguila, que 

para NietzsBhe es la mirada que nos ofrece una visi6n panorámi-

ca del horizonte sin perder los m6Vi~ientos sutiles y partícula~ 

rss, es la mirada que no pierde ltis sentidos. Quien porta esta. 

mirada, afirma de antemano su valoraci.Óh, es el que dice: " ••• es 

te eS" mi bien y este es mi mal: con ello ha hecho ca.llar al topo y al enano 

que dice: bueno para todos, ma.lvado para todós. 1145 .Esta afirmaci6n de la 

diferencia, movimiento exuberante ·par·a el que los acontecimien.:; 

tos y movimientos en el universo no están dados, ni digeridos, 

la reelaboraci6n es su sello, el rumiar es el sentido desusa-

ber, el alimento que se actualiza al retornar de las entrañas, 

el saber interiorizado que no ha muerto, que no ha sucumbido a 

la naturalizaci6n de lo "dado". Actualidad y vida es lo que di~ 

tingue a este saber del saber total~zador del "siempre ha sido 

lo mismo", del "desde que el hombre es hombre ••• " por eso aten-

ta contra la integridad de los seres (y de los valores), porque 

los pulveriza y muestra en la multiplicidad que esconde la uni-

47 
dad de la palabra. 

Otra p~rspectlvi posible de lgs valor~s universales consiste 

en la subar~inaci6n· de lct p~rsonal ca~ respecto a· valores como 

la legalidad, la tradici6n¡ que de alguna manera garantizan la im 
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~parcialidad en la 'Afirmaci6n de los valores. Tal subordinaci6n 

de lo personal es prcid~ctb cte· una proyecc16n ·bisica: "lo qL~ es 

bueno para mí, es bu~no en ·sí." Dcul tamiento y mala concien,-

en esta proyeccí6n que también muestra el sentido de la afirma-

ci6n del valor que se ha perdido, ya que no es la reflexi6n ac-

tiva del valor, que se ·desea eterna. Es la valorac16n personal 

escondida, la voluntad de poder negada: 

"Realmente, sufrimos aún. de una muy es·casa considerací6n ha­
cía lo que· es per·sonal en. nosotrós, éual si fuese una malfor 
maoi6n -confesémoslo: al contrario,. se ha separado violenta-· 
mente nuestro ánimo y se le ha ofrecido en Holocausto al Es­
tado, a la ciencia y a aquello .que requiere de ayuda, como 
sí lo personal-fuera la parte mala que debiera ser sacrifi­
cada. 11 , 48 · 

Esta es la impersonalidad de lo universal y de lo no egoísta, 

que por otra parte nos refleja una característica de la socie-

da-d modern-a: !l.-a impersonalidad del pod-er. 

En otro sentido la costumbre funda prácticas morales al de-

mostrar que se puede ·vivir a través de ella, y que además: "La 

costumbre es... la uni6n. de lo placenter·o y lo úti·l, y además no requiere 

de reflexi6n. 1149 . El placer deviene de la seguridad que brinda el 

apego a lo habitual, estar en conformidad con una condíci6n ·na-

turalízante de los actos, para los que no se requiere justífi-

caci6n, ya que se apegan a la "naturalidad" con que se conside-

ra toda costumbre, al haber demostrado ser provechosa. Lo habi-

tual transforma el provecho que la co~tumbre procura a los hom 

bres en lo provechoso en sí, sustantivando los valores que a-

firman las costumbre~; de esto se deriva la reacci6n de la cos 

tumbre contra toda nueva tentattva de.·val·orac-í6-n.· Entonces es 

cuando lo habitual ·pasa a set cohdic~6rt d~ posibilidad de la -
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existencia, cuando. se considera a la costumbre ~orno Única, inal 

terable, en una palabira-: natural. "No se sabe ·que el más alto grado 

de bienestar se puede nbténer c·on otr·as costumbres, 1/ ·que "hasta pueden al­

zarse grados más. altos~ 115~ solD're ésta· ex¡:i"ectativa, ·se afirma el .esce.e_ 

ticismo nietzscheano de los valor~s, que ·~as trata de revelar 

la infinita gama de posibilidades para afirmar un valor, e in-

cluso interpretarlo (darle un sentido, apropiárselo). Pero el 

problema aún es más amplio si se relaciona a la costumbre con 

la tradición, para esto, hay que considerar no sólo las prácti-

cas morales y su ajustamiento a una tradición, sino la pérdida 

(desdibujamiento) de la identidad de-·la tradición al no recono-

cerse su origen (procedencia). 

Sobre la ambigüedad de la emergéntia e identidad (fin) de la 

tra·dicifrn se fun-dan a-ccionés y valo-res mo-rales a las que se les 

atribuye una carácter sagrada.51 Este carácter sagrado lo obti~ 

ne no del momento accidental del que surge, en el que podrías~ 

guirse cierta costumbre u otr~; sino de la acumulac~Ón.de resp~ 

to que se lleva a cabo de ·generación en 
. , 52 

generac1on. 

Esta pregunta sobre el origen de la tradición ·nos ubica en 

la pregunta clave de r.a· 'Ge·ne·a·1·o·gia ·de· l'a' Moral: lCuál es el ori 

gen de la mora.l?. 

I.2- La Genealogfa de la·Moral·frente·a la-Metaffsica de la 
Moral· · 

De las aportaciones de Niet~sche a la filosofía, tal vez una 

de las más importantes es la denuncia del ·carácter metafísico 

de la moral y• 1la escr.itur_a; na· es est·e· el lugar para abordar és 

te Último, pero si .el ·sentido ~et~fisico de la moral que expu-
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simas en el capitulo anterior. Nos hemos aproximado a esta cue~ 

tión en la medida en Que abordamos el carácter "antit,tico" de 

los conceptos (valores) bi~ri y m~i, V ~n la medida en que hemos 

ilustrado en qu, consiste la n6v~dad de la empresa Nietzscheana 

que no se propone ·ni buscar un fundamento de la moral, como 

Kant o Schopenhauer; ni se propone una interpretación sustanci~ 

lista del bien y él mal. El capitulo anterior es pues, nuestro 

punto de partida. Sin embargo debe considerarse lo anterior más 

como una aproximación qua una versión definitiva del problema. 

De hecho, la perspectiva que trataremos de abordar en este capi 

tulo se concentra en problemas especificas que la genealogía i­

naugura respecto al análisis e interpretación de la moral del 

valor. 

l . 2 .1-Géneale§Jf a e Hi st ori a 

~~ri· cciipririderl en qu, .sentido la Genealogía se distingue e 

incluso se opone a la Historia, hemos de considerar ante todo 

que es la introducción del valor y los valores lo que opondría 

a la Genealogía contra una Historia cientificista. La perspec­

tiva que ínauJ;Jura la Genealog·Ía es una nueva reanudación, en el 

sentido en que rescálta la importancia de conoiliar con la interpre­

tación de la vida de la antigüedad clásica contra el positivis­

mo moderno. Esta es una de las preocupaciones que constituyen 

la concepción nietzscheana de la cultura, en cierto sentido, se 

ría válido decir de la gran cultura, de lo clásico. 

Las pos"ii::ibriés· teÓlogÜarites det_ l~ -historia se ·e.sfuerzan por 

encontrar un brlgiri de.ló~ fenóm-no~, culture, lenguaje, arte,y 

· sob.re _t-od·a, ,,,morai; La intérp:retación·· ge·ne·alógi'ca rafllpe con la idea del ori 
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gen, punto de encuentro de los elementos que conforman al fen6~ 

meno de una"msnér'á•:determinada, ·lo· que ·nas impide a su vez refe 

rirnos a éste como "lo primario". De hecho, lo que se encuentra 

detrás de esta b6squeda -y que Nietzsche denuncia-, es una em-

l
, . 1 

presa ontoteo ogica. EI origen es un punto inasible, un centro 

a·usente. A tra-vés d·elorigen ·dete11m.imamos el sentido del desarro-

llo y generac~6n de los fen6menos¡ las posibles deri~aciones y 

transformaciones de los entes que son definibles a través de és 

te, que es en 6ltima instancia el que garantiza la "racionali­

dad" de los procesos.
2 

Al denunciar el sentido ontoteol6gico 

que involucra la b6squeda del origen como el punto de converge~ 

cía entre el lugar de generaci6n de todo lo existente y por en-

de, la identificaci6n de una verdad 6ltima, la Genealogía se 

instala sobre el ·juego de la·s rei:-acíones (correlación de fuer-

zas, trampas, rapinas y apropiaciones de sentidos) que como ya 

hemos senalado, para Nietz~che constit~yen la· vida misma. 

Lo que por otra parte se despiieg~ en este juego, es el va~ 

lar mismo.como origen de toda existencia en tanto que afirma-

ci6n y perseverancia en el ·ser, y po~ otra parte, como valora-

ci6n de la ubicaci6n del surgimiento y generaci6n de los fen6-

menos.3 Mientras que el· valor como origen nos conduce a una re-

flexi6n sobre la voluntad de poder y el eterno retorno como ex-

presiones de lo"afirmativo" de la filosofía nietzscheana; el va 

lar del origen nos ubica en esta necesidad de captar lo especi-

fico, la mirada de ~guila que capta los re-véses y giios partic~ 

larísimos de los eventos, expresión"·de_:-•i, •• una· vo1untad fundamental 

de cormcimiento, la cual dictaba sus Órdenes en· io profundo, hablaba de un 

modo cada vez ·más. preciso."
4 

De nuevo nos en~ontramos con esta .preo-
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cupaci6n por captar lo especifico, e incluso más que lo especí-

fico, los r~veses y las trampas que se juegan en la· generaci6n 

de los fen6m~nos. E~ta persp~ctiv~ Eis la ~ue se opbne a la iden 

tificaci6n naturalista de ios fen6nienos, que propone: " ••• desde 

los orígenes todo ha sido igual ••• por fortuna aprendí pronto a separar el 

prejuicio teol6gico -del prejuicio moral, y no busqué ya el origen del mal 

Por detra's del- mundo. 115 L · ·' ( · ) d 1 · nes .a generac1on origen e as generac10 , 

está antes de cualquier cosa generada, causa de todas las cau-

sas, no puede encontrarse sino fuera del mundo, y no puede exi~ 

tir más que oomo autogenerada, o es Dios, o es una sustancia co 

m6n a éste "recubierta par· vestimentas ret6ricas": 

"El origen .está· siempre antes· de ·1a caíd.a, antes del cuerpo, 
füite·S" del mundo. y del· tiempo;. ei;Há··del· lado de los dioses, y 
al narrarlo se ·danta- síemprEi una te·ago"nía. 11 6 

Esó,"'"e:s ,consecuent_e con la b6sq_ueda metafís.ica del 11 ••• Dios o_c_ul.tg 

" 7 en la 1cosa en sí•. y él:ci:-o·nvencim"iento de ·que ,·las t:•os,m·s, ·de va-

lar sumo se autogeneran, no pueden tener un principio u origi-

narse de este mundo perecedero y engá"o~o, deben tener pues un 

origen propio. 

:Por ·enc·tma-·-del.-pTinctp-io·.-ontoteol6gíco del origen~generací6i;i, 

en su dimensi6n temporal, la Genealogía propone una crítica de 

la explicaci6n hist6rica y una nueva concepci6n del tiempo. La 

visi6n del tiempo se transforma: de la mirada que ~itrae una 

concepci6n de la continuidad pasado-presente~futuro, a una in-

terpretaci6n en la que no existe un tiempo, sino tiempos alter-

nativos que son tanto o más importantes que el "pasado institu-

cionalizado" d~ la Histori~; el presente perecede~o e insignif! 

canta ·produ~to de· un p~s~d~ ~embto rj ihniédiat~:· b Eil futuro del 
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"proye~to" político, econ6rnico, utópico, que como tal identifi-

ca los ideales por los que el presente es 1nsignif1cante,para 

el cual la finalidad del porvenif es mis importante ·que cual1 

quier vida presente. A tr~vis de esta interpretaci6n del "pasa-

do" corno "pasados", tiempos alternativos, la mirada fotogrifica 

de la historia se cohvierte en· una mirada caieidosc6pica, para 

la cual aún el menor movimiento de la composici6n de los suce-

sos implica una tr.ansforrnaci6n de la perspectiva y composici6n 

de los hechos, (valga la metif.ora: hechos-figuras, de la que nos 

se:l"vimos· para hablar de ·1a mirada ~aleidosc6pica). 8 

La int~rpretaci6n recobra la rnultiplic~déd de sentidos y el 

estado de la configuraci6n de fuerzas de la que emerge un fenó-

meno. y de la que adquiere un ·significad~; por ejemp1o,la justi-

la arbitrariedad de los fuertes, nace del reconocimiento de lo 

igual, del fuerte con el fuerte~ es un acto de valoraci6n, el 

descubrimiento del· valor común entre los fuertes, sin el cual 

, 9 , t. ambos perecer1an en el ataque mutuo. As1 corno el castigo no 1~ 

ne originariamente la finalidad de reprender para evitar la re~ 

teraci6n de actos considerados malos: 11 ••• esa finalidad le fue agreg~ 

da, antes bien. mis. tarde, en determinadas cir.cunstancias, y siempre como 

algo accesorio, como algo. ·sobreéñadido. 1110 Entonces la Genealogía re-

asume el pasado (lo rumia), que ·al conseivarse vivo sigue siendo 

alimento. En esta reasunción se adv,íerte ,1a ext'i:no!u6ri .y ágrega-

c i.6 n de fin a 1 i dad es , y II t r a m p as " de 1 os el eme n tos q u e s e i n t e -

gran y parecen ser "lo mismo". Cd~o· una segunda naturaleza, es~ 

te proceso de agregación y segregación de elementos en el fenó-
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meno parece conservarlo .." inmDt_abl!e": "desde que el suplicio ha 

existido es para castig~r ••• ", u1a com~asi6ri si~mpre ha sido la 

principal. facultad humana ••• ". Detrás de cada afecto, de cada 

facultad, de cada sentimiento, de cada rostro, existe una mul-

tiplicidad de elementos (fuerzas) de cuya interacción se deri-

van jerarquías a tr~v&s del dominio, del intercambio, de la co-

munidad y disociación de cada· uno de &stos, Si el fenómeno es 

ffi6ltiple y se encuentra "contaminado" de trampas, dominios, i-

dentidades más o menos estables en algunos basas, su pasado tam 

bi&n lo. es: no es la temporalidad muerta de lo acontecido, de lo 

ya acaecido y sin· presencia· vigente;· es más bien una temporali-

dad m61tiple; Si lo devenido es· un abontecimiento m6lt1ple, pl~ 

ridimensional, entonces el devenir que no se confunde con lo de 

venido es una tPmpnT'AlírlArl permanente, es decir, PtPT'n:=i:mPntP pr_E! 

sente. 
11 

Para la Genealogía es_ más importante hablar de la singulari-

dad de los procesos que integrarse a la discusión sobre la con~ 

tinuidad o discontinuidad de la Historia. La Gnica "regla" es 

la singularidad de los procesos, la multiplicidad de los even-

tos; es una regla apo~ística que regula en la medida en que re-

nuncia a su condición de regla: 

"Allí donde el alma pr<:t"ende unificarse, allí donde el yo se 
fnventa una identidad•!:! una coherencia._ el· genealogista parte 
a la b6sr¡ueda de un comienzo· ••• el análisis de la proceden­
cia permite disociar al-yo y hacer pulular, en los lugares y 
plazo~ de su.-sintesii vacía, mil sucesos perdidos hasta aho­
ra." 12 

La identidad y la unidad son procesos que se efect6an en la me-

dida en que un elemento "domina" a ot•os y necesita crearse una 
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identidad; esto le ayuda a dittinguirse de los otros elementos 

que se encuentran bajo au do~inYo, o aquéllos con los que a6n 

lucha para elevarse sobre ·elloa (lo igual); o aquéllos que se 

encuentran prrr encima de éste, En la creaci6n de esta identi~.1 

dad el olvido guarda un papel activo, ya que, -como señalábamos 

con respecto al origen de la justicia-, en la medida en que el 

contenido de fuerzas y élementos sucumbe ante el dominio de .1 

alguna o algunas fuerzas o elementos, la afirmaci6n ulterior ,\ 

de la voluntad de poder se expresa como eterna. 

El olvido permite que la afirmaci6n se viva a sí misma y se 

contemple como eterna, no como producto de, sino oomo una fuer 

za autogenerada y suficiente en sí misma. Lá Genealogía, por~ 

tra parte, no se propone ser la memoria que recupera al pasado 

como productor de los acontecimientos presentes •.¡ promotor d·e 

un futuro determinable a través del conocimiento de lo pretér~ 

to. De hecho se encuentra desligado en cierto sentido del afán 

de conocimiento, que busca más el significado (el hecho signif~ 

cante identificable que requiere de la interpretaci6n product~ 

ra del conocimiento); y es precisamente a través de esta ~enun 

cia a considerar el mundo com~ significante (que nos remite a 

un significado que ha de encontrarse a través de la interpret~ 

ci6n o la ihvestigaci6n) como la genealogía suplanta esta rela 

ci6n~a través del juego de los sentidos: "Si se borra la diferen-

cía radical entre si.gni ficante y significado, ·entonces debería abandonarse 

la misma palabra de significante ~Dino ~oncepto metafísico ••• 11 :
13 ) Eh1-,otras 

·pal~bil~s,s~ trata de resaltar los sentidos no manifiestos del 

discurso y que sin embatgb ~e expres~n, se trata de dudar que 
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el discurso agnta su sentido en su manifestaci6n literal. 

AbordaMos for~as· nuevas da expresi6n (el estilo, el aforismo) 

donde lo fragmehtario nos r~vela nu~vis unidade~; donde el si 

lencio expresa tanto td~o la palabra. Se trata, en consecuen-

cia, como ya se ha· visto, de una desconfianza hacia el discu~ 

so, hacia la construcci6n del acontencimiento a través de és-

te, y consecuentemente (como Wittgenstein) hacia la autosufi-

ciencia del lenguaje: 

"Wittgenstein incluiría en la categoría de lo inexpresable 
(lo que él llama lb místico) a la mayoría de los sectores 
tradicionales de la especulaci6n filosófica. El lenguaje 

s6lo puede ocuparse significativamente de un segmento de la 
realidad particular y restringido. El resto -y presumible 
mente-la mayor parte- es silencio." 14 -

Recuperar lo singular es recuperar la multiplicidad de senti-

dos que enriquecen la multiplicidad de las palabras, pues a 

partir del uso generalizado las palabras van acotándose a un 

conjunto restringido de sentidos, van siendo unidades"minimas" 

de significación. El"rumiar" se refiere a esta recuperaci6n 

del acontecimiento"pasado" a a los sentidos alternativos del 

discurso que dan cuenta del acontecimiento, de la perspectiva 

misma con la que _el suceso se revela como tal; lo que implica 

que los sucesos se producen incluso a través de este juego de 

perspectivas y sentidos con los que el genealogista produce o 

rescata el signo-acontecimiento. 

Para la genealogía nietzscheana el positivismo histórico 

consiste en la limitaci6n del juego de los sentidos, ya que la 

historia "s6la puede ser Mnalizáda cdmo juego de continuidades 

o juego de -dísddh~inuld!de~w, iMpidiendo así el libre juego 
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d e 1 o s s e n t i d o s·, la emergencia de nuevos signos de aconteci-

tnientos y la mis·lJ!a afirmación a1te:i,nativa de valoraciones (per.:! 

pectivas) y v~lD:i'~s. E~t~ positivisrnd histórico se ubicaría 

en la perspectiv~ metafisica en la medida en que sus valaraci~ 

nes se establecen a partir de la antitesis continuidad-disco~ 

tinuidad, misma que conlleva de manera implícita las valora-

cianes verdadero-falsa, bien-mal, subjetividad-abjetividad,real 

-ilusoria. Aún hay otro sentida de la que significa para la 

genealogía e~ rumiar, ya no estrictamente cama recuperación 

del pasado, sino el retorna del alimento perenne, el alimenta 

cuya presencia na se consume ni se desecha, que permanenteme~ 

te se le-tiene en procesa de asimilación. Dicha procesa es, a 

su vez, un procesa de identificación. La gen~alagía nos ubica 

e n 1 o s u m b r a I e s de I i n s t a n t e , e n 1 a s s en de :r o s de l a, p n 1 í " P mí "' 

a partir de la generación de sentidos (este es el sentida ere~ 

tiva de la genealogía), en la recansideración de las límites: 

sujeta-objeta, rea~idad-ilusión, bien-mal, ••• Esta reaprapia-

ción de tales límites posibilita las múltiples medias de asi-

milación e identificación de la real, es, cama dice Octavia 

Paz: 
"Maduración ihvisible del instante que germina, florece, se 
de.avanece, brota de nu"eva. El ahora, antes de la separación, 
antes de .falso~ verdadero, real a ilusorio, bonito o feo, 
bueno o mala."15 

Con esto asentamos una primera aproximación al eterno retorno. 
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1.2.2- El Valor en la relación activo-reactivo. - . . 

(Aproximación a la Volt..intad de Poder) - . 

Al intentar establ~cer la diferencia entre la afirmación de 

los valores y su negación, nbs hemos topado con el problema de 

lo que hemos de entender por activo, por reactivo y por aquello 

que llamamos afirmación. Sin embargo, no·"es el propósito que 

guía esta investigación la mera distinción terminol6gica que~ 

facilitaría el acceso a la filosofía nietzscheana con fines emi 

nentemente académicos. De hecho, el ubicarnos en esta perspec-

tiva empobrecería~ anularía el prop6sito de entender e interio 

rizar los problemas que complementan y que nos dirigen al inda-

Qar qué es el valor para Nietzsche; así como las cuestiones a 

las que nos hemos referido en la introducci6n. La postura que 

define, no sólo pretende ser definítor-ía, sino también definí 

tiva , lo que ~or dem¡s hemos tratado de evitar en este traba-

jo; lo anterior se debe no sólo a que las definiciones académi 

cas se dan por Últimas y verdaderas, también se debe a que los 

problemas vivos que propone la filosofía, heridas candentes p~ 

rala cultura actual, se dan por resueltas, por cicatrizadas y 

curadas a través del ejercicio de la definición y determinación 

de tales problemas. En conclusión, este ejercicio cancela el 

sentido vital de las proposiciones filosóficas y ilias resuelve 

con un malentendido que a través de una definición Última se 

clausura: 11 riunca hemos•entendido' a Platón de ahí que urja una 

nueva interpretac-ión, 11 Ahora bien, si resulta ab 

surdo en los térm-inds anteriores, resulta escandaloso en el ca 

so de Nietzsche tal propósito totalitario en la significación 
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y el sentido de. la. filos~fía.
16 

La Genealogía p~opbn~ una pluralidad temporal, una plurali~ 

dad en la posición, generación y reiaDiÓn de loi valores y las 

valoraciones. Esta pluralidad va en contra del totalitarismo 

valorativo que propone que los fenómenos, las acciones y los 

seres humanos son buenos o malos, La pluralidad de los valores 

introduce la posibilidad de la pluralidad valorativa: si del 

choque y la configuración de fuerzas que tienden al dominio se 

forma todo fenómeno, las cualidades va1orativas de los mismos 

son m6ltiples, ya que no sólo dependen de la perspectiva con la 

cual se asuma e~ fenómeno como tal, también depende de la jera~ 

quía con la que el ihvestigador· valora; el propio sujeto que v~ 

lora está .compuesto por este choque y conformación de fuerzas. 

y su posterior valoración son parte del mismo movimiento de a-

firmación de las fuerzas que Nietzsche llama voluntad de poder. 

Activo y reactivo son igualmente fuerzas y como tales son 

voluntad de poder: 
"Así pues, cuando una fuerza se apodera de otras, las domina 
o las rige, es siempre por la voluntad de poder. V más a6n, 
la voluntad de poder es quien hace que una fuerza obedezca 
en una relación, obecede por la voluntad de poder."17 

En efecto, lo activo se distingue en su tende~cia al poder, en 

su dominación sobre lo reactivo (reacción). Lo reactivo sólo 

se define en relación a lo activo, que domina y del cual lo 

reactivo aparece como un"efectoU L~s consecuencias que desenc~ 

denan las acciones de lo a~tivo se cohvierten en las reaccio-

nes de ·10 reactivo, ~n este caso, la reactivo es un "ser para 

el otra· 11 , ·pero !1li sÓ'lo eso, ya t¡ue·fliie.tzsche, señala también las 



trampas y .los engaílos de· las fuejzas que luchan por el dominio 

en 1 a í n ver s-i frtf '"1' e p 1 i t; ante de 1 d re a et i v o : 

· 11 La· interpretación i'eve1a su ctini¡:HeJídad si se piensa que una 
nu·eva fue·rza· no puede .aparecer y a¡:iropíarse de un objeto más 
·c:¡ue adoptando, en su .momento inicial, la máscara de las 
fu,irzas precedentes que va hán ocupado, 11 18 

Si lo actlvo se define por el dominio no quiere decir que lo 

reactivo no tienda también al dominio, en su tendencia al domí-

nía es como observamos esta inversión replícante de lo reacti~ 

vo, Para apropiarse de los objetos y fuerzas que dominan la ac 

tiva debe pasar par ser "la misma", portar la máscara de quien 

domina (lo actlvo), y en este juego de pasar por 11 10 misma" es 

que mencionamos e~ carácter replicante de lo reactivo; consuma 

da la réplica, lo ~eactivo no puede renunciar a su génesis ni 

a los valores implícitos en su composición de fuerzas que dom! 

na y por las que lo reactivo es dominada, Así es como la répl! 

ca se -invierte para evitar la denuncia de su carácter replica~ 

te, el olvido reactivo se afirma como "siempre ha ~ido lo mis-

mo". La Genealogía denuncia el carácter reactivo de las ínter-

pretaciones naturalistas (totalitarias por ende), que pierden 

la especificidad del fenómeno, su composición particular y pr~ 

cisa, su composición m6ltíple, las posibles trampas e inversi~ 

nes que se juegan de fuerza a fuerza, de sujeto a sujeto, de 

valoración a valoración, de jerarquía a jerarquía. 

La Genealo~ía interprete la genética de las fuerzas; su pr~ 

cedencia de cierta composición de valores, de una determinada 

jerarqufa; :11 e1· valor de las· Valcires· 11 , ya 4 ue estas mismas fuer 

zas son tambiin· V~ltir~~= 
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"Así lo~ valores no se dejan abstraer desde el punto de vista 
del que.sacan s~ valór 0 como tampoco se deja abstraer el sen 
tido pbr el punta di vi~ta del aue saca BU significación. 11 1J 

En una palab~a, la Gene~lagía contra el "ol~ido 11 de los orf 

genes y los valores de lo no~tico, opone el carácter diferen-

cial; y contra la búsqueda ontoteológica del origen, opone la 

genética específica de los objetos y las valores mismos, es de 

cir,-como ya mencionábamos- el valor del valor. 

Mencionábamos que la diferencia cualitativa entre lo activo 

y lo reactivo se refiere al dominio, sin que concluyamos la i-

dea de que lo reactivo por ser dominado no sea voluntad de po-

der: "Afirmar y negar, apreciar y despreciar expresaM la voluntad de poder, 

al igual que actuar y reaccionar expresan la fuerza. 1120 Pero tampoco nos 

obliga a aceptar una idea de complementariedad dialéctica, ya 

que lo r-e-activ·o es reactiv-o en la medida en que no tiene una ti! 

mensión propia en el actuar (afirmar) y, por ende, no tiene una 

definición propia, es reactivo por lo activo que lo determina: 

"Reactivo es una cualidad original de la fuerza, pero que sólo puede ser i~ 

terpretada como tal en relación·con lo activo, a partir de lo activo. 1121 

Mientras la interpretación reactiva concluye con la devalua-

ción de la relación de domin~o, del elemento dominio o del dom! 

nante como "egoísmo arbitrario", Nietzsche despeja las nubes 

del nihilismo al mostrarnos estas relaciones en su dimensión va 

lorativa, de hecho, es el· valor mismo el sentido de la relación 

activo-reactivo. 

Lci que hemos expuesto anteriormente tendría poco sentido si 

no lo expusiéramos a ~artir de la voluntad de poder: en lo que 

hemos llamado choque ·cte fueizcis, juegos de sentidos, jerarquías 
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e inversiones; fa.1-tan. los eLemen.tos de sentido y di-rección que 

la· voluntad de potler impri~e a la relación activo-reactivo. 

Es en ésta donde ubicamds el sentida de los procesos, sólo a 

través de la· voluntad de poder entendemos en qui sentido inclu 

so Nietzsche habla del caos: 

11 ,,.en cambio el carácter del conjunto del mundo es por toda 
la eternidad el del caos, en razón no de la ausencia de nece 
cidad, sino de la ausencia de orden, de articulación, de far 
ma, de belleza, dé sabiduría y demás categorías y esteticis':" 
mas humanos, 11 22 

Sin la voluntad de poder, ese caos sería el caos nihilista de 

los escépticos, donde no pasa nada, donde nada tiene sentido y 

termina anulada la· vida, 

El sentido, la dirección que la voluntad de poder imprime al 

enfrentamiento, de alguna manera nos sitúa en el campo que he-

mas tratado de preparar desde páginas atrás: el perªpectivisrno. 

Sí cada fuerza es una expresión de la voluntad de poder, sud! 

rección y sentido se encuentran determinados por una genética 

precisa, así como su desarrollo a partir de enfrentamientos, en 

trecruzamientos, trampas, enmascaramientos, apropiaciones, do-

minios y subordinaciones, De ahí que la afirmación consecuent~ 

mente constituya una jerarquía, de la cual se desprenden valo-

raciones, mismas que solamente pueden explicarse a partir del 

perspectivismo: 

"Pregunta fundamental: ~aber si · Bl carácter perspecti vista 
es propio del Ser ,.y;s;fsnás-·oue una forma de consideración, es'_!:!. 

-na relación entre,ciiferentes seres~ ~Lis diferentes fuerzas 
se hallan en rel"ación de tal· suerte que ésta dependa de una 
óptica de perc:epción? Ésto sería posible si todo ser fuera 
esencialmente ~lgb ~erdeptivci"23 

Sobre todo, esta cuestión nos lleva a considerar el mundo inor 

g6nicoi ~i el muHdo ~ltotb8flido ~fis o Menos organiza un horizon 
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te a tr~vés del oual el ser orgánico constituye su mundo pose­

yendo una visi~n "~revidente«
24 

mediante la cual se constituyen 

los entes cbh lds q~e entra en relaci6n. Lci orginico mismo es-

tá constituido por esta pluralidad de fuerzas y de impulsos a 

los que nos hemos estado refiriendo. Est~s, además de que con~ 

tituyen de manera plural su mundo, están constituidos también 

en una multiplicidad de sentidos bien precisos y definidos; a 

esto es a lo que llamamos un sentido geneal6gico de las fuerzas, 

apoyado en esta idea de la· voluntad de poder. Pero, ltjué pasa 

con el mundo inorgánico?, les perspectivista el mundo inorgáni-

co?. En tanto que fuerza, la fuerza es poder, es lo ~ue puede, 

pero la direcci6n, el sentido interno de la fuerza es la volu~ 

tad y la voluntad es lo que quiere~ 5 
En el sentido primitivo 

ceptos no son extraños al mundo inorgánico y en tanto que toda 

fuerza se centraliza en un ente determinado y que todo ente 

trata de perseverar en el ser, esta relaci6n de las fuerzas en 

tre sí, no puede eludir este sentido interno que se afirma al 

exteriorizarse la fuerza misma. De ahí que la voluntad de poder 

pueda entenderse a través de esta relaci6n activo-reactivo aún 

1 d 
. . , . 26 

en e mun o 1norgan1co, 
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1.2.3- Lénquaj e y Moral 
"El hombre no habla más que en la medida 
en que 61 correspciride a la palabra. 
Li palábr~ es parlahfe. Su hablar ha­
bla párá nosotros áhÍ donde ha sido di 
cha," 

M, Heidegger, Achemihement vers lapa­
role· 

En la medida en que la reflexión sobre la voluntad de poder, 

la genealogía y la afirmación de los valores nos obliga a pen-

sar sobre el papel de la conciencia en la relación activo-reac 

tivo, no es posible proponer a la conciencia como objeto de a-

nálisis al margen de la concepción nietzscheana· sobre el lengu~ 

je. 

El lenguaje representa una modalidad de afirmación del valor, 

incluso cuando el lenguaje expresa un nihilismo, la decadencia 

mismcJ de los valores, la neg.ación d.e la volu-ntad: 

"UrH'I·. voluntad· de la· hada·, una aversión contra la vida, un re 
chazo de los presupuestos más fundamentales de la vida, pero 
es, y no deja de ser una voluntad! ••• V repitiendo al final 
lo que dije al principio: el hombre prefiere querer la nada 
a no· querer~ •• "27 

De ahí que la crítica nietzscheana jamás pierde de vista la a-

firmación del valor, cuestión que la distingue de la crítica ni 

hilista, cuyo objeto es la negación del valor, la negación de 

la vida: 

"En esta i~versión del significado de los estados eudemonísti 
cos se manifiesta. una vez más la oposición del mundo de Scho 
penhauer y Ni~tzsche. Para aqu&l, dicha y sufrimiento son lo 
definitivo del valor de. la vida, porque ellos solos se sal­
van, gracias a ~u estructura espiritual, de la falta de com­
paratibilidad en que la desaparición del fin Último había 
dejado a la vida; para &ste son por completo indiferentes, 
precisamente por ser cosas de momento, meras estaciones en 
las que no vale la pena que li vida se detenga. V si cae so­
bre ellos. un reflejo de valor no es porque la vida se desa­
rrolle haCiá ellos, sino al contrario, porque ellos se han 
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desarrollado hacia li vida y en la medida en que lo hagan, 
~ueden ser.utilizados comD Medios para su intensificaciÓn"28 

L~ i~versión de ls ctítica nietzs~heana consiste en pasar de 

lo reactivri~raactivti del nihilismti a id reactivo-activo, es 

decir, consiste en pasar de la negatión reactiva al descubri-

miento de la afirmación de los valores, incluso en la expre-

sión nihilista de lo reactivo. 

El problema del lenguaje es importante, por otra parte, por 

posibilitar el planteamiento entre lo activo-reactivo y el pr~ 

yecto genealógico mismo en una dimensión más amplia, ya que 

como decíamos, es a través del lenguaje que aparecen proble-

mas como la relación entre conciencia y cuerpo, memoria y ol-

vida, lenguaje y silencio. 

Comencemos con el lado escéptico: la actividad crítica a 

través de la filosofía de los valores, en este sentido en na-

da indiferente a la genealogía. El lenguaje es interrogado (~ 

valuado), a partir de los límites de la significación posible 

de las palabras y el silencio. Lo que se enuncia en el lengua 

je depende de las reglas previas que determinan el sentido de 

las proposiciones e incluso las proposiciones posibles, es de 

cir, conaici·onan previamente lo expresable como real o irreal. 

La unificación de los sentidos y giros de las palabras depen-

de de estas reglas que pertenecen al idioma en el que se ha~ 

bla, tal unificación es reticente a la diseminación de signi-

ficados de las palabras, y a6n más, de las empresas que tie-

nen como pretensión eKtender el horizcinte de lo decible, ya 

que esta empresa trata·de expresar nuevas realidades. El len 
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guaje .se rige por la u_n,i.formidad, y de esta uniformidad se d.!:_ 

riva la expressbl~. jBl consideración da cuenta del carácter 

conseiu~dar, hegmt~vd del lenguaje: pues en el fbndo de ella 

yace la idea de que e1 lehg~~ja expresa la realidad en su to­

talidad, por lo menos se cctrisidera que lo más importante (real) 

del universo, est, contenido en el lenguaje. El silencio, por 

otra parte, aquí no tiene más que un valor negativo (un no d~ 

cir sin más, innecesario). El texto, el lenguaje escrito, es 

para esta concepción la forma más acabada y perfecta del len~ 

guaje, de ahí que la confianza en el texto sea absoluta y que 

la supuesta autosuficiencia del lenguaje esté depositada en 

las evidencias de la tradición escríta.
29 

Tal tradición es ya 

síntesis de lo real y un ejercicio de formulación y reformul~ 

Gi-Ón d-e las interpretaciones del texto; movímiento reflexivo 

que identifica el texto con lo real: "Las palabras hablan", 

este hablar ese eLirefihejo·-del habla interior (conciencia), y 

por otran parte, el reflejo del significante en la escritura: 

"significante del significante".
3 º 

Respecto de la unidad de significados y la identidad (uni­

dad) entre lenguaje y mundo, Nietzsche denuncia el carácter m~ 

tafísico de esta pretensión por la unidad, de la necesidad de 

universalidad del lenguaje, Es la autoridad del todo por lo 

que se interroga les lo que decimos como "todo", todo?, lsi lo 

es
1
resulta comunicable y asimilable para todos?, el problema 

que propone esta ~ltima pregu~ta es: lel todo-palabra es com­

prensible para el todb-humano?, Regresemos a la primera pregu~ 

ta, Resulta obvio ~ue de-pensar que tddo significante es igual 
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a la totalidad, ho habría ya nada por decir, porque ya el to­

do ha sido dicho por el juegd rje significados que componen el 

discurso sobre éste, L~ cbntraposició~ es entre el decir tot~ 

litario (el habla da la unid~d) y el h~bla m6ltiple de lo pl~ 

ral. El habla de la unidad denuncia su caracter positivista 

al tratar de re-presentar l~ ünidad, que de hecho esti cons­

tituida de antemana, de ahí que sea necesario expresar tal u­

nidad. 

Otra modalidad sería el discurso que se propone a sí mismo 

como lo real, borrando el imbito de representación de la pal~ 

bra. Sin embargo, este discurso es una modalidad entre una mul 

tiplicidad de discursos que cancela a otros discursos posi­

bles, por lo que no puede ser la totalidad de lo representan-

te; con lo que se volatílíza su pretensión de ser expresíón de 

lo real en su totalidad. 

La palabra se encuentra en un juego constante entre un uso 

cpropio y un uso metafórico. La constante desviación de la pal~ 

bra de un uso ordinario -que nos permitiría delimitar un senti­

do propio de la palabra- nos impide dotar de un uso referencial 

natural a los términos lingüísticos, puesto que hemos de partir 

de la sustitución original mediante la cual se sustituyen co­

sas con palabras y palabras con palabras. 

El lenguaje responde a la vocación de someter al universo, 

A tr~vés de las palabras ejercemos una ~iolencia contra lasco 

sas, ya que las hacemos coincidir con aquello que es enuncia­

do a tr~vés de la palabra, El universo, plural y alingüístico 
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es ins.ome_tible a tra.vés de_ la .re-presenta_ci.ón .lin.güístíca. 

L~s palabras son siempre una met{fgr~ de ese universo lin-

gü'i-s.tico,,, es a través de la ctnt·ura corr,o tie•1en sign_ificado y 

valor. 

Pero la cultura es múltiple, de ahí que sea absurda la reve-

lací6n de la unidad de lo real a trav~s del lenguaje, e inclu 

so, la misma unidad e identidad semántica de las palabras. 

La continuidad y unidad que refleja el lenguaje, esconde las 

inversiones, las trampas y máscaras de las valoraciones que ca 

d l b 11 . ' l' 't 31 a pa ara eva imp ici as no hay términos positivos. Ya 

que toda palabra suscita una pluralidad de matices, el matiz se 

imprime a través de una perspectiva valorativa: 

"La significaci6n de un sentido consiste en la cualidad de la 
f1,,ter_Zi;1 c¡u_e s_e expre_s_a en l.a_ c_oi,ta: d_ich_a fuerza, c!._es ac.tLva 

·a reactiva? V, lcon qué matiz? El valor de un valor consíste 
en la cualidad de la voluntad de poder que se expresa en la 
cosa correspondiente" 32 

Contra la sintaxis esquemática y monista, Nietzsche defiende 

"· e!l juego de las energías inconscientes, la multitudinaria vida interior "
3
•
3 

Con respecto a la segunda pregunta que formulábamos hay que 

preguntar previamente lqué significa que algo deba ser común? 

La respuesta de Nietzsche es suficientemente conocida, aunque 

mal interpretada en innumerables ocasiones: lo común es lo dé-

bil, lo decadente, la moral del rebaño; ante esto lo común es 

lo impersonal, de ahí .que en la apariencia de lo impersonal se 

interprete la existencia de lo univ~rsal, objetivo y verdadero, 

Lo impersonal es lo que no está motivado ni contaminado por la 

subjetivida-d;·;la unidad libr·e ·de ·tnÉrtiz, de pode·r, de sentido. 
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En segun.do lug_a·r, lo ·corn.ún. se.ría. lo útil y nece'9.a:vio para la 

supervivencia y cun~er~dción d• 1• »especi~». b~•ndo por espe-

cie se entiende ·1a cohserv~ci6n·d• los débiles. 

Por último Nietzdche se refiere a lacomunidad del lenguaje 

a partir del desgaste y pérdida del poder expresivo de las pal~ 

bras, que como monedas decantadas pierden significación en la 

medida que el uso las hace comunes, que las transforma en meras 

fórmulas, en meros reflejos que pierden su brillantez conforme 

se usan indiscriminadamente, A estas cuestiones Nietzsche ofr~ 

cerá el 
. 34 

"lenguaje fragmentario", No tiene ningún sentido la 

mera exposición de estos puntos sin una interpretación y profu~ 

dización. 

La expresión de lo común y la debilidad se concentra en la 

c::rí-tiea cmntra la moral del re·ba·ño. La moral del reaaño, como 

hemos expuesto, es una expresión de la voluntad de poder en la 

forma de obedecer:" ••• que el instinto gregario de obediencia es lo que 

meJor se hereda a costa del arte de mandar.»35 La fuerza de los débi-

les se concentra a partir de la unión, de ahí que todo lo que 

tienda a desunir sea considerado nocivo. En la medida en que e~ 

ta composición de la fuerza es reactiva, (ya que no tiende al 

desarrollo de la fuerza sino a su mera concentración) todo moví 

miento implica un peligro contra su integridad, todo movimiento 

tiende a disgregar la fuerza sin que se concentre en elementos 

autónomos, en esto radica· la impersonalidad de la fuerza de1 re-

baño. Sus· valores se~~n, en cohse~uencrs. los que tiendan a la 

composic-ió-n gregaria- de la fuerz-'á:·.-es bueno -io· t¡ue conserva al 

grupo (a.ltruismo)·;· ·es malo lo que dis·g·r-ega _(egoísmo), lo que peE_ 
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sonaliza la fuerza y se la apropia. El m~vimiento y la personal! 

zaci6n de ·la fue~~á. ~epresentan el ~emor permanente= " ••• ,el im-

perativo del temor greg·ario: l quererr,os que alguna: v·,ú ·no haya nada ·que te­

mer!." ~6 
Por eso la moral del rebaño se representa a sí misma ca 

mo una unidad Única e inmutable: 

" ••• es-a moral se defiende, sin embargo, con todas sus fuerzas; 
ella dice con obstinaci6n e inflexibilidad: .i-Yo soy la moral 
misma, y no hay ninguna moral! - más- aún, con ayuda de una re 
lígi6n que ha estado a favor de y adulado los deseos más subli 
mes del animal de rebaño." 37 

Esta moral tiende a uniformar al ser humano como animal del rebaño 

es decir, como animal obediente, como un ser que se avergüenza de 

mandar y establecer el dominio, a lo que denomina Nietzsche Nihi 

-lismo. 

La util~dad es un signo determinante de la moral del rebaño, 

ya q.ue al esta-r dete!'m-ina-d-a pal' el mie-do;- t-od-o-s lo-s eleme·n-tos qu-e 

conforman esta moral de la comunidad, son necesarios para su con 

servaci6n y supervivencia. La reactividad en la moral del rebaño, 

consiste en estar determinada al provocar algo o evitarlo: 

"El grado menor o mayor de.peligro que para la comunidad, que 
para la igualdad hay en una opini6n, en un estado de ánimo y 
afecto, en una voluntad, en un don, eso es lo que constituye 
la perspectiva moral: también aquí el miedo vuelve a~ser el 
padre de la moral." 38 

La genealogía se opone a esta moral, y toda-moral en gene-

ral 
39 

se opone a la pluralid~d valorativa propuesta por la ge-

, h . . w nealogia para la que"se necesitan mue as fuerzas retrospectivas" , pue.:"._ 

to que no s6lo se trata de proponer la pluralidad valorativa en 

el terreno de la moral, se trata también de mostrar que la mis-

ma cnmposici6n ·de ios valores ·es ~lural; V que si no se perciben 

como tales se· debe a· la sustanci·alizácián de éstos a través de 
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la naturalizá.c-ión de l.as pr.á.c.tic.as. morales, y -,a la identidad y .!:!. 

niformidad m.eta-f:Í-sic·a con·· las que ·opera el ·1engüaje. 

La masivídad del lenguaJe, ~a domunida~ de las palabras trans 

forma a la larga· el sentido inicial de los conceptos. Contra la 

idea de que las palabras conservan su sentido en el acuerdo co-

mGn de ~~ signifióado; éstas incluso, al transfor 

marse se enriquecen. Nietzsche propone la apropiaci6n y creaci6n 

del sentido de ~as palabras, ya que lo que les da significado y 

poder es la identidad que las pliega a su afirmaci6n·: "El que a to 

do mundo le sea -lícito aprender a leer corrompe a la larga no s6lo el eser!_ 

41 
bir sino también el pensar. 11 ·De hecho, el proceso hist6rico por el 

que ha pasado la escritura (por ejemplo) r~vela esta pérdida, no 

s6lo del poder expresivo de las pQlabras, sino de su poder en 

ge·ner·al. ·La revela·cifrn de- los secretos más altos de la antigtie-

dad se daba a través de la pronunciaci6n y escritura de palabras 

42 
sagradas. Después la escritura se transform6 en uno de los ma 

yores valores humanos, el mundo mismo se convirti6 en un texto. 

Finalmente, la escritura se ha diversificado en usos incluyendo 

los más absu-rdos: "En otro tiempo el espíritu era Dios, luego se convi,E. 

t .' h b h • · 43 · d 10 en om re y a ora se convierte incluso en plebe." Se ha produci o 

pues, una degradación del lenguaje,
44 

esta degradaci6n descansa 

sobre la idea de que todo puede ser comunicable y que todo mun-

do puede entender·10 que se expresa a través del lenguaje. Para 

Nietz&che el lenguaje es ex,res-i6n .de la voluntad de poder y en 

este sentido un medio para someter al universp¡ sin embargo es-

te medii:i se halla teiir,bién C:'tfmtamíii"i!!d.:i· ·cte_l. pcrsitivismo ímperson~ 

lista de la mtirai dei i:e·bá"riti, tas--pala'tiras paret:en ser monedas 
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de valor u_niv.e.rsa·1, -int.erc .. ambíable.s •. Si. lo que_ es "bueno" para 

la comunid·a_d· es bueiid: ·en ,:fí 1 10:· que es verda_dero 0 conocido p~ 

ra la comunidad es· verd·adero eri s·í: '"Lo t'i.'.!1i6cido' es- lo habítual, y 

' 4~ lo habitual es· lo que es más dificil de ·reconocer." luego, el error 

consiste en que aquello que es común y habitual que se da como 

bueno en sí y. verdadero en sí~ por la naturalidad con que se ví 

ve es lo menos reconocíble e identificable. De hecho, la viven-

cía de estas· valores en su perennidad ~vita que los remontemos 

a su emergencia: "Hasta ahora nada de lo que Ha dado color a la existen­

cia ha tenido historia, 1146 De ahí resulta para la genealogía, la ne-

cesidad de rumiar, reexpresar aquélla que por su habitualidad y 

naturalidad resulta una unidad "natural", cuya composici6n es 

definitiva. l~ genealogía recupera el fen6meno de esa positivid 

dad al pluralizarlo a través del perspectivismo: como algo vi-

vo, cuyo proceso depende del interrogar, §~i valor misma.· 

Respecto al lenguaje metafísico (lenguaje del todo), Nietzs-

che propone el lenguaje fragmentario, si la cultura se a 

firma sometiendo el universo, no lo hace a través de un valor, 

sino a través del juego de la pluralidad de signos que acampa-

ñan toda cultura. A partir de esta premisa, resulta absurdo un 

lenguaje del todo, el lenguaje suficiente que tiende a estati-

zar el universo y a tiranizarlo en su dominio. A través del per~ 

pectivismo, de la pluralidad de perspe~tiv~s, Nistz~che ataca el 

lenguaje del todo, precisamente por que es de lo que carece és-

te. Sin embarga·, Nietzsche ·-r.e·conoce"la afinidgd que aún guarda 

medida que ·su·"le11guaje depe·nde ·de" la ·g:ramátic'a, pertenece aún a 
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la misma meta.fí,s.íca; 11 tem¡;i que. jamés logremos desh.acernas de Dios, pues 
. . . 47. 

creemos·todáyÍa en· hi gramética.u ·· De·. sst.a. fgrm·a,· 1.,, cr.itica se con-

vierte en inversión Ei ti:'alÍ~S cle·i- esr.ilri, l~Ó se ·t:ratil d9 ser lo 

antit~tico, ~e trcita in&s bi~n de realizcir· la crítica convirtien 

do lo reactivd en activo. lQu~ iM~d~tari las continuidades? De 

hecho, quien se establece en este discurso de la continuidad y 

la ruptura, es el mismo lenguaje del todo, sólo si existe un len 

guaje de este tipo hay algo que continuar o algo que rcmper. 

El lenguaje del toda, como decíamos, es el lenguaje común, 

propio del rebano, mientras que el lenguaje fragmentario es el 

1 e n g u a j e de 1 a di f e r e n c i a , e 1 1 e n g u a j e· a c t i v a , q u e t i e n de a 1 a 

pluralidad y a la diversificación, Se trata pues, de la supera-

cíón del habla del toda a partir de la pluralización y diversi-

ficació.n d-e lEJ fragmen·tario: 

11 ••• aquí se nas pide siempre pensar un ojo que de ninguna ma~ 
nera pueda ser pensado, un ojo carente en absoluto de toda 
orientación, en el cual debieran estar entorpecidas y ausen­
tes las fuerzas activas e interpretat'ivas, que son, sin em­
barga, las que hacen que ver sea ver-algo, aquí se nos pide 
siempre, por tanto, un contrasentido y un na-concepto de o­
jo."48 

Lo fragmentaría, por tanta, ya que ni siquiera se remite al orí 

gen del universo; ni pretende darnos su fEJrma definitiva (acab~ 

miento), L~ genealogia, por su parte, al pluralizar los fenÓm! 

nos produce un desmigajamiento del unioerso: "Me parece importa~ 

te desembarazarse del todo, de la Unidad ••• es necesario desmigajar el uni­

verso, perder el respetn del.todo. 1149 Y por otra parte, sucede a este 

desmigajamiento la compO~íción plur~dimensional a la que nos h! 

ración de que la mirada g~nealógica intluye··una interpretación 
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de_l_ f.ondo_ del_ f.enérnen·ra,. es decir, .. un_a. terc.e.ra dimen_sión. 50 

Existe Dtre s~spe~h~ en Ni~~zsche ~especto al lenguaje: en 

p r i m·e r 1 u g a· r , q u e_ e 1- i e n g u a Je· e s r; o n d e l i:{ q u e_ d i e· e , e 1 d e c í r 

del lenguaje consiste eM lliudhas· ~asos en un ocultar.• 

L~ segunda sospecha con 

siste en que el hablar· no pertenece· Únicamente al lenguaje ver 

bal, aún queda mucho por entender de hablas posibles del uni-

verso (el eterno retorno es una de ellas), que no han sido a! 

canzadas por el lenguaje verbal.
51 

El habla fragmentaria íncl~ 

ye al silencio para abordar formas diferentes de expresión~ a 

travis del Juega· berbal entre lo dicho y no· dicho, el silencio 

juega un papel cifl~m&tivo. Ello quiere decir que el silencio 

nos señala la inmensidad a la que aún no podemos referirnos 

por no tener medios de expresión, nos limita a levantar la vis 

ta y limitar nuestra autosuficiencia defensiva a partir del : 

lenguaje. Por eso,· al renuneiar a esta autosuficiencia, el ha 

bla fragmentaria renuncia al origen ontoteolÓgico y~·no posíbl 

l ·t t d -. t t 52 M' b' - 1 a ser cen ro e ninguna es ruc ura. as ien se trata de 

asumir la aleatoriedad como afirmación expresiva del discurso; 

se trata de asumir la totalidad del azar, hoy diríamos la ex~ 

presión subconstisnte del discurso que trata de decir lo que 

se oculta en un desarrollo consciente y sistemfitico. 

Pero tod~vía va mis alli el habla. fragmentaria de Nietzsche, 

al ser la consecuencia valorativa c.ontra el habla de la moral 

del rebaño, Si et habla del rebaño afirma la cornunidad. la uní 

dad ide~l;- ~l habla fragmentaria pluraliza· el ·mundo y lo con-

vierte de· Íi:i impersoríai · (c-omúri); en u1fa asi-milación estricta-
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mente personal, ya.. que. pa.ra. po.der. int.erpretar el habla frag-

mentaría (pcir eje~p~d, 1a g~nealogf~)~ ~s necesari~ realizar 

ria a través de una jerifrquía· de.· va lo.res específica, tal y DE_ 

mo 18 hace IHetzse:he ·en· Ecée i-fonfiJ. Nietzsche deja su obra a e 

este m6vimientd de apropiaci6n y diversificaci6n personal, e-

goísta, la deja a lo que l~ama el fil6sofo dél futuro: 

" ••• iosºáüté~~i~óp;fJ16sofi:l$·son·hombres que dan 6rdenes y 
legi s1an: dit::en i"¡ así áebe ser l 1 , son ellos los que aeter-
minan el 1ha8ia donde' y. el 'para qué' del ser humano, ••• 
ellos extienden su mano c·readora hacia el futuro, y todo 
lo ·que .es y ha sido co.nviértes·e para ellos en medio, en 
instrumenta, en martillo. Su 'conocer' es crear, su crear 
es legislár, su· voluntad de·. verdad ~s·-voluñtadde poder. 53 

Nietzsche esti .. lejos de concebir disDípulos dogm§ticos a partir 

del habla fragmentaria, ésta se encuentra supeditada m§s bien 

al impulso creador perso_nal de.L int.érp-rete; n-o hay l'e·s-ep·t-or·es 

de una verdad, sino sujetos creadores que interpretan y afir-

man su voluntad, su· vida misma, su propio evaluar: 

"Eri verdad este es mi consejo!LAlej§os de mí y guardfios'de 
Zaratustra! y a6n mejor: iAvergonz§os de él! Tal vez os ha 
engañado. 
El .. hombre de.conocimiento no. s6Io tiene que saber amar a 
sus enemigos; tiene tamb°ién.·que saber odiar a sus amigos. 

·Se recompensa mal a un maestro sí se permanece siempre 
discípulo. 11 54 
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I.2~4- ~~ C9ncienci9 __ en l~ D,im,ensJón Actiyo-Reactivo 

Una· viz que keAfOs ~xpuesto una serie de cuetiones acerca 

del leng~ajey la morai; una v~~ que ln~luso nos hemos aproxi­

mado a lé vciluntad de poder para analizar el proceso activo­

reactivo, invariablemerite tene~tis que tratar el problema de la 

conciencia. Para esto, es necesario no perder de vista su ubi­

cación en la relación activo-reactivo, ya que solamente de es­

ta forma seguiremos consecuentemente nuestra ínvestigación. 

Como hemos seAalado, la diferencia entre qui~n manda y quien 

obedece es muy importante para entender el correlato de esta re 

lación. &Cómo se da la conciencia en este ~m6ito? A6n m~s difí 

cil es el problema para quien alguna vez se ha asomado a la com 

pleja interpretación nietzscheana de las inversiones, trampas 

y masearadas a través de las cuales se explica el desarrollo 

de lo activo-reactivo. 

Es indispensable recordar que tanto lo activo como lo reac* 

tivo -al ser dos expresiones de la voluntad de poder en dif~ 

rente sentido-, no deben entenderse bajo la óptica moral bu~-­

no-malo y que, cuando Nietzsche habla de positivo-negativo, no 

se refiere a una valoración moralista, sino en el sentido on­

tolÓgíco de afirmación y negación. Específicamente, lo reacti 

vo implica limitación, división y atraso de la actividad. Lo 

reactivo logra determinar aquello que a. tr~vis de la afirmación 

de las fuejzas activ~s simplemente fluye, Este proceso de lo 

reactiif6, ~n cierto ~entiefo, da forma a la actividad, podríamos 

decir· inclüsci" ·que· la· representa é11. un ·sen_tido· inverso. De ser 
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así, lo rea.ctivo. es la pr.esencia r.ei t.erada (re-presentac-ión), 

tivJ mis~ó eri seri~i4a l~versa. lEs ~f~rmatlva la reac• 

c.íóri ,u,,r;ue sea en üif séri,;id·cr inve·rs.tiT Sí,.: i:le h-ech"o: la reac-

ción 3fírmat1v·a, la a1..rténtfca· reacé:ión: es la a::ción misma. 

Detengámonos· un pciéo en ·un juegci redundante: la acción actúa, 

la reacción reacciona. Hasta aquí solamente podemos afirmar que 

si hay alguna acción reactiva, ésta pertenece a la acción mis-

ma, es decir, a una auténtica reacción. La acción pluraliza lo 

rea6tivo, lo d~vuelv~ al flujo, al m6vimiento. La reattivo ünl 

fica y ~etie~e; conforma y conseiva (nutre) •. El lado de la afir 

mación mantiene nuestra redundancio: lo ~ctiva actúa. lQué su-
e 

cede cuando lo re·activd se ·defi·ene como 11 autónom.o 11 ?, lcuándo 

se convierte en creador?,· .!.porqué es determinante l'a inversión 

de los valores para el a~v~nimiento de la moral reactiva~ Está 

claro que nuestra segunda interrogación apunta hacia la res-

puesta de la primera pregunta: la rebelión de los esclavos, la 

moral reactiva, 1.la moral del resentimiento: 

"La rebelión. de los esclavos comienza cuando el resentimiento 
mismo se vuelve creador y engendra valores: el resentimiento 
de aquellos seres·a,quienes les est¡ vedada la aut~ntica reac 
ci6n, la reacció~ de la acci6n-"55 

Una vez que lo reactiva. "act6a" sobre lo activo, el juego de 

las definiciones pasa a ser.un juego complicado de valoris, fuer 

zas , si g ni f i e a e iones y·· re p r_ es en ta e iones • J\J a ha y ninguna faz e v í 

dente en una mascarada. Este ·es.el escenario. en el cual debemos 

ubicar a la cnn•iericia,. 

C ame ne emo s· é ah·· u n.á ·¡:fr.op·cHii:c'1 'ISn·· _la pi d.a_r i·a·~ · la e on cien.e i a es un 

aparató re a c··t ivci ,· S.u· · ifa'.i'·á'c:t"er· -r eac. tivó 'pu·e.d e: expresarse con el 
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siguiente··ejempl-:o:· '."ET ·animal s·ólo craóoce.la muerte :cuando muere: el hom 

bre:tiene· ddñ~ielid~a de ·e1:1a· ~n· ~;1fa·~o~~ntn. de.:su .. 1.1ii:!~ 1~
5

P,,·_Í,,ientras la vi 

da del ani'nial se despTaza· en ·un.a .crfirma.ci.ón'·permanent·e; sin hue 

cos; el hombre· la limita eli ca'ria ;,;mo·mentd a tra:vés de la concien 

cia de ·su ·muerte. Sin· embarg·a 1 · la concienci·a 1 en tanto que a 

partir de ·la preservación y' fijeza de las representaciones -en 

tre e~las la muerte~ afirma· la· vida, la desarrolla en una autén 

tica reacción, es la re~cción de· la acción que la. multiplica y 

expande ·1a· vida a tr~vés de··1~s representaciones. Ademés, en 

tanto que la conciencia es· un .. tipa de .relac-íón entre fuerza y 

fuerza, de eéte choque se ·genera una jerarquía; incluso, dife-

rentes .formas de c¿ncien~~a, el 'inconsciente mismo, ~l que Niet~ 

sche se refiere constantemente. Es necesario seftalar que la co~ 

ciencia no escapª al proceso de p!uralizaciifn que ~o~activa i~ 

prime sobre lo reactivo re-activfindolo 1 generando con este pro-
a 

ce,so, a su vez·, la pluralidad de los valores y la subsecuente 

composición de éstos en jerarquías.
9 

El sentido ~ltimo y determinante de·la conciencia es la exis 

tencia, ia preseivación. Sin embargo, esta pre~ervació~ no pue-

de darse al margen de la relación y .lucha entre fuerza y fuerza 

- a esto es a lo que Nietzsche· llama· voTu·.n·t·a·d-. Por otra parte, 

a la expansión y dominio de··Ia exterioridad ~o~parte de las fue~ 

z as q u e p r o d u c e n 1 a r e - a e·t j: v i d a d , n u e v a s j e r a r q u í a s y · v a 1 o re s , 

es a· 10 que ·ruietzsch·e ·11ama p_iid~:~·
7 

P.r:ir ende, la· voluritad para 

Nietzsehe,· ._com·l:i .'iJa eX'p.li't:-a·in,,s··-, in~,·3 ,:¡ue r.efe.rirse a la fórmula 

S eh op e nh·a u e r i ena ·1"yli 'q_u i.e-ro·" ,: 'e" .:i ,·1 ,1 a et i.v·id a.d cread ora y ar tí s 
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tica. Tr.ans-subjetiva; ·es volun.tad de p·o.der. 
. . 

Uria Vez at:-1-ar·ad:::r 'ld ··anteriei"r·, tefiemos' los an.t.ecedentes pa-

ra· ubida~ a la tibncienci~ ~n su ca~po pr~pl~: el olvido y la 

memoria. 

Eri el ámbito de la memoria,· la con~iencia recupera los "he-

chos consumado~", recupera lo que "fue", Este "fue" se opone 

al "es" de lo actiVci, el "fue" despl~z~ el~oment~ del comien-

zo de una nueva acci&n, en lugar del hacer mismo, el hombre a~: 

firma el "me acuerdo", Este es el sentido reactivo de la con-

ciencia como memoria 1 pero la reactividad de la memoria requie-

re ser re-activada, afirmada como tal,por lo activo mismo en au 

te6tica reacci6n. Es~o significa la generaci6n de un tipo de me 

maria fuera de la temporalidad reactiva •• Una memoria que no ,sea 

la represent~ci6R_d~ un pasado en el presente;¡qse suple la a-

firmaci6n de la vida al determinarla por la carga del "fue" que 

interrumpe la afirmaci&n, la limita en el tiempo, contradice el 

presente con el pasado y enajena la vida en la proyecci6n de un 

futuro, 

Cuando la memoria suple el proceso de afirmaci6n de la exis-

tencia, afirma una agrupación específica de sentidos -en el m~-

jor de los casos-, que a su vez se remiten a una gerarquía dete~ 

minada, niega Ja complejidad de la existen.cía: "~ •• la E;!Xistencia no 

es otra cosa que un haber sido interrumpido, una cosa que no vive más que de 

renegarse, de devorarse y de contrade~irse, •c.
58 

La reaBtividad de la·memori~ debe comprenderse inmersa en u-

na temporalidad rea~tlif~~ ~~ una temporalidad que se concibe en 
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turo. Par.a. esta .c.o.n·cepci.ón. reactiva del. tí.ernpo ,. el presente es 

una fugéícid·ad,.··uri.a iiusi-ón.· Er·presente .s.Ól.o e.xi.ste como pro-

dueto dei pasad·ti o ·puente ··de··un futuro· ·que. se· perfila a. través 

de éste, Se ll~M~ Historia a esta temporalidad reactiva;:en e-

fecto, a la Historia le interesa la descripción de los hechos 

pasados, ~us relaciones efectivas y posibles a tr~vés de ciertas 

•1~yes" que e~plícan la necesidad del presente como efecto de 

aquéllos,· La causalidad de ·1as hechos nos permite vislumbr.ar, 

por otra p~rte; una "futuro" posible; producto de la"necesidad" 

en su concatenación a ia temporalidad suspendida de lo reactivo. 

La "actividad" propiamente dicha, se ubica en un presente 

supra-histórico, su facultad consiste en "sentir y hacer las CR 

sas fuera de la historia." 59 Su ámbito propio es la eternidad. 

La eternidad choca contra la memoria, para la que no existe el 

presente en sí mismo. El olvido es quien captura la eternidad 

para el actuar: 

11 ,. ,todo obrar exige el olvii;Jo: de igual modo que la vida or­
gánica exige no sólo lüz, sino también lo oscuro. Si es posi 
ble· vl·v ir fel1zm·ente, como lo prueba el animal, es de todo -
punto imposib'le vlvir absolutamente sin olvidar." 60 

Si las fuerzas reáétivas retardan y ,fijan, las fuerzas activas 

devienen ·y mult'ipfica.n, sí la memoria fija, el olvido disuelve 

y conduce a la actividad a su temporalidad propia: la eterni-, 

dad. El olvido disuelv~· la memoria, la multiplica, la precipita 

hacia nuevos valor~s, . 61 i h~ÉVas formas. As es como debe enten-

derse el papel activd de la Genealogía y su marcada tendencia 

hacia la pluralidad de ·1as hech&s. 

Lá actividád' ·sa-itf ·pu·e,de. c1frfst.it:.ulr:se como: tal en una tempor~ 
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lidad íritegra.· El p:r.esent·e,. 'el pasado. y el futur.o constituyen 

esa identid·ad· del único· ti·e·mpo· 'itfvido. que se l·lama instante: 

II Esa larga cai--1 e hacia at:r·ás: dura tina· eternidad. V esa larga 
calle ·hada adelanté, éEi' etra. eternidad •. 
Se ccintrapcirieh estis caminds: 6hbcan directamente de cabeza: 
-y aquí,. en este portón¡ éstá .escrito arriba: • Instante 111 62 

La temporalidad de lo abtlvci es ese tiem~o. convergencia de los 

tiempos! eterno presente, 'el instante. A tr~vés de esta concep-

ci6n de la temporalidad podemos comprender una cuesti6n que ya 

señalábamos respecto al· tiempo en· la Genealogía: la actualidad 

del "pasado", El p~sado nd se actualiza en el presente al causa~ 

lo, el Único tiempo es el presente, en él confluyen todos los 

tiempos, de tal forma que los hechos del "pasado" tienen una a~ 

tualidad en la medida que se descubren como activos en un prese~ 

te en el que se invocan (interpretan), y confluyen, 

A esto se refiere el !'rum·i·a-r~· la actualidad de la digesti6n 

de los hechos, la forma como la afirmaci6n de la vida, de los a~ 

tos se rebela a morir, a ser "pasado". Es a través de este juego 

con las fuerzas activas del "pasado", que la actividad se revela 

en el juego de las fuerzas activas presentes. En tal juego deben 

adivinarse las fuerzas activas detrás de máscaras, estableciendo 

entre sí .trampas, inversiones que difunden su identidad. Estad~ 

fusi6n -explosión- de su identidad, debe concebirse también co-

mo el juego entre d~vénir y fuer~á, entre pluralización e integr~ 

ci6n; en otras palabr~s, ~e trata del juego entre lo activo y lo 

reactivo.
63 

Existe tambii~ btia esfer~ que trata de recobrar Nietzsche 

para la activ''ída'd: 'el ·ir-quere'J.'11' •. Al pr'op·d11er· la muerte de Dios, 
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Nietzsche .pre~ende 1iberar el ~uerer de la i~fluanci~ del total! 

tarisnici mdn.ciée.nt:r'ista -.ié"as·e· mo"n:oteís.t:¡f-;. ;,í.n .embargo, tal libe-

ración no es pos1bl·e ·si ·"antes ··110 se desplaz·a· Je: influencia externa 

de Dios en el Uquererw, al ' 11 quere:r" mismo".· E.ste desplazamiento 

provoca una nueva· ubicación del querer, éste deja de ser el hebho 

puro y evidente tal y tomo ~e concebía hasta Schopenhauer; el 

querer deja de ser la unidad· evidente· e inam~vible, muestra su 

com~lejidad, se co~vierte ·en plural mostrando su composición g~ 

nealógica, es dec~r, su cdmpdsición de fue~zas activo-reactivas. 

Tambiin es importante se~alar de qué manera la concepción Nietz~ 

scheana del,'tiempo nos ofrece una nueva concepción del querer. 

Tal concep~ión transforma al querer caprichoso -aparentemente l! 

bre- en una fatalida~; si en el eterno presente confluyen y se 

identifican el pasado y el futuro, tarnbíén confluyen e identífi-

can lo querido, lo que se quiere y ls que está por quererse: 

"Desde este portó~ llamado Instante corre hacia atrás una ca­
lle lar~a, eterria: a Tiuestras espaldas yace una eternidad. 
Cada una de las cosas que pueden· é:orer lno tendrárr que haber 
recorrido ya alguna· v·ez esa calle? Cada una de las cosas que 
pueden· ocurrir, lno tendrá que haber ocurrido, haber sido he­
cha, .haber transcurrido ya alguna· vezi. 11 64 

En la temporalidad eterna del instante el querer adquiere las 

posibilidades de acción del momento en que se elige, la decisión 

ha sido tomada incluso en las elecciones y posibilidades de la 

humanidad desaparecida, mismas que se revalidan -como ya menci~-

nábamos- en el presehtef 

"Por edd, ei pasado y sl presente no son fflá~ que una misma cosa 
idéntica en sü- diversida,;t ·y,. én cuanto :ómnipres·encia de impe­
recedern·s ·tipos· humanos;. él -unlverso es un¡¡ for'!1aoión inmóvil 
de· valores ctititi"iiuo:3_· v .de sigrtl.ficacióri eterna. "65 

En esta identtd·a·d ·--b~mpoí:'"áÍ: el ·qtrere·r· encue.ntra permanencia, su i 
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dentifica.ci.ón: Ú,ltim·a, pierde la. sign.ioficací.ón .csp,r.ro.chosa de una 

rer", si· 1d tju~ se qute~~ nb se d~ses cciMti ~ter~d. Mientras el 

querer reactl~d Be ctihtibe a si ~ismo comb una simple opción: qu~ 

rré "x" o tal· vez ···vn, ·quise .,,z·ir, pero pude querer 11 p 11 , el querer 

activo es soberano en su integridad,· hd se encuentra determinado 

por cosas comb Dibs, imperatlvci tategóri~ti, deber moral, etc. 

Ya que hemos tocado el problema de la u·i:iíiílad.1r!Jemporal y la in 

tegridad del querer, hagamos un brev~ anilísis de lo que para 

Nietzsche es la integridad, Zaratustra descubre en el hombre reac 

tivo la ilusión de 11 ser uno 11 y su estado fragmentario: 

11 .:;desde ~ue estoy entre hombres, para mi lo de menos es ver: A 
ésté· ·· le falta un ojo, ·y a aquél una oreja, yCJa aquél terce­
ro la pierna, y otros hay que han perdido la lengua, la na­
riz o la cabeza. 11 66 

Por eso, para superar el querer reactivo es necesario superar el 

estado fragmentario y mu~ilado del hombre: es necesario recupe-

rar la integridad del ser, y a su vez, para recuperar esta inte-

gridad del ser es necesario recuperar la unidad temporal, otra 

forma de proponer lo éterno y la voluntad de pod~r como princip! 

67 
pios. Obviamente esta cuestión nos conduce a la oposición en-

tre el sujeto fragmentado y el sujeto íntegro, sobrehumano, el 

superhombre. 

El sujeto fragmentado es incl~so a· veces, un sólo elemento hi 

pertrofiado: 

",, ,seres iiumamis · a quienes·. le·,;¡ fal tii todo, ex·cepto una cosa 
que tienen demasiado- seres humanos que.no son m~s que un gran 
ojo···, o un gran .hocico, ó' .un gr.ari es·tómago, ó alguna otra co­
sa· grande'·· 'lisiados al r'evés· les· 11anid yo, 11 68 
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Esta conclusih.n del ser iisiado, esconde el futuro y el tr~nsito 

hacia la in.te¡Jrid·ad, haéiB .la c·cmposic-ib.n. ent.re. sujeto, tiempo 

y acción, Pór eso táratUi:fti'á es· ·"un flit\J:r'O y uri puerit"e haé·ia ese futu 

rl'l, ••• 1169 El anúri~io del s~~e'rho~b:re ·expresa el des.tierra del qu~ 

rer reactiva determinadci por un~ voluntad externa y caprichosa. 

El superhombre dice "así lo quis~". cuando el hombre dice "Dios 

lo quiere así", esto ~s, afirma su voluntad en cada acción. De 

esta forma descubre a su misma voluntad como voluntad de poder, 

descubre su querer como faialidad, y se descubr~ en el tiempo 

como una eternidad que ya ha sucedido innumerables· veces. Así 

es como se redime del azar;'7·º· Lá arinidad que encuentra el supeE_ 

hombre entre sus actas, su querer y el tiempo, no sólo provocan 

una integración de sí mismo, no sólo puede decir "no podría de-

jar de ser yo mismo", también descubre que: 

"En el fondo cada hombre de la hi~toria soy ya, es decir, perder 
su·propia identidad en la 8ertidumbre misma de reencontrarse, 
múl.tiple en la permanencia idéntica del universo."71 

Después de esbozar la reactividad de la conciencia, la dimen-

sión temporal del querer, de exponer µn acercamiento a la volun-

tad de poder, así como de analizar otro sentido de la relación 

activo-reactivo en el plano del sujeto, podemos partir de estos 

argumentos para entender la otra faceta del proceso reactivo, es 

to es, el surgimiento de la mala conciencia, 

.T.2.5- Conciencia- Mala Conciencia. Lá Transvaloración Reactiva 

La capacidad de ·oJ.vfd·,fr,· Ia· f91'nfaeiÓri de· una memoria, la ere!'!. 

ción de un sujeto moral, 'resptinsable,al cual se aplica una jeraE. 

quía común, ·san ·éle'íliEi°i1tos· que· c-o:n·forrnan a la conciencia y que se 

invferten al·'dó"ITitn·arlas· ei resentímíent·o, y con esto, dan naci-
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miento a la mala conci8ncia. 

Hemos· expue,std- ·en· qué .manera -el ol.vfdo con,-o_ .fuerza activa pr.9. 

vaca la reactivaci&rt, la t~girieraci6n establ~dlendo un horizonte 

virgen en posibilidades para la acción. A tr~vés del olvido no s6 

lo cancelamos et~pa~; inaugtlramcis Btr~s, este ·es el· valor posit! 

va del olvido. Cuando el resentimiento se co~vierte en creador, 

cuando i~vierte y suplant~ a lo activri-reactivo; el movimiento 

hacia la plural~dadvy la expansión se detiene, Queda solamente lo 

reactivo-reactivo como movimiento fijo y decadente. El resenti-

miento transforma la memoria, su capacidad de fijeza y represen-

taci6n en el recuento de los deudos; la vía de la venganza se 

convierte en moneda universal de pago, en el ~ostro de la justi-

c la'! 

De la inversión del resentimiento a la mala conciencia hay un 

paso que implicó la transformación del sinsentido de la afirma-

ción de deseos, apetencias y fuerzas del hombre. La afirmaci6n 

de una fuerza mostraba su poder en el objeto sobre el que se p.9_ 

día, el resentimiento enseña al hombre a interiorizar el dolor, 

la pena, a cargar el 11 maJ!1• A-hora el dolor se prolonga: · no sólo en 

el recuerdo, sino que se interioriza la pena, el hombre aprende 

a violentarse con sus propios instintos, les declara la guerra: 

"(Con la mala conciencia) ••• se había introducido la dolencia 
m§s grande 1 ~a m§s siniestra, una dolencia de la que la huma­
nidad no secha curado hasta hóyJ el ~ufrimiento del hombre por 
el hombre·,· Ptli:"f.,sÍ ·_mismo·:· res·ultado· de una separación violenta­
de ~~ pasado dR ariimél• resultado de un salto y una caída, por 
así decirlo¡ én nu"eva·s si tuapibnes- y_ en nu"evas condiciones de 
existenéia·, resül tado de ·un!'l declaracl.6n .. de guerr9 contra los 
víefci~'lnstírii~s en lcis que_h9st9 ese mmmento reposaban su fuer 
za, ·su placer ,¡ su fecuiididad. "-121 
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AAadamos en se~üida q~e eata sansibilitadihn ~rovoca el surgi=' 

mianto ije una ca~abidao dts~Pi~inadora ~ .con· fis~a 1 el desprecio 

y la faculteJd de negar, Tdtló ·i(f ,:¡ue iiiega li:1 reci"étivo a sus ojos 

parece insignificanter det~Padlable~ ~s dedir: malo. La vía de 

afirmaci6n -como ya ~encion,ba~6s~ es la lnvirsi6n, el disfraz 

que permite a lo readtivd pasar como activo y desplazarlo. La m~ 

moria desplaza el olvido; el sujeto activo se limita por lavo­

luntad negadora, De esta manera la misma acci6n resulta reproba 

ble y la pasi6n d~viene en inodencia, Este sujeto afirmador pasa 

a ser el mal ·y es despiazado por el perpetuo acusador que dice: 

11 El. es, yo no 1173Delatando de esta forma su conciencia de esclavo. 

En el momento en·que las fuerzas activas se ven privadas del 

material de su acci6n, de lo que.pueden, las fuerzas activas se 

vuelven contra sí mismas~ Si el.querer (la afirmación de lavo= 

luntad sobre lo que puede), ya no puede manifestarse en la exte 

rioridad, s6lo queda la interioridad como espacio en el que la 

actividad pueda afirmarse, y esto porque: 11 ; •• el hombre prefiere 

74 querer la nada a no ·quer·er. 11 

Precisamente en este volverse contra sí misma es que la fue~ 

za activa se invierte y es deslazada por las fuerzas reactivas. 

En la medida que la relaci6n entre fuerza y fuerza -que llamamos 

voluntad~ ya no se expresa y expande en la exterioridad, en que 

ya no ejerce su dominio sobre los que no le son iguales; ejerce 

en cambid una tiraní~ co~tra sí .mis~a, ~e diyide y lucha contra 

sí misma, va no puede ·ni ~eP ella misma.· En este escenario surge 

1 a m a·1·a- ··c·o·n'cTe•n·u:-i·a'.."· ·· 

lCuá1··es· el papel "del: ·do·1·or· en el sU-rgimiento de la mala 

ciencia y su forma primitiva que es el recuerdo? 

con 
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El .re:cu.e.:vdo .. 'que.·n¡;¡ .ter.m.in·.a,_. lln_a he_rid.a .abie.rt.a, o en el mejor 

dP. ·1o·s· casds· un'.a ··eíc0 at·pi.:z,·.'·q·ue;.no sana: :v.arí.a.n.t.es .tipolÓgicos del 

recu~rdO re~ctrvo.· lá'MeMtir~a ae ·en~u~ntra endedeNada a lo que 

no acaba, se prOldnga' aún a pesar del· sujeto que quiere hacer desap~ 

recer el dol't1r ·v' a fuerza de convivir con él' le va determí-

na n do cada· vez más hasta ·cp;mi oonfrrp sujeto re activo no puede sepa--' 

rarse de ~l, depende de sus heridas y su dolor. El dolor deja de 

ser externo para convertirse ·en la interioridad mísma, en el mun 

do del sujeto reactlvri: el mundo~ "un· valle de lágrimas". Su re-

activación no se consu~a, ya que la permanencia del dolor, la in 

teriorizoción de la fuer~a, evita la reactivación de la auténti 

ca reacci6'n, 
. . 75 

la de ·10 activo. 

Sí empezamos a descubrir elementos afirmativos en la concíen 

cía ¿qué relación guardan con el resentimíentq?,lqué modalidad 

guarda la mala conciencia con relación a la memoria?. Sí la con-

ciencia es ese fruto tardío a través del cual se forma un sujeto 

capaz de prometer,· el índivíduo autóno,no y soberano que puede 

calcular; que ·identifica a sus iguales, ante los cuales respeta 

sus promesas; que díscrímina a los inferiores en los que no 

cree, ya que no halla la misma perspectiva valorativa. Sí la con 

cíencía es producto de la afírmacíón de la existencia de ese hom 

76 
bre líbre, poseedor de una· vriluntad duradera e inquebrantable. 

Sí lo que llamamos concíencía nace en el seno de un determinado 

típo de hombre smb:v~ cuya integridad él manda, el hombre que es 

dueño de_ su li'bert.iEI·, el:·.güe_rre:vo. Si-~ este·tnst.into se le puede 

dotar de fue_rzá s.uficíente pa:va do_mínar .otros ins.tintos que ín-

cluso ·lH!'!;fao a ser· la."Voz· 'í.n:te_r.ía·r•I, la· .via: prívíle·gíada de repr~ 
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senta_ción .del mun_dQ e in.81.us_o de_l suje.to c.on_sigo mism.o. Enton 

ce·s, l.-tómo ·se eiicumbr·a sobre. e'ste pannr."ama la mala concien_cia'?, 

lcÓmd ufnd ~1 mtiiidci ~satos~ SdMb7ia?; la conciencia de cul~a, 

toda "mala ~on~iencia•? 77 

Pregunta· g~nealógit~: ~D~ dón~e proviene la mala conciencia?, 

Nietzsche la remonta alá relación contractual entre acreedor y 

deudor, Esta relación solamente es posible entre sujetos capa­

ces de prometer, sujetós que,no solamente tienen la facultad de 

recordar sus promesas, sino que son capaces de cumplirlas aún a 

costa de sus bien~s, su··familia, su cuerpo o su vida.misma. 

De entre los mecanismos de deuda-retribución, Nietzsche des 

cubre la no equivalencia entre la deuda y la retribución por pe~ 

juicios o privación·de otras cosas valiosas. lQué provoca la con 

formidad del acreedor al retribuirsele con la muerte, la flage­

lación o la privación de cosas valiosas del deudor?, Nietzsche 

muestra que detrás. de esta retribución no equivalente está el 

placer, El placer de ejercer el dominio sobre el deudor, de re 

bajarlo y no identificarse en él, ya que es inferior. Se trata 

del placer de la crueldad. lAlguien ha héarno ya una genealogía 

de los sentimientos oscuros como la crueldad, el odio, la ira?, 

lacaso no se encuentran presentes en la historia humana . como 

a l g o q u e s e d e t i e r r a p o r II p e c a m i n.o s o 11 ? • E s p r e c i s a m e n t e e n e s t e 

placer, en la crueldad y su participación extensiva a otros hom 

bres (los escl~vcis) com~· ~ste placer se convie7te en· venganza y 

pena, 

Con·tra el ·pr·eJu'i'ci·a· ··cr1stiand de· ·que. ·el hombre es bueno por 

naturale'z·a, · Nie·tzsch·e inlie.sti:'á" la. fiJnéion a·ftrmativa del placer 
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en la cruelda.d como. ex-p.res.i.ón .. d.e.l domi.nio., e.orno moneda u.ni ver-

ta inversiori' Váior·ativ'a.,· Nietz,si::h·e tnue,St.Pa GÓmó· no es posible 

hablar de la ~isttiriá humana al margen del~ sangre, de la gue-

rra, de ·1a crueldad: 11 ... icuán.ta sangre V horror hfly en el fondo de todas 

78 
las cosas ·buelia·s·l '! 

~ lCómo se convierte este mecanismo de retribución en· venganza? 

Va decíamos que cuando el sujeto reai::tivo se apropia del,placer 

en la crueldad, .la restitución no es suficiente, la deuda es res 

titución de dolor pdrque retrtbuye place~El placer de producir 

el dolor trata de mitigar el propio, a esto el sujeto reactivo 

le llama justicia. Lá venganza es la vía de transportación del 

dolor al otra, así· es como el dolor interior se hace extensivo 

a los otros. Lá vefig.a.nza se convi.erte en Justa e incluso el c:-a·s 

tigado concede su pena al interiorizar su dolor como culpa. 

lCómo llegó el resentimiento a participar dei piacer del su-

plicio:?. A partir del surgimiento de una mane-

da com6n que hizo posible el intercambio simbólico de valores, 

de afectos, de fuerzas, de poderes. Esta idea de la comunidad 

del intercambio fue posibJe por el nacimiento de una econo 

mía monetaria, 79 Dicha proceso. encuentra su _expresión filosófi­

ca en lo que N.letz;1iE:he 11.ama :?.~··ªº En e.ste sen.tido, Só­

crates es para Nietzsche el deserto• plebeyo de una sociedad a-

ristocrática·, ·Tal dise·ce:1:ón'·no. ·es .po_slble .sino a. través de la 

universalizació11· de los·· v·Iíldre·:s;- ·,me pe.ns.ar no. er1 ·las diferentes 

pe r s pe ctt·v as· v att1r:at iv'·á·s·, si nó 'de .. 1 os'" v ál ares u ni 1re rs al es II como 
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"valores .en .sí.":.' E1 re.se.n.t.irn.íe.nto crea la .••u.ni.v.ersalidad valora 

tiva· 11 ,.· lef ig.ual,1fa·d,. .. la :!1fg.a.J,.b,:l:a:d,; .. c-uyo. ·r.in .no es acceder a los 

ideales activ·o's 'de i:'ét'tib'Ucifrif étfnfo ·a su· ,in.ve1'.siifo: 

11 .,.a lo que ellas·pid~~nd 1ó llamah desquite, sinó el 1 triun 
fa de la justici~w: ~ ld que ellos odian nd es a su enemigo,-
¡ ria i ;· él'l.os ódian la 'in-justicia 1 , él ·1 ateísmo'•; lo que ellos 
creen y esperan no es ia· espera·nza· de la· venganza, la embria­
güez ~e la dulci vehginzi¡~, sino li victoria de Dios, del Dios 
justo sobre lds atéós,,, 11 81 

De:!est.a inversión el sujeto orgulloso, aristocrático; el suj!:_ 

to para Nietzsche d~viene ~1 ser avergohzádo, el ser plebeyo. 

Este ser no puede romper con su pasado en la medida en que no 

puede arrancar la semilla de la culpabilidad. Se trata del eter 

no deudor incap~z de ser ~Í mismo, ya que precisamente esta deu 

da impagable -que resulta ser •su culpa', imposibilita su propia 

soberanía,. 

lAnte quién tiene la deuda el •culpable'?, les ante estos se 

res inferiores que I sufren 1 ?, Cuando una deuda se prolonga lo su 

ficiente, el acreedor deja de ser un se~ejante, Le prolongaci6n, 

eternización de la deuda diviniza al acreedor. lCuál es esta deu 

da?, la deuda universal, el pecado original que de hecho los hom 

bres han pagad1:1 '"'ª trav·és de un préstamo ·de Dios mismo-; mediante 

la entrega de Dios- Hombre- Cristo. Esta deuda universal que co~ 

vierte a tod1:1s los sujetos en culpables es -como ya se vislumbra-

la otra faceta pór medio de la cual el resentimiento creador in-

vierte la activddad en la relacifin acreedor-deudor. Esta faceta 

Sobre esté panorama nihilista- de ete.rna· vengahzá, de perpetua 

culpabilict·a·d, dé dói.ó'i:•" ii1:sü·p.erab1'e,· lcómo· ·es posible· la· vida?, 

lcómo es posible a6n la afirmación?. Si hemos presentado una vi-
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si.Ó11-''nega_tiv:a" de .la moPal .de_l rese[1tim.íe.nto, lcómo de.cíamos que 

las. fuerzas· reactlvas ·e:rarf tamb-ién· v,ra1un_tad _de p·o.der?. 

Donde se eHpresa la aflr~acióri. de las fuerzas reactivas, su 

voluntad de ·poder es la creaciÓni especlficamente la creación 

de los ideales ascéticos. El dreador de los ideales ascéticos, 

su figura tipológica, es el sacerdote. El sacerdote es quien h~ 

~e soportable el doldr y la culpabilidad de la mala conciencia. 

El crea la supianta~ión del Mundo, por el otro mundo, vía de e~ 

peranzEi de la mciral ·nihilista. El es la culminación de la nega-

c i ó n , · 1 a i n-v-e r si é ti" d e 'l ar t is t a • E 1 en se ñ a a vi vi r en 1 a v o 1 un -

tad de nada, convfe·rte esa· voluntad de nada en voluntad de poder, 

él es el médico que atiende débiles.y enfermos, amortigua el d~ 

lor y los efectos del resentimiento: 

11 1Yo sufro: alguien tiene que ser culpabie de esto 1 -así piensa 
toda ~veja enfermiza. Pero su pastor, el sacerdote ascético, le 
dic'e: 1 1 (stá óien; ove.Ja. mía [ al']uÍen . tiene que 'ser cu1pal:Í1e-:de 
esto: pero tú misma eres ese alguien, tu misma eres la ultima 
cúlpable "¡fa, :.esto -,tu mi'sma, eres ·1a 0 Únic0a. culpabh1 ·de. tí! .-..... 82 

lQué logra el sacerdote ascético?.kogra cambiar la dirección del 

resentimiento, transforma su sentido. De esta afirmación, de la 

transformación de la ~voluntad de nada" en voluntad de poder a 

través de ideales.como la verdad e incluso, de la relación entre 

ideales ascéticos y filosofía,it~taremos a continuación. Inten-

taremos acercarnos a los mecanismos de transvaloración propues~ 

tos por Nietzsche.· Quedémonos pues, con una mirada previa de la 

transvEiloración reactiva, 
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I I. LA MORAL ··DE-LA METAFISICA 

11Vo contradigo ooino jamás se ha C0.!2_ 

tradíchb y, a pesar de ello, soy 
la antítesis de un espíritu que dí 
ce no. 11 

Níe.tzsche, Ect:e Horno 

lCrítíca Nietzsche a la Metafísica a través de la crítica al 

Platonismo? Para no apresurar una respuesta que pueda desviar-

nos de nuestros propósitos, es necesario señalar que tal cues-

tíón nos interesa en tanto que se vincula al problema de la fí 

losofía como ideal ascético, a la Moral de la metafís~ca. Sin 

embargo, para abordar esto es necesario dar un rodeo. No hemos 

profindízado suficientemente lé genealogía de los ideales ase! 

tícos que Níetzs~he realiza a través del análisis psicológico 

del sacerdote, 

El sacerdote se erige frente a la presencia del guerrero, 

surge con él el conflicto lucha-contemplación. El sa-

cerdote no puede afirmarse en la lucha sino en la contemplación. 

Nietzsche se pregunta: &cómo es posible el sacerdote ascético 

en una sociedad guerrera?. Responde: a través del temor que l~ 

gra infundir tanto en los débiles y los enfermos como en los 

guerreros mismos. &Cómo logra atemorizar?, a través de la rad! 

cal negación de la vida, a través de la autoflagelacíón, de la 

automutílacíón, de la negación del mundo mismo a través de un 

"mundo verdadero". En el sacerdote ascético -confluyen deseo y 

autonegacíón, lo cual implica el cbnflícto vida contr~ la vida. 

&Qué .significa el conflicto .vida contra la vida en el sacer 

dote ascétíc6?,lím~líca la víctrrría final del nihilismo?, lcó-
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mo ha .sid.o. po.sib.le. la .su.p_e.ryiv.e.ncia .. hu_m.-ana p.or sig.los a través 

de es.te ctí.rit'l.ict:o?· .si·.:Ja· vi.d·a, .no: :se h-a ex,tin.gid.o, en la autocon 

tra.dicción del sacerds_J;e ·ascé:tico es por·que esté co.nflicto es-

conde elementos afitmativos de auténtica reacción, reacción de 

la acción como ya seAalábamos, Aunque los ideales ascéticos pr~ 

vieñen de la ~eg·eneraci6n y decadencia de la vida, no pueden ser 

la negación _última de ésta, "su inversión radical"~ El sacerdo 

te ascético afirma la vida incluso a partir de su negación. Per 

tenece a las fuerzas activas, a la afirmación y expansión de la 

vida, lo que constituye lo fundamental de su valoración reacti-

va: 11 ••• :\~l pertenece a las grandes potencias conservadoras y creadoras de 

síes de la vida. 112 Aún cuando se hiere, cuando se mutila, esta he 

ricia y esta mutilación constituyen su afirmación; la lucha em-

prendida contra su gran deseo y su autonegación¡ el conflicto le 

constriAe a vivir. 

Existe otro sentido en que el sacerdote ascético afirma la 

vida, esto es, -como ya seAalábamos- el lo~rar cambiar de sen-

tido al resentimiento. Con la inversión del sentido nihilis-

ta del resentimiento: la vida es cruel, no tiene sentido, no 

vale nada; el sa~erdote reactiva esta voluntad de nada del re-

sentimiento y proyecta un sentido, un valor, una 11 vida 11 más 

allá .d.el .mu.n.do. mi.s.m.o., .. c.r.e.a .. 1.a. transmundanidad. Es clara, vista 

1. Sobre la ·muer.te cmmo fnversifun radical .véase : Baudrillard, ,;lean, El In­
tert:atnbio· Simbólit;o· i/ 1a·.Muerte·, · V¡¡¡nez.u~iá}. MoHte. l}vá!la. Principal~_ 
el· capítulo V. 1aiiibién.: Ar.iém: Philippe ,E1· Hi;Jmbre ante· l_a· Muerte·, Madrid, 
Taurus, 

2, F, Ni~tzsche, Gehealbgí~ tle· la'Mbra1;· bp~· cit~~ pag. 140, 
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ct'e:s de_ esta p e.rs-p e-c_ t i.v.a , la_ .i.d.e n. t._í f.i e.a.e i ón. -entre. e 1 p l.a to.nis m o 

(ideal ·asc.é.ti1,n¡_ ;f.i.l'c1sbf'ic.d) V el. c_ris,tianismo· (ideal ascético 

sacerdotal), En el fdndm• ~e -trata de· la ident.ificaci6n en la 

metafísica del mundo verdadero, de la- verdad en sí, verdad que 

no es otra cosa que un valor y constituye una moral, la moral 

del resentimiento. 

Mientras la metafísica de la verdad y la moral del mundo ve~ 

dadero no pueden disolverse, mo puede plantearse la moral como 

problema, como valor en una metafísica que la hace aparecer co­

mo la moral en sí, como la moral verdadera; ni, por otra parte, 

se puede realizar la crítica radical cQntra la metafísica, esto 

es, la interrogación por la cuestión del valor en la metafísi­

ca y el valor mismo de la metafísica. La pregunta que interroga 

por el valor de la metafísica es una genealogía del saber meta­

físico: lqué tipo de fuerzas enmascara?, Jcuál es el sentido de 

la afirmaciún metafísica?, lqué tipo de hombre crea y desarrolla?. 

Por otra parte, la pregunta que interroga por el valor de la me 

tafísica, ubica la cuestión en el terreno de la moral, lo que im 

plica la desacralización de lo verdadero en sí que representa el 

saber metafísico, para jalomarlo al"más acá" de la existencia, a 

la terrenalidad de la moral. 

II .1-La Fábula del :"Ser11 Metaf1sJco .· El Mundo verdadero 
Lá moral de la metBflsida, 'el valor de la metafisica. No la 

verdad o el fundamento de -una met~f{sida, hola evi.dencia anta 

lógica de una moral, De -nu~vo ~a pregunta que .interroga sobre 

el' valor del' valor se_ ini'pone.· Lá pr-imera parte la ocupó ya la 

metafísica del Valor, la moral fundamentalista. Ahora entende-
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mas por valor de.1 valo~ la ~oraili dé la metafísica, esto es, el 

valor y· la constitu~ihn valara~iva de la met~físida, del discur 

sd supra~undarto, de ld sn ~Íi de Id Ve~dade~o. 

Es claro que Nietzsche nd maneja una interpretación académi 

ca de lo que es metafísica, Esta señala más bien, un síntoma, 

una constelación de fuerzas que representa un conflicto vital; 

el encuentro de fuerzas de la vida, la afirmación de valores en 

oposición. El diagnóstico de este encilientro de fuerzas llama­

do metafísica es:~ihilismo. 

Sin embargo, para no discurrir sobre una tautología, hemos 

de aclarar que nuestra investigación sobre la moral de la meta 

física ha de entenderse tramando como antecedente la metafísica 

del valor, pero también ha de suponerse el proceso de inversión 

que rB~uierB el planteamiento del problema de la metafísica, 

mismo que expondremos en este capítulo. Luego, nuestro enfoque 

que interroga sobre el valor del valor ha pasado de una metafí 

sica de la moral a una moral de la metafísica, El valor del va 

lar no es una mera tautología -interrogante vacía- la pregunta 

sobre el valor del valor suple la interrogante nihilista sobre 

el ser, sobre el transmundo, la verdad, el bien y los "valores 

supremos". 

&Cómo puede ser el filósofo un sacerdote ascéticn? Si la ac 

titud del filósnfo ante la· verdad, sus cualidades analíticas 

le permiten distinguirse de aquél ~ue p~egona el transmundo, a­

quél que domina y pastctrea la 1::dnciencia· de. los dé.bil.es, aquél 

del que hemos dado un sembl~nte dd~d i~virsor del resentimien­

to, lCÓmo i~vie~te el resentimiento el filósofa? El mero hecha 
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de. forrnul,ar .. esta. .pr.eg.u.n.t.a nos .. u.bica .. en· el. _terrer.no moral que 

detertn·in·a e1 -se.n;tid:1(.· d·e la·. ne.ga;ció,n .que el. _filó.s,ofo guarda con 

el triu11d·o ,- ctirf· la lrve·rda_d 11 ,.. 'r:tin ei "bien· 11 ,- co·n el sujeto y sus 

II a nt í J:l'o d a s 11 • 

El filósofo corno el sacerdote ascético torna partido por lo 

dibil, por lo enfermo, por lo decadente.
1 

De tal estado de de­

bilidad, de la imposibilidad para enfrentar el conflicto de la 

enfermedad, sobreviene un estado que Nietzsche llama estado mór 

bido. E'. n · éste_·, 1 as fu e r zas ceden ante e 1 en e mi g o y sobre -

viene una resignación y humildad ante lo extraño. Es posible 

que el menor cambio sea capaz de despertar alarma e impotencia 

total, En tal estado patológico es donde se generan los "valo­

res supremos", por tanto, se plantea la cuetión de saber si los valoreá su~ 

premos hasta entonces, no son otra cosa•que disfraces de· eit.aos patológicos. 

Ahora bien, esta consideración de lo sano y lo enfermo, lpu~ 

de formularse a través de los conceptos "normal" y "patológico"? 

La normalidad es un concepto reactivo, enuncia un estado de r~ 

poso, una resistencia a la acción, un "equilibrio". Lo activo, 

el impulso supremo que es la voluntad de poder, rompe todo equ! 

librio, su afirmación consiste en un constante "ir mis allé de 

sí mismo". Si a algo puede llamarse "ley de la voluntad de po­

der", es a ese rompimiento constante del equilibrio, a ese im­

pulso por superarse y romper cnnsigo mismo. Tal. falta de equi­

~ibrio y de permanentiá rotnpe con la. finalidad positivista de 

fdrflfar· uri'idádes y de. fermul_ar leyes. Este ,misterio de la volun 

tad de prrder ~o revé!la Zaratu~tra.·identificindola con la vida: 

l'V -~~t~ mis:ti:!rid me ha confiado- la· vida misma, mira, dijo, yo soy lo que 
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tiene .que. superarse.siempre a.sí.mismo." 2 

Ei ·Jfhiite: t¡ue .se·-i.rnpóne contra la voluntad de. po.der, el agot~ 

mienta -que ~üede adt¡uiFi~se ó he~edars~~. lo harm~i, la fij~za 

y demás impulsos reactivos, no son lo que Nietzsche denomina co 

mo sano, El estado de salud tiene que ver con la sobreabundancia 

de fuer~a, la potencia libre a la acci6n y al fortale6imiento 

del impulso supremo que es la voluntad de poder. El mensaje de 

Zaratustra se dirige precisamente a despertar las fusrzas acti­

vas para superar a aquello que denominamos hombre. El "ubersmenc~ 

(sobre hombre},denomina el reinado de los impulsos activos, el 

fortalecmmiento de las fuerzas activas¡ la afirmaci6n de lavo­

luntad de poder como autosuperaci6n, como negaci6n ac~iva que 

rompe toda "normalidad", fijeza o equilibrio producto del agot~ 

miento, La ~eivindicación del mal en tanto fuerza que rompe to­

do equilibrio, que pluraliza todo sujeto, ~oda fen6meno, apunta 

hacia el horizonte de la voluntad de poder como impuffiso supremo, 

como impulso crsedor. Aquí es donde se confrontan los impulsos 

gregarios de la conservaci6n y el agotamiento y los impulsos a~ 

tivos y creadores ~ue rompen la regla, infrinden el equilibrio: 

los atípicos, los "menos". Del conflicto entre los menos y lo 

gregario, lo sano y lo mórbido, el movimiento y la fijeza, la i 

lusión y lo verdadero, el filósnfo surge como creador de formas 

de este conflicto, como a~irmador de sentidos bajo los cuales se 

perfila la met.a.-fi:sica .mism·a 1 ·1os ·11 val·ore.s supremos", 

La mera sóspecha de que los valares supFemos han surgido de 

un estado de morbid~z lna atenta contra el prejuicio metafísico 

d~ que los· valar~s supFemos na pueden generarse de lo bajo?: 
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"La.filosofía metafísica.ha podido hasta la fecha superar es­
ta diffcú1:tad 'negand¡¡ que:'.un¡cí cosa ·I:Jace de la otra y admi tien 
do-_ para 1-as _.t:-!'isás · estimadas :supi?riores un_ origén _milagroso q;:;-e 
maifaiiía .. inh'i"ediatamente· ·del =ni'.n,,.leo iJ. de la esen1e:ciá de 1-a "cosa 
en ·sí 11·.-. 3-

Pero este ·prejuicio metaflsico ha surgido, a su vez, de lo 

que Nietzsche llama transmundo. Lo supramundano, el ser, lo ab 

soluto, lo estático, eternamente ioéo.tícrn, a sí; el mundo verd~ 

dero como negación del mundo que deviene 11 mundo aparente". Lu~ 

go,el prejuicio metafísico que supone la existencia de antíte~ 

sis se deriva de un determinado estado de fuerzas: estado de-

m~rbidez, decadencia moral, conflicto entre lo gregario y lo~ 

típico, de la conservación en relación a la superación, Pero 

también es producto de la creación del "mundo verdadero", y en 

este Último reposan los ideales ascéticos del ser metafísico, 

¿,cómo es creado el mundo verdadero?-,lcómo ha sido posible la 

vida a tr~vés de su negación en el "mundo verdadero"?, lsignif! 

ca el triunfo fi~al de la reacci6n?. El mundo verdadero es pr~ 

4 
dueto de un odio contra el mundo. Solamente cuando la vida y 

por ende, el mundo resultan insoportables; cuando el sufrimie~ 

to es intolerable, las fuerzas vitales proyectan un estado id~ 

al, un estado en que todo sufrimiento y padecer son imposibles, 

solamente esta proyección ayuda a sobrevivir, a aglutinar las 

fuerzas restantes que ayudan a conservar la vida. 

Si e_xiste un mun.dEJ del ·pade_cer, del s.uf_rimiento, de pena, un 

mundo que se odia y se _niega constantemente, debe existir un 

mundo ccintrari·o, Si .. en es.te mun_do se ·sufre, en el otro mundo no 

e_xiste :nin·yú'n- dcilor. _Si en· este ·mun_do todg, tránsito es dolora-

s·o, el tH'ro mundo es in-amovible, Si cada momento se mide con el 
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Al ·hati-er. mtid.abFe,·· ··per..ec'·ede_r·a, -i1eg.a:ti.vo a1 .. mundo_,_ éste de_vi!!_. 

ne · 11 mundo ·aparente". Es e1-·trmun_dci_· verdade_r·o· 11 , 'el deparado a a­

quéllos que son capaces de imaginarlo, de proyectarlo y de de­

positar en él sus 6ltimas fuerzas. Para que esta sustracci6n de 

valores y fuerzas sea posible es necesario por 6ltimo una per­

manencia valorativa, un estatismo de la energía. Esto es posi­

ble s6lo si los mundos no se confunden, s6lo si las antítesis 

son eternas. 

lCuál es la consecuencia de esta inversi6n valorativa? fes­

puesta: la inversión misma. Pensemos un poco esto 6lti~o. JEs 

una burda redundancia?; no, solamente queda manifiesto lo si­

guiente: en primer lugar, al decir "la inversión misma" nos re 

ferimos a los mecanismos de inversión de la reactívidad ya de~ 

critos anteriormente, es decir, el fondo de la inversión es la 

reactívídad. En segundo lugar, exponemos como absurda nuestra µr~ 

posící6n: P consecuencia de Q, la ínversí6n consecuencia de la 

ínversí6n. O más claro, la ínversí6n consecuencia de lo react! 

va. lQué fue antes y qué después?, ambos se confunden en el pr~ 

ceso mismo que l~amamos 11 ínversí6n 11 • Esta brsve digresión sólo 

para delatar el defecto metafísico d~ separar momentos (antes 

y después) para, posterí0rmente, concluir en una causalidad de 

los eventos. 5 

Sí la voluntad de poder es· v0luntad de auto-~u~erar~e, la 

voluntad reac.tivá será· Ul'la· v0l'u.n_tad de aut_otrascenderse. Lá 

fuerza· no ·está· .en ·m'í ,:. el; valor· nd ·e.st·á; en ·el mund·a, se encuen:;; 

tra en una esfera· ínalcanzáble ·y s6lo realizable después de mí 
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y despuis del mundo,en nue~tr~ pere~er. El enfrentamiento entre 

voluntad de ¡:iod'er y' .lid'1ün:tad r.eact.iv.a. se .c.ifra como. el- enfren­

tamiento· entre esplendl!ir· y' dei;:aderici"a, entre concentración de 

la fuerza y debilidad -como decíamos-, entre lo safio y lo mór­

bido. 

Esta' voluntad reactiva, decadente, mórbida del metafísico 

!cómo hace posible la vida?. El ser metafísico como sacerdote 

ascético es un mago que invierte los valores e invierte el se~ 

tido del resentimiento. Si yo padezco dolor, si es inaguantable 

la vida para mí. en lugar de privarme de ella, me privo del mun­

do, lo convieTto en algo aparente, fugaz. El odio hacia mico~ 

dición de paciente del sufrimiento, se vierte contra el mundo, 

sale de mí; este odio al mundo que provoca mi sufrimiento, pr~ 

voi;:a q'ue imagine otro mundo mejor, que no sea objeto de mi odio. 

Esta inv~rsión es la clave de la afirmación creadora del meta~ 

físico: el "mundo verdadero" es el mundo imaginario donde el su 

jeto del resentimiento se reconstruye afirmativamente, es la su 

peración de su resentimiento: 
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II 2- El varar ·cte. la ver.dad y 'la Voluntad de Verdad 
1 • - '. - - . .._... • •• ~ •• • . .- - , - - •. . • ••. 

11 .•• ,mien Lrás ·el,. sac;:,erdote, ese negador 
calculador, ein·venenador profesional de 
li vida, .siga siendo considerado como 
una especie supetior· de hombre, no ha 
brá respuesta ·a la pregunta: lqué es -
la verdad?" 
F. Nietzsche, Ecce Horno 

La voluntad de verdad, la esperanza de aiganza~ .eili universo 

de la verdad en sí. El sacerdote ascético, personaje cuya más-

cara intercambiable ha creado incluso la faz del filósofo como 

conqúistador de la verdad. El valor de la verdad, el valor de 

los ideales ascéticos, crítica y descubrimiento del aliento vi 

tal que ha dirigido la empresa imperialista por la verdad en sí: 

11 ••• -la qué se debe? A que el ideal ascético ha sido hasta 
ahora el~ de toda filosofía, a que la verdad misma 
fue puasta como ser, como Dios, como historia suprema, a 
que a-la verdad no i-e· fué :1:íci-to en aosciluto ser problema. 
,se entiende este 1fue lícitol?"1 

La verdad pues, erigida como valor supremo inmotivado crea su 

propio mundo que requiere ser cuestionado en su valor, enlamo 

ral que le sustenta para traerlo al más acá del mµndo. 

La voluntad de verdad no es una mera expresión, es ya una 

formulación crítica del problema de la verdad ea s~cuyo siguie~ 

te paso es la inierroga~ión por su idial del valor ante el cual 

le es lícito a la "verdad" como tal creer en sí misma. A6n el 

filósofo laico -Schopsnhauer- que pretende alcanzar la verdad 

poniendo en duda la f'e en ,Dió.s, Pequi.e.re del aná.lisis de los v~ 

ldres que se hallan implígitns en su b6squeda de un fundamento, 

de una verdad determinada por sí misma: 

"Desde sl instante en ~ue la fesn Dios del ideal ascético es 
negada, hay· también: iJn·· ·nüeva·· problein1'(: · e1· del' valor de la 
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ve.rd-.a..d .•.. -Lá vo..l.un.tad _de verda.d. nece.sita una crí.tica­
Coil es.to· def.fni.más. nue.str.a propia. tarea-. el valor 
de ·.1 a: .v é r. El·a·d·, . debe ·se·¡,· p·u'e·s·t·EJ° ·en 'e'n'.t'r'¡frj'i'c'.h'o' ·a T g ú n ;;¡­
V~ t ·ptir· vía ex~erim~ntal •• ,u~ 

~u¡L es· hsa vía experi~ental? la recdnstrucci6n jerfurquica de 

los valores, la· vía geneal6gica que permite la recuperaci6n de 

los tipos humanos que modelan la propia configuraci6n y la afir 

man en sus mundos posibles e imposibles. 

Hemos dado el primer paso. al mostrar la ffugura del ser meta-

físico como una mfuscara del sacerdote. Sin embargo, tal configu-

raci6n resulta incompleta si no se incluye la crítica de lavo-

luntad de verdad, si no interrogamos por su valor. 

El sacerdote como inversor del resentimiento, de los ideales 

sobre lo sano y lo m6rbido; médico que requiere de la co~ 

vicci6n #el enfermo que interioriza su diagn6stico, su valora-

ción de lo natural y wo antinatural, su ideal de lo humano. Al 

explicar y convencer valora la existencia, la interpreta dando a 

sus pacientes como medida de toda vida, La concibe pues, enfer-

ma, desprovista de todo valor¡ por lo que hay que asegurar otro 

mundo, otro ideal de salud, otra naturaleza, otro poder restau-

radar. En el fondo, en la b6squeda de ese ttotro» finca su dominio 

al crear su mundo, su fórmula medicinal que no cura sino que: 

i.,.,ésta no tendía a curar enfermedades, sino a combatir el displacer de la 

' 3 depresion., á aliviarlo, a adormec,;erlo. 11 El enfermo req.ui.ePe pues, de 

la palabra del samerElate para mitigar su dolo.r,. tal necesidad 

funda la creencia en esta palabra adormecedora de los sentidos. 

La creencia es pues un estado, ~sel adormec,;imiento de los 

sentidos··~ue ·~equiere· el enfermo para soportar la vida, convic-
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cíón y verdad .se c.onfunde-n ,· ya:. que .. toda.· .verda.d es ante todo un 

ter1er ptlr·· verdadero, una e-reen.e:La, lo' que le da. también su carác 

ter de ir-refutable ·a tai vérda·d. Tal· estado impo:si.bilita ver 

las cosas y ante el peligro del error, se aferra el convalecie~ 

te a la creencia en ~su· verdad", prescindiendo de sus alterados 

sentidos: 
11·\/o. llamo mentira a Ho t¡lJeJ:'er· ver. algo que se ve, a no querer 
ve·r ·algo tal· ci:imti' s'¡;"""lti' ve·: carece de importancia el que la 
mentira tenga ·lugar ·ante testígos o sin testigos." 4 

La verdad es aquí, producto de una ine~titud para percibir el 

mundo. 

El animal herido se re-liega y lame sus heridas¡ el dolor le 

impide salir de sí. Abismado en sí mismo, su mundo ha de identif! 

carse a él; lo debilita, lo híere, lo reduce, lo simplifica. Su 

verdad es pues ante todo, la valoración de un estado en el que 

concibe a todos los hombres, por eso, tal ºverdad 11 es válida 11 pa-

ra todosf Adoptar la verdad, por tanto, no representa para esta 

voluntad otra cosa que buscarse a sí misma, no significa más que 

conservarse y aferrarse a sí misma a través de 'su verdad. 

De la ímposibilidad para salir de sí por parte de la voluntad 

reactiva, se produce la ilusión del carácter inmotivado y autó-

nomo de su· verdad, esto es, de su condición de 11 verdad absoluta~ 

Es incondicionada e independiente de cualquier perspectiva, es 

algo autónomo que tiene su propio mundo. Sin embargo, al absolu-

tiz.arse .. la .verda·d ,. aún se. t-ie.ne más necesidad de la palabra del 

sacerdnte, ~quél que puede ligar el mundti absoluto de la verdad 

con la voluntad yea~tl~~: 

·irn honibré no '¡'1Uede ··saber ·de ptlr ·. sí ·que es bueno y qué es mal­
vado, por e·lÍoúios· le ha eríseñacio -su· voluntad ••• Moraleja: el 
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sacerdot~.no:miente~ ~1a cuesti6n lverdaderó\lno .verdadero' 
en. aqué;llasTcósás: de. que .·1GJs. sacerdotes hablan no pe:i;mi te en 
mddo ·algi.ihp mentí1>·, pi:Jes· para méhtiY se tendría. que poder· .de~ 
cidir' qué· es aouí 1o" ile.rdadero, Más justo eso no lo puede' de­
cidir tlhomb'i~;- ~.1 saE:eí:'dote es, ·pues·, sólo el port~de 
Dids, 11 5 

El mundo simplificaddr ~edUE:idb,deja de ser un enigma, se con 

vierte en oertéza, Pero;l~ué irripdrta que el mundo se convierta 

en certéza1; ¿que icts senderos del Conocimiento también se simpl! 

fique·n, se rec:éirten·?.Esta necesidad de recorrer caminos y sendas 

ya andadas y recarridas· uria y btra vez, se debe tanto a su mie~ 

6 
dC'J a perderse en· un mundo hostil a su presencia, insometible a su. 

debi~idád, pero tam~ién a la propia valoración de sí mismo como 

bueno: 

·11 La· razó·n. de su rech·azo a entrar en· los caminos laberínticas de 
la: verdad pr.oviene ·de ·que, por estimarse demasiado bueno y de­

·masiado superior a este mundo no puede esperar revelaci6n alg.!::!_ 
na,·n 7 

El portador de la verdad, de una verdad absoluta, no puede de-

jarse impresionar ante un mundo que no puede enriquecer su 11 Evan 

gelio". Su condición de 11 bueno 11 es la Condición de un ser libre .. 

l d e q u é ?; d e 1 m un d o : e 1 h o m b r e m a 1 o e s e s c 1 a v o d e 1 m u n d o , e s t á 

humdido en lo 11 terrenal 118
; 

lQué síg·nifiica en tér.mlrtos de ·1a· voluntad de poder la necesi-

dad de una verdad absoluta?, Significa~en una palabraJla oaoasi-

.d!ild,Jde.'.s.uh1:fr.dinarse a un. 1lp·o.der absolut.0 11 : 

"El idea·l asi;;éttco. ti·ene HD!3 meta· ;..y és:ta es lo suficientemen­
te universal como para .qúe,,. ~arados con el1a ,. todos los de­

-mái,. inter·eses de ·i,a·· ex,ístenr::ia humana parez-c.aii me;;:,quinos y es­
trechos;,',¡.· Hrn se somete a· :ningún poder,. siti"o que cree en su 
primacía·sobré tddH poder, én ~u ihddMdici6na1 distantia de 
r.ángtf cDii -respeéto a ttido<otro· ptlder,,., 11 1:1 

Tal p·odsr abs·o·U1to "Htl ·es síii"d ·ici··negacióii de todo poder, del po-
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tra el pdd.eR i::oini:i ·con·se.cu:ernr:-ia: de· la.· im-p.o.tencia- ante los mú.l_ti---

ples pddere~ que l~ subyugWH ·de· la naturalet~ y lns poderes te-

rrenale~; búsqueda- de· un pdd~r fuera del mundo, incodicionado, 

absoluto, .,,verdaderG": ti,;., .:.ttidti aquel· mundo dé.ficción. tiene su raíz 

en el ~- a l1Ln1¡1tural(·L-l-J¡a· ··reálifüid ! -Y es· ··exoresión de un· profunao -desean 

tento con lo real,~ 10 

La anteposición de prinaipids, valomes, significados y fina~ 

lidades impuestas por la rea~tividad en su necesidad de certeza, 

en su necesidad por adormecerse como d~fensa contra el "dolor 

de la vida", en su necesidad de acallar a un mundo que pone en 

peligro su tranquila siesta para despertar en el "mundo verdad~ 

ro" de la pesadilla del "valle de ligrimas~ La voluntad reacti-

va invierte los tfirminos y naturaliza su estado y de~naturaliza 

los poderes del mundo. A sus ojos, su modo de vida es un ideal 

de la vida entera, al vivirse de determinada manera provoca la! 

lusión de pensar que no puede vivirse de otro modo. Esta ilusión 

es una especie de naturaleza añadida con la que estabiliza su e~ 

tado la voluntad reactiva, desnaturaliza el mundo cuando lo ni-

hiliza, cuando trata de negar o neutralizar todo poder, conver-

tirlo- en nada:· · 

"Uno de los artificios de la religión. y de_ aquellos metafísi­
cos que. queriendo al hombre malo y manchado de pecado es 
hacer1e -sospei;:hEJs@ 1-a nat.,r¡¡lez.-a· y v1Üverlo ¡¡sí, malo; ya 
que, de tal maMer-a aprende a c-ónsider-arse malo ••• 11 11 

Su creencia. de un mundd ~n ~i, ld dtita de la convicción de 

u n p o d e r- e n :s í ·q U e e ri rJ a r n a ,a 1 ti a·éHÍ e e e r i ti ,. 1 ó e ti ri. v i e r t e e n m o r a 1 , 

en una mt1r·a1 ert ·s·í ,· Ltfrn!ti se m.a·nifie·sta este poder en el mun-
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do.?; a. tr.a.vés de .. la. i.n.t.e.r.pJ1.etació.n del sacerd.ote ,. a esto llama 

el déb.il~::r·ev'ii1a;t,iHri 11,:,:'esta es la raíz, Ele su· .hostíl·íd:ad al conocí 

mienta, en tanta tfue ·la'·· reve1at:íÓri rehusa ser demostrada, rehusa 

medirse con el metro del conocimiento para no ser contradicha: 

"A los que sufren hay -ue mari~enerlos en píe con una esperar~~ 

que no pueda ser contradicha par ninguna realídad." 12 

La rev~lación como revelación de un mundo verdadero, despre-

cía la sensualidad del conocimientó, la sensualidad de la revela 

ción se encuentra espiritualizad~; por tanto, los valores que 

propone para el mundo verdadero son lo contrario del "mundo te-

r re na 1 11 
, son los· v a 1 ores de 1 no - ser , de 1 a nada ; esto, como con -

secuencia de la negación del cuerpo, ·de la naturaleza del mundo 

de los sentidos; 

·"ságundª tesis:· Los·.sígnos distintivos que han sido asignadds,, 
al 1 ser verdadero' de las cosas,son los signos distintivos del 
no-ser, de ·la nada~·-a base de ponerlo en contradic6ión con el 
mundo real es~ se ha construido el 'mundo verdadero': un 
mundo aparente de hecho, en cuanto es meramente una ilusión Óp 
tico~moral~" 13 -

lQué hay detrás de la voluntad de verdad, aún la reactiva, sí 
:! ¡ 

no es la voluntad de poder?. Incluso al negar la vida, al deva 

luarla y fijarse valores e ideales más altos como el sacrificio 

o el amor al prójimo, o la verdad en si, se expresa una volun-

tad de poder; "Muchas cosas tiene el. viviente en niáa,,alto apre-

cío que la vid.a .mís.m.a; pero. en el apreciar mismo habla -i la vo 

"-14 luntad de ·pade·r1.•:.- l,¡je.Ifo, .. no pO.demos suponer que la crítica 

nietzscheana prsponga el, rec·h··az-o a la anulatión de ·1a verdad, ~ 

pinífrn generaliz:eida de perspectiv·as pé:ícd· matizadas que esperan 

una resolUcíon· ·de lós· problemas·, Anular la· voluntad de verdad, 
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.. nihi.l.iz.ar ,· negar,.· es pr.o.p.io. de. la reac:,ti.vida.d .misma, la c.rí.ti-

de la v61untad de ·péi:deI' ¡:iai:'a 'l,:lE!ifar ei éab¡f· 1a iÍiilersión activa, 

esto es, tomando coMb cri~erió no una perspectiva "~is verda-

dera", sino la afirmación radi~al d~ lo reactivo, el valorar de 

lo reactivo, para llivar a cabo la empresa genealógica que int~ 

rroga sobre ·e-r: valor del· valo·r, i:¡Ue ·trata· de recuperar la vol u~ 

tad de poder inmersa· en el· valorar mismo, 5610 est·o permite la 

superaci6n de la· valoración rea~tiva, sin empantanarse en la ne 

ga ci 6n, 

La vo1untad de· verdad nietzscheana es perspectivista, gene~ 

lógica: 

"De aquí se deriva para la genealogía una tarea indispensable: 
percibir la.singularidad de los sucesos, fuera de toda finali 
dad .monótmia;- enc-on.t-ra-r-las-ahi- .donde-ºmenos- se· e:spera y en ª"'" -
quello que pasa desapercibido por no tener nada de historia 
-los sentimientos, el amor, la conciencia, los instintos-; cap 
tar su retorno, pero en ab~oluto para trazar la curva lenta -
de una evolución, sino para reencontrar las diferentes esce­
nas en las que han jugado diferentes papeles; definir inclu­
so el punto de su ausencia, el momento en el que no han teñi­
do lugar,,." 15 

Existe pues, una reivindicación del conocimiento y de la voluntad 

de verdad. De hecho, la superación de los ideales ascéticos y su 

enmascaramiento d~ntro del ,mbito filos6fico, es posible a trav,s 

de la radicalización de esta voluntad de verdad. Las fuerzas rea~ 

ti vas han suplantad¡;¡ l8s. ideales. que .h·an guiad¡;¡ a la .vida del ha~ 

bre hasta ahc;¡r~, ~ero ~ata sup~antamii~ ha iÍiNertido -como ya 

hemos· visto- los valor·es . .y' las ¡jel'spectivas· valorativas, 

"Hasta dO:n¡fü alcanz.a ei infhiJO de los teólogos, el .juicio de 
· vaiar·esti püesto tabe~~·abajd,.lds Ctincept6s 'verdadero', 

'falso 1 
· es·Hm .riecesariarriE!lite ·fnvertidcis ! io más dañoso para la 
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vida es llamado,aquí_ ~verdadero~L lo que_ la alza, intensifica, 
-.si firma, :jw,:Ufin:a.·y hace· triwnf.ár,~ rfa· ·U-amado ~falso 1 : : .- " 16 

Pero eritcHiE:es sürgé ·ei: _sig·iJ-ieri'l;Ei · j:it-obl-ema i "iCü-ál es lci vol"" -

d e V e r d a d a c t i va ? : E s l a . V ti 1 U H t a d d e . \i é r da ti a f° i r m a d a II c o m o v o 1-. 

ta d de p ó de r ! 11 ' ',,. ! i en' ve-rdád, mi" voluntad de poder· t:amina también con 

los pies de tu· voluntad de· ve-rda·d ¡ n-17 

La genealogía es· una· voluntad de Verdad que no pretende la_f! 

jaci6n del conocimiento, no pretende encbntrar la validez de una 

interpretaci6n al margen del juego entre interpretaciones. Afirma 

su voluntad de conocer hasta la misma deoonstrut:ci6n, hasta la 
. . 

pérdida de tfe rtez·a; esta de1::onstrucción piez;a por pieza, no es la 

nu]ificacl6n reactiva, ya que lo que queda entre sus manos no 

son meros elementos ~nslgnlficantes, sino la raíz de variaciones, 

el conflicto primitivo del que emerge un valor,-una jerarquía va 

lorativa -la justicia por ejemplo-. De ahí que interrogar por el 

valor del valor comprehenda tanto al valor de los valores como a 

la perspectiva desde la cual se valora e interpreta el problema 

del valor-111mismo, por ejemplo la conciencia del ontoteologismo 

que reviste una búsqueda del origen del· valor.Luego, la condición 

de ser un error no es una obje1::ión contra el valor de los valo~~ 

res: "Verdad es la clase de error_ sin el cual ciertas especies de vida no PE. 

drían· v1vir. El valor para la· vida es de~isivo esenci~lmente • 1118 

La nece_sidad de. _fijar un_ sentidn,_ de obtener una verdad en 

en sí, independie.nte de lds sen_tid.o·s ~ su-ponía -como ya veíamos-

la negación· del mundo éb.tri'l'.I "mundo: "terrena1w· ij.- i-a neg __ a·ción del 

t:uerpd conro ret:ipie.rlte del, pecad-u.· Ei pei:'spectivisind nietzsche~ 

no rei"i.rin·dica· ei cu·er¡fti·, V •a través: de· éste, la pluralidad y ri 
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¡¡¡uez,i de, un. mun.d.@ .. que_ n@s.es .:re.po.:rtad-o por l·a ac.ti.vidad del cuer 

pd erf ·eJi mun.cfo_:· 

"La· evidetn::ía del· cuerpo revela una tremendal m~H tipHcfctar,l ¡ es 
lÍci to por ci.Jestión de. 'niátodo ~ emplear lo má$. facilmente es­
tüdiadd ,. f'enéim.ends ·ricos é!i:imo- 'evident:iá para la comprensión 
de -lo pobre, F.inaimi'!Mte; · ·et ttido süpüesto es co.nvenido, en ton 
ces el cólitit:ímiéhtó es posible sólo sobre las bases de la ere 
encía eH el aer." 1g 

Así .la pluralidad del mundo que nbs r~vela el cuerpo, es un caos 

inagotable que requi~re de la actlvidad de la conciencia y del 

lenguaje para fijar y poder asigrlar propiedades; lo que subyace 

a esta función del lenguaje y la conciencia es el concepto mis~ 

mo de ser, el problema de la metafisi~a, por lo que resulta ne-

cesaría una crítica del lenguaje y la conciencia para llevar a 

cabo la superación de la metafísica. 20 

"A p_a:rti_r de ... ab.or_a, s.eífores filó_sofos_, guar_démonos_ mejo,;:, po_r 
tanto, de la peligrosa i vieja patrana conceptual que ha ere 
ado un 1sujeto puro del conocimiento, sujeto ajeno a lavo-­
luntad, al dolor, al tiempo 1 , guardémonos de los tentáculos 
de conceptas contradictorio~, tales como 'razón pura', 'es-
piritualidad absoluta', 1 conocimiento en si 1 11 21 

El sujeto es por tanto una pluralidad, y ahí donde posa sus sen 

tidos, no sólo advierte la pluralidad del mundo, sino que la a-

firma al dotar de múltiples sentidos de interpretación, signifl 

cación y de percepción de un fenómeno. Los sentidos del sujeto 

guardan una orientación generada por las fuerzas activas e in-

terpretativas que afirma, esto ~etermina un sentido y signific~ 

do de lo perci.bido • ·así .:es c-oms a¡:ia!'ece a la conciencia como a! 

go determinads,; ·nQ c-.orno 'algó"'.efl sí 11d·e anteman·o, sino que surge 

a partir de. la .a.firma.c-ió.n· .,,}a msdalid,ad ,. el sen.tid·o- de la· vol un 

tad de ·poder: 

"Ld ~eal determinado en su realidad por la Voluntad de poder 
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.un .entrever,ado _.de per,spectívas y -de fí.jacíones de ínstí ttJcíones 
de._. los vál-OPEHi-,:" una ,\fo.r,ri1á1o-i6n. 1,dé- un género complejo\ aunque de 
liedl'lb ,_ la VeJ,un:tad- Elé pode:ri es.:el-la rriísrna de génel'o complejo 11 22 

Así~ ~sta voluntad de ¡:i~der eh el donticí~íento no téme perderse 

en e 1 mundo , su · s abar ¡:i e r s pe et i·v í s ta Ú! q u í e·r e de í n f í n í tu d de e!:!_ 

sayos para llegar a la creaci&n de una verdad que se identifique 

con la afirma"t:-ífrn de ·1a· vol-Untad, 

El sentido afirmativti ·de la· vida, el de la· voluntad de po-

d~r, consiste ·en lo que ss ·autosuperaJ así una voluntad de ver~ 

dad afirmativa se autosupera al extrivíarse en el mundo, al pl~ 

ralizarse en el cbnooímíento y a tr~vés de esta pluralización, 

crear ntJevos criterios y formas insospechadas de la verdad: dí-

semínacíón del valor, procreación del sentido, explosión de síg-

nificados y formas de aprehensión, 

La generalización reactiva se opone al perspectivísmo al ne~ 

garla movilidad· ·delos sentidos contra la fijeza de la ere-

encía, la multiplicidad de verdades del perspectivísmo es negada 

por la reacción de la convicción en una verdad en sí; la genera-

lización misma desconoce o simplifica el matizar en la genealo-

gía, la convierte en evolución, en proceso dispuesto previamente 

por "finalidades". Por ejemplo, la misma co~vícción depende en 

su sentido de la. fuerza que se la apropie, por lo que no podemos 

dís~oner de su· valor al margen de la interrogación que pregunta 

por el valor de la. f1:i-erz.a _afirmad:a,, por el· valor del valor. 

A.sí ;1,{ volün:tad _de-.ile:r.d,ad: :ex'ttihe su· propia persp.e~_tiva va.lo-

ra_tiv··a,.com"o v_ol"un_ta·d .. de_ p··o,d:.e·r,· JJria vol'u-ntad· ct1ue al. valorar ma-

so "dan se.ntido-"y d"ot:an de'·valór' ·a· la· voluntad de· verdad rgacti-
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va y a .su. _mun_d:o0 .ve.rd.a_d.e.r:o ir.:· 

11-Cdnfeisémmíós: al ·m·eno.s·::un¡cr cosa:· no extsti ría. vida alguna a no 
se~ ~obre:la· base.de aprecia~iónes y dé.apariencias perspec­
Hví'stas; i¡. si algui·en·, riiovido_por la virtuosa "si<altación y 
maJader1a·de_m&s de un.fil6sofo •. ~uisiera eliiliinar del todo 
el" 1 mundo ·.aparen.t-e.\. ent·ancés, ·suponiendo que· _vosotros f:Judié'..: 
raís· hacerlo'¡.··.:. J tam¡:ioc6·t¡uedaría· yS nada de· vuestra 'ver­
dad'!"' 2·3 

De ·esta maner·a,· la multip·lfcid·.a.d de perspectivas suple la sus­

ta~ia·liz·áci·iSn· ·de .. üi" verd·ad ·en: una perspectiva únic;a de la que 

se derivaría el ·cánon· p·ara tact·a percepción y conocimiento. Si 

en t r e e 1 mu n do ·d e · u n · s e·r a otro ha podemos determinar su gr~ 

do de ilus-ifrn· a· Verd·ad.,. tampoco lo podemos hacer con los hom-

bres a menos que ·partamos .de la perspectiv.a divina qu.e funda to 

do conocimiento humano1 

"Le cuesta ya reconocer· ·que el insecto o el que percibe un mun 
do distinto que el hombre y que.carece totalmente de sentido­
el p"roolerñá éfe cuál de ·ras dos percepciones c:lei mundo es m-á-s 
correcta, ya que para reso1verlo habría que medir con la me­
dida de la pe:rc.epbian· exeicta·, · es decir, con una medida· que 
no existe. 11 24 

De no poder tasar las perspectivas entre sí a partir de una 

perspectiva privilegiada, el Único criterio que nos queda es el 

de la afirmación de voluntades que se expresan en cada perspec­

tiva, de ahí que la pregunta genealógica ya no investigará so~ 

b.re lo bueno en sí.,0 ·sino Jpara .qu.íén y .para qué lo bueno es bue 

n o ·c o.m o. ·t a 1 ? ; 

Ante tal ·pr.obTeina.tizeai;:,iÓh .de. la· volu·n.tad- de.· verdad y su coB-

.se:cué.nte de.co·n.st.r1n::.c.1B:n·," ·qi:i'e.da. j:ie·hdien.te el p.roblema mismo de la 

voluntad .de poder c.a·m·a co11'octnHe:nt·o. Adeianternos t:ju·e. ·frente al 

s úb jet i v ismo ·d e.l .n i)i:i:·i:i snio se h·op·:es1h:au e.ria no, m·ediante ·su, 'cer 

por un subjetivismo. epistemol6gYco. El suplir al sujeto por~ 
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na .vol.un.tad .. de. ¡jo,de·.r.,.-. la.- .in.v.e.r,s . .i.ó:n: .misma .de_ la .vo.lun_tad _de .ver-

da.d en .vcil:Un,tad, :de: ·.po:d:e),,,, fm:p_l:i:c:a; el ·pe.r.specti.vis-m·o mediante el 

cua.l ca·da. c-entr-o· d-e .. j:io;d:er g.e·ne·ra ·su·s. persp·ectivas med·i.9nte las 

cuales se deheriTiin~ qUI .es virda~ero ~ qui es falso.
25 

El subJetilifsiTio ·cio·gm.ático···es t:tíflVertido en el juego de diver 

sas voluntades qUe se _-sU-1::'etieii nis·tóric:ameiite a· que en un mismo 

momento rivalizan po~ ~poderarse ·dei objeto del porler. De esta 

multiplicid~d de vcitUHtades se genera la genealogía perspecti-

vista del co·n·ocimient·o ,·· ciue ·na· tie·ncie a Una mayor· verdad o sí!:!_ 

tesis, sino a·· un apm:l"eramiento· mayor· de· lo· real. La falsedad y 

la· verdad encuentran su· validez e.n' la medida :e!n que reducen, sim 

plifican, detienen ·y ~ermiten Dver• en el d~venir de la realidad. 

La diferencie entre ·ta1es· verdades y falsedades •no se da por su 

apr·oximac·ión más fiel, o su capacidad para reflejar la realidad, 

sino en la creaci6n, de ·perspectivas para expansión del poder 

sobre lo real. 

La· vo1untad de poder hace de la· verdad una ~luralidad de fue~ 

zas, de centros de ·pode~: i~vierte la fijeza reactiva del dogm~ 

tismo que ·hace de una modal·idad de ·la afirmación un centro abso 

luto de ·poder En el mundo, que ~a~raliza y Eterniza a1 conoci-

mie.nto b"ajo Ta moda.ltd.a.d. _-de:·1a síntesis. com·o algo en sí,. sin ni!2. 

guna· valoración· que ·per)n.it·a· 1l'.d·e.riu·n.c-iár 11 la v.oluntad .de poder que 

se ·.a.fir·ma detrérn de le·· ,nec·e.si&ad·· _cte· lo en :s·í, de la necesidad de la 

ve r d·s.d .mi sm·a : 

· 11 i::x1sts .un· c·anflibtó inf..iriito del inisrno modo ·que existe un de­
venir/--ún,.:!'.aterno retorno".· El proceso tle logic1zi:ición en tan 
to· U!i"111:l'··zci"r: Maént·,., é.9 in;.fini tq, si se diese ·una. sín.tesis, 
no hab'ría: ya .. na'da.'r¡lie·,-logii:iiz-ár, 0-que_ com:..preh·ender, ·que domi-

.. nar.:· V :bréer: :que' ·el ·procést:i· ·ae racibnaiiza·cióri · ·ttende necesa 
;I;nen·te.·a la síntesis es· vo"lve·r -a· .Uto.pía, recuperar la tau':' 
tología. kantiana.· Una· vez· más, la form·a lógica no es un deber-

ser, sino _un querer-poder." 261 
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Así, de este conflicto, del~ imposibilidad de pfrecer una sín-

tesis de_finitiva,· de enc.o'ntra:r; .u-n.a verda.d- eterna e incondicion~ 

da, ·es donde ·surge el problema de·l. comociriliento V la razón mis 

ma en el terreno del'~l~ Si no pode~os encontrar una verda~ fu~ 

ra del _proceso ~ondicionante del ~onocimiento, si la racionali-

dad del mundo no se encuentra garan·tizada¡,pmr el encuentro de 

una síntesis o una estructüra f~ndamental, entonces, es posible 

la afirmación del cohorririliento en e1 dev~nir, esto es, la suce 

sión misma de diversas modalid~des de conocimiento y a través 

de éste decir sí a la realida~; a su vez, la razón al enontrar-

se fuera del ,mbito de una razón fundamental, pasa a ser un ins 

tinto a través del cual se expresa el _poder, la voluntad de poder 

misma, fuera del conflicto socr,tico entre razón y naturaleza. 

Nietzsche na bueca la negabi6n o anulación del conocimiento 

o la razón, busca su afirmación radical para la que resulta ne-

cesarlo el ejercicio crítico de la inversión genealógica como 

transvaloración, Se trata de comprender cómo dice el hombre 
, 

Sl. 

al mundo a través de la razón y el conocimiento, cómo se ha afi~ 

mado y desarrollado su especie mediante estos valores. 
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I L~.-.Lá VoTuntad de: verdad en er ProbTema 9e la vrcta. 

·. WL.a b(istjueda de la· veI'dad era identi­
ficada cfiri la b-Úsqi.Jeda de ··at¡uel oro 
primíthi'(J, áiitígud. y originario del 
cual eran degeneraciones corrompidas 
las· viles metales de la edad presente 
y.de las in~ediata~ente anteriores." 
F, Vates, GibréÍbhb'Bruhb'V' la Tradi-

cioh· Hermétít:a' · 

El háber descubierto el sentido afirmativo de los ideales aseé 

ticos en la filósofía, ~1 establecer el sentido valorativo que 

guarda la metafísica ha ~ignificado· un primer acercamiento a nues 

tro problema: la moral de la metafísica, Hasta aquí reconocemos 

que solamente hemos abordado la afirmación como cambio de sen~ 

tido del resentimiento. En otro sentido hemos de referirnos no 

ya a la"verdad", sino a la creación del mundo verdadero, a la 

sustancialización del mundo como afirmación del metafísico, su 

voluntad de verdad expresada en la búsqueda de ese suelo virg~ 

nal que es la verdad de ese mundo insostenible por sí mismo. La 

pregunta que nos planteamos aquí es la interrogante sobre la 

condición de Nietzsche como filósofo. lEs aún un metafísico, un 

vitalista?, lqué implica generar wn saber, como saber verdadero 

de la vida?, les la voluntad de verdad nietzscheana, _la volun~ 

tad de verdad del metafísico?. De esto nos ocuparemos en este 

apartado para preparar. el. ea.mino ·a la. filos.o_-fía de la _afirmación. 

Al abordar la pregünta: 'J,-eómo es posible la .a_firma_ción de la 

_vid.a a través de"la· vo-1unt·ad de· vérda·d,.' del "·mundo· verdadero" 

_mismo·?; ·po·demas· ade1antar-·-una p·riinera respuesta qu·e de hecho h!::_ 

mos estad·o 're·pt·t:ieT1d'rJ,._· la :af'i:I"rnacrfrn de -la· v'id·a es pci'sible gr.§!. 
' ' 

cia·s a· la' iHve·rsióri.' dt,rl" ·'I'e·¡¡en·ti'f1i'ierito,· ta1··1hvérsión la hemos 
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encontrado. en los idaales as~iti~os del sacerdnje y del filó-

s.ofo .mis-me;¡, En es.to' Ú·.1.t:im:o. Ji.e¡¡ji;i,s:- e.nc-o,nt.rad·D·. la .. volun_tad de.· ver 

dad, Una fdrlna tie.· iHLLuHtatf #r("po'der. a tr"eiv·és de la autonega_ción. 

Hemos· visto en qué .senti~d aütdnegacióri y voluntad de poder se 

refieren a un tipo de mtl:rat· y"· a.f·t-r·niacióri del valor, Ahora hemos 

de explorar un nu~vo sendero. 

Para Nietz~che es imposible ·hab1~r incluso de voluntad a se 

cas si no se ·define el sentida( ·valtírativo, esto es, no como vo 

!untad sin determinación, sino como· vciluntad de poder. Obviamen 

te al hablar de· valor no podemos tampoco considerar éste fuera 

de lo que para Nietzsche es la· vida. Sin duda este argumento ha 

servido para considerar a Nietzsche como· vit~list~.En nuestro 

enfoque, sin embargo, romperemos con esta "clasificación" en la 

q_ue se le ha. inc.luido, Incurrir en este erro.r nos o.bli.garí.a a 

identificar a la filosofía de Nie~zsche ;onel romanticismb nih! 

1 lista , asimismc;¡, esto nc;¡s forzaría a perder de vista la críti-

ca de Nietzsche c¡;¡ntra la filosofía tradicional -vía romantici~ 

mo-, y por otra parte, no comprenderíamos la originalidad del 

pensamiento nietzscheano al perder el sentido afirmativo de la 

voluntad de poder, el eternc;¡ retorno y la pregunta genealógica 
2 

sobre el valor del valor, 

Bien, ha.biéndonc;¡s topado con el problema, es necesa_rio, pues, 

in.vestig.arlo. En prim.er lwga·r,. la· vida en cc;¡ntra.ste con el mun-

do· verda_der.Q; en segundo.· 1-Ü(Jca·r,,. ·en·· . .qüé ·c-iíh.siste la co.nfrontación 

ni.hi lismo-:afir·mació'n , .. eseep't.i,c-"i sllfi:i-·op·tirnismo en Nietzsche, esto 

implica un. ace·rcaimie.ntci ·a1·-··prete·so•· tie ·tratisva1oracifrn, 



Reaordemos_· que, G-o,nf.l'o.nt.a_8-i-6.n: .no_ implica enfre.nta_miento de 

tér_mi1i'os con·t"J'a'di.c.t'd·ri.Osr· -Pen-sa-P .t¡!:J·e; vida y mund:{ verGJadero son 

esferas ctl"ritradi"t:tdri·as·- es····pensar -t:timo ya explicamos- en térm! 

nos de la m~taffsiaa al ·cctMbebiv eontr~rilts,· L~ tonfrontaci6n 

que llevamos a cab·o,. 'de heohti',' la hemos preparado al contraponer 

la verdad y la mentira· en Sü seniido ascético, Nuestra conclu~: 

sión ha sido: ~s necesaria ~a· v~rdad para la· vida, de hecho, es 

necesaria la v~rdad como otra ilusión más para poder vivir, Men 

cionamos también el carácter de representación que tiene la ver 

dad, es decfr, ha como esencia -concepción que nos hunde en una 

on~oteo1ogía- sino como representación perteneciente al lengua-

. t .. 1· ' i 3 Je que se sus anc1a iza en la gramat ca, 

Abordemos el sentido negativo de la voluntad de verdad: "La 

verdad en cuanto deber incondicionado, hostii, negadora del mu~ 

do. 114 Este deber incondicionado tiene un profundo sentido des-

tructor, ya que buscar una certeza última implica un ejercicio 

de deconstrucción. Los términos pierden su pluralidad, van per; 

teneciendo a un uso dogmático, "naturalista". El investigador 

de la verdad va perdiendo concepto por concepto al desnaturali-

zarlos y encontrar que éstos son meras representaciones, que 

en el juego de representaciones son máscaras que más esconden de 

lo que muestran, l~ presen1a:ia que representan es más rica e in 

sondable de lo que aparenta- a través de los conceptos 1 luego, 

el juego de lds con1a:eptos ddh~is~e~en ocultar. Este e~ el primer 

trab-ajo negador, 'el ese-e'·ptict'sméi":···e-i. trabajo ·del león que des-

ca·rga al ·camello ·de··l,¡;¡s· prejuici1fs': '11 érearse libertad y un no 

santo intlDso frente ·al deber~ para ello, hermanbs mios, es pr~ 
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cis.o 

lQtié :sutrn:ue··cu'a'.Jid!;i· ],a· .vm.1:U:n,in;ia, d·e',,ve.rdad .se. e.nfr.e.nta co.ntra 

la· vid a? El ·e je rd.rdti' ·te{r:d:t o· ·'tie 1a d isolu cíBn de la ilusión de 

poseer la· verdad· írn-pli.tat,a 1'eifbrrfar el lengúaje sobre sí .mismo, 

hacía la "presencia" represe~tada par él, El siguiente paso es 

1 a di sol l! C i Óri ·del II in ki H á i:i :,·\¡ e r d 1:!°d e r 0· 11· • Si e 1 in e·d i O p r i Vi 1 e g i ad o 

de asunti6n del mundo se ha di~uldo al ser un espejismo que ocú! 

ta la verdad última, hemos de diluir el mundo mismo·. Si ya nos 

percatamos de que el mundo no tctincide ton nuestras representa­

ciones lingüísticas, y que incluso no concuerda con nuestras re 

presentaciones sensibles, entonces el mundo es mucho más que 

nuestros sentidos y nuestro lenguaje, Pero si el mundo no coin­

cide con el lenguaje, con cierto tipo de sensibilidad~ entonces 

el mundo no es nada, ¿Por qué no es nada?, porque no podemos t~ 

ner certeza de él, y sí no estamos ciertos del mundo, es mejor 

negarlo, de hecho ya ha sido refutado. Su refutación consiste en 

que el mundo es indiferente a la verdad. 

Pero si la verdad nl'J está en este11múndo, ldÓnde está?. En o­

tro m~ndo, por supuesto. ¿cómo es ese mundo?, evidentemente ver 

dadero, a diferenQia del mundo del error, de la ilusión: el mun 

do aparente. lQué estado, qué .composición de fuerzas nos revela 

esta negación?. Advertíamos ya, un estado de decadencia, de mor 

.bidez, del que sólo- es posíbie escapar ihvirtiendo el rese.nti­

mie.nifb~ ~ero hay al~d más:·i~mbiin·ha ~ida creada esta negación 

a través de un estado ·cte sdb.rep!:lt·enci·a·,. la· vdluntad de poder 

que sin. tener .at·ro opo,sitor· ,:más ptideros·o· que ella misma se aut!!_ 

nie9a a·fir·rnártdo·s·e re·act:í:vámenb,f,· .,e·suj· ·es, ·cam·o ·auténtica reac-
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ción.:. la .reac.1.üó.n de: .la. ac_c,i.ó.n •. E.ste. rno.virn.ie.nto de. lo mór_bido 

y lo ·exhube.11a.F1:te·ma·n.t-e .sa:n·e1.,.' &e. luf ·déb.iT· y. la sobr-epotencia. só-, 

eterno retdrrid.· del m~vlmiento sfir~atlvo de la circularidad, 

a partir· de ·1a afirmac:lé:m ·.mis-rria del· val8r-,· 

Si buscamos la· vird~d, ~i somos capaces de negar todo en e~ 

ta b6squeda, lqué sucederá .cuando la hallemo~?, si su cambio, 

su d~venir la transforma, ¿p¡;¡dreíTitis asirla?.· La verdad, la ver 

dad· 6Ttima deb·e"ser po:r tantc:iabsolut·a, intemporal, incondicionada. 

En conclusión debemos decir: "Lo que es no deviene, lo que 

deviene po es, •• »! A6n más: lo que es -lo verdadero- es absol~ 

to, perfecto, impereceder8, bueno. Luego el mundo, la vida, 

son a6,la medida que representan ·valores contrapuestos: el pe-

recer, el cafubla, la "corrupción". 

lCómo, hemos dicho que las consideraciones acerca de la ver 

dad en tanto que absoluta, perfecta ••• son justo éstas una valo 

ración?. Entonces, lno pertenecen a la verdad en sí, al mundo 

verdadero?. La vida como antítesis de la verdad es el otro la-

do de la valoración, la negación de la vida: si la vida no es, 

la vida no vale nada,
8 

.Si no es· verdadera, si no vale nada, no 

es buena. Al ser la· vida antítesis de la verdad, lo es también 

del bien, el mal se encuentr-a representado en la .vida en el mu~ 

do que ha d~venido mundo apa~ante 1 mundo del pecado. Aquí .se 

dan cita la metral sacePdot~~~ lm~idea1es ascéticos del filó-

sof.o; ·el met.afi:sic·o en. el. fí:Hi"do: es .ot·ra· máscara del sacerdote; 

'1 1 Y el sacar-dote ha domiiiatli;i; hasta ahdr'á'fífl ha· defiñit10: el concepto '-ver-
. ,19 

dadera 1 · v 1 na' .íiefrctaderti 1·• 
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lEs .Nie.tz;sche·. un· .v.it.alist.a·-? ,: les La .vida, .. un valor .supremo?, 

Ell con·cehir .. ·l,a',,f-1,1:Ei's);i{la- d·e, Ni:e:tz·sG·h·e. i;J.omo. u-na f·il:os.o.fía· vita-

lista es un peii'g:riJ qtie ·no h5ri ·s6pesadcí alguncts filósofos al 

referirse a ésta~fO Nuestro punto de ~ista dista de demostrar 

que el pensamiento de.:Nietziche 'desarrcílla una crítica implíc! 

ta contra el vitalis~ci. Eri cttriJ sentido nuestra digresi6n tra-

tará de .. ubicar al· v.it·a·lisrn6 en· la tradici6n romántica para así 

mostrar c6mo es que Niettiche se aleja de ásta y ds toda meta-

física de lo vital al no extraer una· verdad de la vida, sino~ 

na genealogía de la· vida como· vriluntad de poder. 

Nuestro punto de_pár,tida -por ser un punto intermedio- será 

la filosofía de la voluntad de Schopenhauer, quien al adoptar 

el punto de vista Kantiano de que el sujeto solamente puede 

conocerse como expriencia, deja en segundo término la facultad 

del conocer: 

"Así el conocimiento que tenemos de nosotros mismos, no es 
completi ni igual en profundidad as~ sujeto sino que es más 
bien superficial: una parte, la mayor, la más esencial de no 
sotros mismos nos es desconocida,"11 

Luego, esa parte mayor y más profunda es lo que no pertenece al 

mundo del conocimiento, de los fen6menos, de las representaci3 

nes: pertenece por el contrario, al mundo de la voluntad. Esta 

distinci6n aunque pudiáramos adjudicArsela al Kantismo, sería 

más exacto relacionarla con el rornanticisMo, mismo que expone 

esta cues.ti&n a través. de La EfO'ritrap6si1::ión entre sentimiento 

, 12. 
y razo-rt. · 

El pensamiento ·rl'l'inánticti 
1

\1·a:o-ia elabi:frad6 este problema en 

tár.minos· de liria ctúi.tra'dic:cirfrf,: :íriis:iria· que· tenía com·o fondo la 
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relación hombYe-a~so~uto y ~u~~e resolvía en .. formas complsta~ 

me.r1 te c;J i.v:e r s a·s·,: 'a u r>.qu e. c-Oih:c.i'd,í:a.n gr a rf ¡;arte de. ellas en un a 

. . . 1& . 
dis·ol'ut:ifrn· de ·1a·s ti:í'rftra·di1n::1orfes a partir del arte. · La recu 

peración de un e_stado riEl dete:rrninadtí ni pcir ia sen.sibilidad ni 

por la r~z&~. tóhvierte a ia capacidad de crear representacio-

nes del hombre ernunrm~~io p~ra reencontrar su estado original 

no determinado: 

"Si se ha de ~bnsiderar la disposición estética del espíritu 
en un sentido tbrnti. ce:i"o, a saber, · en el de que dirige uno su 
atención. a lcis efectos particulares y concretos, hay que con 
siderarla, en otro sentido, como un estado de la realidad -
suprema, en tanto se ~tienda a la ~usencia de todos los lími 
tes y a la suma de las fuerza·s que pone conjuntamente en ac -
ción. 11 15 

No sólo la· vía estética es la conciliación de la contradicción 

entre el hombre y lo absoluto, tamóién a través del arte es ca 

mo se concilia el sentimiento y la razón en el hombre, es prec~ 

samente en lo que consiste la educación estética: "En una palabra: 

no hay otro camino para hacer racional al hombre sensible que hacerlo an~ 

tes un hombre estética, 1116 

La diferencia que Schopenhauer introduce en su concepción 

del mundo entre voluntad y representación,. ya tenía anteceden 

. . t . ' t' 17 t ' t ' tes 1nmed1a os en el pensam1enta roman 1co. Nues ro in eres 

se dirige a cómo llegaron estas posiciones esteticistas a una 

concepci&n de la vida. 18 En Schiller ya tenemos una concepción 

de la voluntad como fundamento del infinito y la razón en el 

hombre: ·"Es,, puéS'1 la· voluntad la que se comporta corno una fuerza (como 

fundamento de'. la rea·lidad)._ frente a eS'OS dos i~¡:iulsos.,, ,r;9 

Lá vdlüntad es ·con:si.d:era·EJa· pue:s ,· con,o el serio mís-mo de la 

libertad del hornb~e; Va que ésta nci supone hinguna determina-
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ci~n. Por otra paR~e, ~a cnncepcihn de la voluntad como la vi-

da, para algün_ds .sup_o.n:e.- 1a _tH_s_t:in_.c-i.ó.n· .entPe lo orgánico y lo 

inctrgánitcí V para tít'réfs e·s c:firri"p'l"etairieiite ab'slir"da esta distin­

ción. 20 Sin e;,bargó,, ia. inte-:upretacion de la· vid·a como una fuer 

za o impulsd que da forma. 'ifu~Ulsci fctrma1 1 s 

"El objetb del.impUlsd ~ensible; eipresado en un concepto ge 
neriil' se ·llama vi"da en ·su .. significación. más amplia, un con­
cepto que significa toda existencia material y todo lo pre­
sente inmediato a los sentidos ••• conciepto que sirve para la 
denominación de todas las cualidades estlticas de los fenó­
menos y.éli una palabra, para aquillo que, en su s;gnifica~ 
·ción. más. amplia· se ·11ama belrez_a, 11 21 

Para Schopenhauer la muerte es un sueno, una mera ilusión, 

la· voluntad que no puede ser negada recibe como representación 

a la vida: "lo que ha sido, lo que es, es la· volun'tad, cuyo e~ 

pejo es la vida, 1122 Sin embargo, la vida como esencia, la vida 

como i nmor t-al id-ad- p-a-ra 1 a que 1 a m ue·r te es una de sus represe·_!! 

taciones, pertenece sólo al ámbito de la naturaleza: 

"Que el nacimiento·y la muerte deben ser consideradas como al 
go perteneciente a la vida y esencial a este fenómeno de la­
voluntad, Se infiere que representan la expresion más enlrg!_ 
ca de lo que constituye la vida entera. 11 23 

La vida sería en este sentido ese 1 impulso formal 1 al que nos 

referíamos antes, que no puede confundirse con ninguna de sus 

representaciones; Este impulso. la vciluntad de vivir, cuyo fe-

nómeno es la naturalezá, reconrace no a los individuos, sino a 

las especies: ·"Así .la natwralez-a expr.esa ingenuamente la gran 

verdad de que sfulo las. ideas -y -ha los' individuos _tienen verda­

dera realidad, 1124 D~~ste medd es c~mó ha{ que distinguir la 

vi~a cd~tt ld~a, ~n e1 pr~f~nd~ ~entido Plat6nico y la vida ca-

mo fenóm·end: 'el 'irnpUlEíci' 'c¡ue c1:"ea. fórma·s ,.- .t:oii las formas que a-
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do.pt.a.n lo.s_ i·ndi_v.id.uo_s .. c.omQ ... re.pi,esentaci.ó.n •. 

ern:ia rom·ár1tica·,J ésta se r_efie:re ·a la coniz:epción romántica de 

la naturalezá. ·tri efect·"ó, Schop-erihai.Je·r, tlonsciehte de esta in-

fluencia, concibe a la riatural~zá como: "Lá Natural~za es volun 

tad, irradiando fUera·de sí misma, 1125 Esta preo~upación se mani 

~~- En completa cerca·ní_a con ·1a concepción romántica de la 

naturale~á, Schopenhauer se propone demostrar la unidad de los 

procesos orglnicos e inorgánicos y dentro de estos procesos, u-

~icar en una armonía 26 
indisoluble al hombre, El hombre encue~ 

tra su lugar entre otros seres, perdiendo 1a po~ición privile-

giada que tuvo en el renacimiento como centro del universo Ju~ 

to con su mundo: la pluralidad· de mundos, también revela la 

pluralidad de seres con los que el hombre ha de identificarse, 

Sin embargo, el encontrarse como ser, en un mundo entre otros 

mundos, no implica que pierda ciertos privilegios. 

En un primer momento se intentó encontrar la identidad del 

hombre con los animales, de hecho las investigaciones de la a-

natomía del ser humanG revelaban una gran cercanía con ciertas 

especies, sin embargG, el hGmbre pos_eía un 'Ór.gano,11 que no se en 

contraba en ning6n anim~l-¡ la r~zbn: 

"Es ·evidente que la natur8leza· del hombre es completamente 
distinta a la del animjl¡ y que_ s&lri se semeja a ella en lo 
exterior,- y así~- Juzg-arlGI .por es·ta seinejariz-a material sería 
dejarse en·~aña:r·-·por las aparientias y c·errar· voluntariamente 
lds · ojos a la· Tui- ·que_ deb--erá ·ayudarríl!ís · a establecer la rea-

_ lidad.11 · 27 

Esta pape! pri·iiilegi"a·do· "del hambre,:' j:Jtir· otra part·e, se formula 



98 

e om o. e 1 únJ.c,o s e.:v aut,oc . .1Jn s.c-i.e.nt.e ; ,el i.r Í, a, Sc,h.i;i p e.n h.au e:r: 

11 ,; .. • ·e1· homb:ve · ·es· 1a. mahif-esta0Hm. más peFfecta de. 1a· volun­
tad y su éQlise'rliaéiirin.' exige ·t¡ue esté· asístidci de una inteli­
geiicia·,. de;:;arra1lada de ta1· sueFte t(üe ·püede llevarse hasta 
ilegar a tt1mar eff la represeritatHin uria itnageri adecuada de 
la esericía.de1' mundói'qüe es la tolítepbión o la intuición de 
la Idéa,, ~, hi v'OHitt:tad· ·puede. liegar a. ia plena conciencia 
de sí Misma, al tolítitiilfiehttl blai'o y aéabado de su propia Na 
tura1ézá, tal t:tiilfd se :refleja eri ei mundo cbmpletamente. 11 28 

Luego, lla razón es· Una ilfariife!:'lta.ciÓlí privilegiada de la Voluntad, 

es una de las fcirtnas que se da a !élÍ Misma, 

En el fondo, él pensamiento romántico aún mantiene la con-

fianza en la búsqueda de una verdad última, de la verdad abso-

lut~; ista puede encontrarse en la ley de las leyes,La Natura-

leza:"Por un lado estaba el hombre, y pcir el otro la Naturaleza 

o la· verdad. 1129 La verdad absoluta deja de alojarse en Dios, en 

la Mens Deus, y encuentra su nuevo recinto en la Naturaleza, la 

Naturaleza ~adre de ~odas las cosas, incluso la raz¿n. 30 Aún ba 

jo la consideración de que el hombre es un ser natural entre o-

tras, vemos como es que no pierde su sitio privilegiado. 

&Para qui este rodeo?, lno queremos saber simplemente cómo in 

terpreta Nietzsche la verdad a travis de la óptica de la vida?. 

Es necesario percatarnos de·la concepción antropomórfica del na 

turalismo romintico; de su vitalismo sustancialista que parte de 

la· vida como un a priori, como un valor supremo y en ese sentido 

un valor mat•flsic~; ~e la dp~ndencia de la .vida a la búsqueda 

de la verdad absaluta~ ~rí 1a.natu~~1e~ci~ en la voluntad, en el 

11 mundó verdadero 11 o ·en 1a· sustarit:Ta·liz·acHirt de la· vida g travis 

del Vita.lismo. 

lEs la· vida· ,un··vald:r· supremo',' v· en: ese ca·so la verdad que 

funda el pensamiento de Nietzsche?, Aún se conserva en la filo-
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s.ofía. _nie.tz.sc.he.ana. un, su.s,t.an.c.ia.lis.mo: la vida .. en la que. ra.dica;; 

ría la· verd·a:d·¡· 'íse_:da: e.st·a.··1a>.:,rer'd-ad'·Úl,tima:?,,.J..qüé ._sign.i.fíc.a· va 

lorar bajo la- Óp'tica· de· la· vfFJa?, 

Como primera 'hipfrtesis· solstenehH:is::,·;t¡Ue la vida no es un· valor 

suprem·o 1 ·¿qué ·es un· valor· sup·renld?: 'los valores de la transmun-

dan i dad : i ni"p ere e e d e r cf s ¡: i ti t e i11 ¡:í d r a 1 es y a b sol u tos , Se trata de 1 a 

transmundanidad que se si~úa por encima de todas las cosas, por 

encima del mundo ~ismo, ~uanda· Nietz~che habla de la vida la ex 

pone como uno de los mejores símbOlos de la humanidad: "De tie~ 

po y de d~v~nir es de lo que deben hablar los mejores símbolos; 

iUna alabahza deben ser v una justifiaaci6n de lo perecedero!" 31 

lDe dónde pr6viene esta necesidad de crear símbolos?, del im 

púlso creativo mismo. Nietzsche parte del hecho de la creación; 

si Schopenhauer y los románticos proponfan como manifestación su 

prema del espíritu.la voluntad, la vida, la naturaleza, etc.; la 

actiiidid estética, la expresión de su pensamiento a través de 

formas, representaciones, creación plástica. Nietzsche parte de 

la constitución de sistemas de dependencia, de dominación, de 

coexistencia a través de los cuales en todos los entes se confi-

guran, se representan a sí .mismos y a su mundo. Pero tal repre-

sentaci6n no~ es una mera. forma, ésta manifiesta más bien un sen 

tido de la afirma.ción de la e.x-is.tencia. El antropomorfismo, diri 

amos también antropocentris~o, hace de las representaciones huma 

nas las· únicas y las si~úa en·e1 ceh~I'd mis~d, en la cúspide del 

universo ·~cd"r1fo .'sí en e.1 ·1snivers-o· hubJe·se··1Liga·re·s" iJn arriba y un 

abajo. La ca·n.fíg:úracíón· ·es. tambi.frrt··u·na· interrelación con el me 

di'o; del ínt·erca·mbí"tr ·de· ·influe11t!t·a·s del ambiente ·sobreviene una 
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ac_ti_vida_d de_l- ente a .tFavés· d-e_ la .cua_l se. iden_t.i_fic.a, se _mime­

tiz·a, se· destai;;·a·,,. "foFm·a otnis·- am),i.e.11.tes al ser i.nflue_n_cia en o­

tros seres. !\Id existe· ü·h aír,bi"ent'e ,- éste es la süina d-e los movi-

mientos y prace~os ddM~e el d~ij~H~r'. ~l perecer y la continua 

recreaci6n son aquelld ~ue posit±vizaMos y llamamos ambientes. 

Asu_mir el · m.unidd comti perecedero implica enfrentarnos de nu~ 

vo a ese mundo inconmeaurable y Misterioso que llamamos vida. Al 

hacer callar a ese mundo y al haberlo positivizado hemos perdi­

do la riqueza de otros ienguaj~s, otros sistemas jerárquicos. El 

hombre se ha erigido como la regla y el juez del universo y ha 

despreciado, sileciado y devaluado hechos, procesos y fen6menos 

qu~ al cerrarse a ellos piensa que nada significan. En este mi~ 

mo horizonte se nos revela el hecho más cercana y silenciado del 

hombre:su cu~rpo. Junto al hombre todos los procesas de la vida 

se ven como inferiores en relaci6n a sus grandes logros; la cíe~ 

cía, por ejemplo, como si las hormigas o los lobos no tuvieran 

un mundo y una jerarquía compleja, y que incluso, a sus ojos, el 

hombre sería e 1 11 s a 1 va je". Esta a e.ti tu d si 1 en ciad ora y desprecia -

dora se ha volcado contra las culturas que no se contemplan como 

propias al desarripllo de la cultura raeionalista, monoteísta. E 

sas culturas han sido ident~ficadas como salvajes en algunos c~ 

sos, en otros, ~rimiti~a~; y a estos conceptos se les ha asign~ 

do un sentido negativo, Va que se refieren simplemente a "lo o­

tro11,32 

L í..i e g o , ·. 1 a g e' ne a 1 cfg "fa s e n cJ t :r' e · d e u n a H i s t o r i a N a t u r a 1 a 1 d e.:! 

cubrir en esó·s· p:r'dci"es1,fs lentos' e in'ap:r'erisii:Jies del todo la cla­

ve p·ara entender· lós' val o.res huinands·, Asi_mism·o, la Historia Na-



101 

tur.al es .una .. geneal.ogía .. .que, no.s ayud.a a despo.si.tizar y a de sus-

tancializ.ár· .aqtfe,1'1.:o; ·qiúl, 1.ianram.r;is:· JIJ.atu·raléz-a en. favor.. de los pr!: 

logía de la Histtlria Naturer1·,: ·e111erglfr1 problemas com·o el cuerpo, 

los instintos, 1a comürii:d·acl fi:sioléigica y su percepción, s.us j~ 

rarquías; ~n este caso hd hay· naturaléza sino naturalezas con 

una genealrrgia especifica, Natruraléza es pues, el mundo y no una 

sustancia en la que reposa en· 61tifflo término Dios- Deja de ser 

ese sujeto conotido de antemano para descubrirse como un conju~ 

to de hecho·s, especie·s, sujetos, procesos, la mayor parte de las 

veces misteriosos y descontlcidos: 

"En el fondo les fenómenos de .la naturaleza nos resultan inex 
pllcables, ld 6nico ~ue podemos hacer es constatar la esce­
nografía. respect1va en la que ·se desarrolla el' verdadero dra 
ma, 11 33 

Por otra parte, el Naturalismo remántico es criticado por 

Nietzsche al considerar la consigna estoica 11 Vivir seg6n la na 

turaleza 11 • La naturaleza madre de tedas las cosas, protectora, 

que reconoce en el hombre la más alta de sus creaciones, es, b! 

jo la perspectiva de Nietzsche lo más contrario al hombre (al 

hembre del humanismo):. Ello, dacio que la naturaleza consiste en 

un poder afirmativo, Natur.aléza es una árbol, naturaleza es una 

serpiente, un tigr~; y es lo mismo un hecho natural la madura-

ción de los frutos que pueden llil~~E- ilia boca del hombre, que la 

inoculación del· veneno que pue~e ·matarle. que su po~ible des ti-

· "~ .. derrocliadi!ir.á siii medida,. iridiferetite · sin medida., que car e 
ce de intenciones· V. miramientos,. de ·piedad .y justicia, que -
eEr fer'ot "Y: i'ÍSt ér,il"e inciertá. al· :mismc:i tiempo, imagináos la 
ihdlfé'rericia: misma· como ptider." 34 · 
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La p.L'o.ye.cc.Lón· de .. los· ~al-.o.L'es. h.um,anos. en' la. natura.1·ez,a .ofrecen ~ 

s a f or"tn a:c-i·ó n· ·de · ,ina.d·:t>".e··•:, ,C: -::>:b.eii,e·f.' a e<t·CJ.1''a '· ·ij '·e o ns e r va dora~. Ni et z ... 

sche Muestra· una imag~~-l~hUm~K• de ·la naiural~~a, con esto ubi 

ca al hombre entre loa de~ás se•es~ y·al Ubitarla asesta un go! 

pe definitiva contra el anttbptimctrflstnb (antr&pbbentrismo), 

Si el antropocentrismo retibi~ Gh gblpe mortal cuando la tie 

rra dejó de ·ser el centro de"l· univers·o, cuando el espacio per'"' 

dió su jerarquía conein~ri~M,·tdn la tritita Nietzscheana el hom 

bre ha perdido su centra entre loa seres, se han desenmascarado 

sus v~lores proyectados en la· "naturaleza", e incluso se ha de­

nun~iado el totalitarism~ iluminista que concibe un determinado 

tipo de "hombre" como el 6nico posible, ante el cual los otros 

hombres son primitivos, salvajes e ignorantes. 

Nietzsche sin duda, coincidiría con la consigna ct~ "Vivir se 

g6n la naturaleza", solamente que la naturaleza es para él aquil 

poder ciego e implacable -aunque no sin sentido-, inhumano en su 

totalidad; pero resulta ridículo que si se vive de acuerdo a la 

naturaleza, sobreviviendo a su poder implacable, se asuma como 

consigna algo sobre lo qusLno se puede elegir, sería equivalente 

a decir: "~ivir s~g6n la vida". Sin embargo,· vivir es afirmar la 

existencia, lo que para la naturaleza no tiene sentido, loco­

bra en la afirtnación, en la pers~verancia en el ser por pa~te de 

los entes, No se trata de una mePa conaeivát:-ión, sino de un ir 

siempre más allá de ·sí 'inishló,···1..;á·_vjid0a se Iiütosupera cuando se 

conserv·a,. se mu.l:tipJ··ic.a; ·esta mul't'lpl-ica'cHin· recibe una limita­

ción tdh l~ 3fir~acihn de dt~~s a~res qu~ lUch~n. dominan o son 

subtndihadds. ,1,1::;ó'nfo ·podría· ·vivinre· f'Uera r:ie· la· vida?, lc6mo po-
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d:ría. haber afí.rma.ci.Ó.n, fue.ra: de, la .. voluntad de poder?. 

Si. hablás·e:mos-· lie ··1a· ·vfct,a ua'mm ün .valor supr·eme. tend,ríamos ;:¡ue 

considerar lo ~i~uieniet ~t·~~·vi~a es el. iald~ de los valores, 

entonces.en i~ta recaerla la· verdad misma, LUego, podríamos di­

sociar la· vida como· verda·d ,. 't:itú1Hi suBtahcia que se ·erige al mar­

gen del vivir, 10 que resu:l'i;aría difícil de sostener. Por otra 

parte, en la m~dida que· la.Vida es la· verdad, lo es como una bur 

da tautología· vida~vida,· verdad~verd~d( en cuanto diésemos un p~ 

so fuera de esta igualdad esta~ía~os falseando la· vida, ya que 

estableceríamss nuevas equlva1ertcia·B; j:ior ejemplo: vida=afirma­

ción, vida=valor. La· vida no puede ser ~rl valor supremo a menos 

que niegue el vivir mismo, a menos que se separe del mundo. Por 

G~timo, la vida no es la verdad, ya que es un conjunto de proc~ 

sos, hechos y seres que nada tienen que ver con nuestros crite­

rios va±itativos, ni con nuestra gramática;e incluso, gran par-

te de éstos son completamente ajenos a nuestra razón. Tomar 

a la vida como un axioma sería convertirla en un principio va­

cío que en nada representaría el vivir, la vida como un a priori 

es un concepto sin valor. Otra objeción contra el Vitalismo. 
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II .4- La Disolüción· Activa de. la Razón como Respuesta a la 

Disolución· Reactiva de. la Vida 

Corno hemos il f s to , 1, a ne g a· e i frn· tl e 1 a vi d•a e. través de l a a f i E. 

rn a e i ó n d e 1 a · ve I' dad trae C· l'iii si g ti · su · di s b 1 u e i ó n, ésta, 

se muestra i~vertida, ya que los lliebanisllios de la reactividad 

y la voluntad de verdad, al negarla constituyen su subordina-

ción y la del muhdM en una diMensión extraterrena, sobre 

humana. Esto puede eonsiderarse una hiperrealidad producida, por 

una parte, ~orla misma fue~za de desarrollo de la· vida, cuyos 

sin~ido es siempre ir mis allá de sí .misma, manifestación autén 

tica de la· voluntad de poder, y obviamente, -como ya lo hemos 

estado considerando anteriormente-,· un cambio de sentido del r~ 

sentimiento que ya no se niega a sí mismo, sino que se afirma en 

tal hiperrealidad, Sin embargo, también puede en si desarrollo 

esta hiperreálidad, este sobremundo, este hiperhombre, terminar 

negándose reactivamente. Esto sucede cuando la hiperrealidad es 

más que la realidad misma y ya no se refiere a ella¡ cuando el 

sobre-mundo funda la realidad del "mundo ilusorio", cuando el 

hiperhombre es algo tan alejado del hombre -un Dios- que en lu-

gar de identificarse con éste lo niega, y se considera como ere 

ador Único, juez: y· verdugQ de su .miserable crea.c-ión, .misma que 

. . . 1 
pierde todos sus valor.·e·s,, inc1UsQ la .divinidad. 

La disolución de la razó~ n• as un proceso negador., es un pr~ 

ceso activtf ·que :trata-' de ubic-a·r a la vid'a,.'"·í-a razón y la verdad 

en una jerar.quí~ que iretradute cttras ~Ujetcis a "cosas" que en la 

f i 1·1:1s o f"Í a: t r ad itd"ct·n·a 1· ·s·e· ·e cfri e i h-e ri ·e amo e ¡:ü f e:n óme rf os o que meta:..= 
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-fo.ricamente ·se co.n_t:i.b.en co.mo "lu Dtl'o 11 • La espec.ifícación oe 

ciones, sújetos -cieter)liihan··tes pára la razón,. la cdnciencfa, la 

v ci l un t ad d e · v· é r d a d y s u s s e r e·s · e x e e le fi t í o i m o s , i3 e r e a 1 i z a a t r a 

vés de uria genealogfa,'·La géHealbi;JÍa misma es la expresión fi-

losófica de la coristructiÓH de jerarquíás, seres y valores, y a 

través de é,Ha se constituyen nuevas jerarquías. 

Hasta este momento hemos presentado la revaloración de la i-

lusión como fuente de la verdad y como fuente de la creación. 

En efecto, Nietzsche desde El ~acimi~~trr d~ la Tragedia había 

manifestado su preocupación por la confrontación entre la crea-

ción artística y el intelecto.o razón orientadora. Tal confron-

tación se refiere al encuentro del pensamiento tr~gico con el J 

. • . 2 
Socrat1smo. En escr1tos posteriores, encontramos que la explic~ 

ción del surgimiento y adhesión a una voluntad de verdad capaz 

de negar la vida, se da a partir de la ilusión que representa 

3 
"poseer la verdad"; así como encontram6s en otros textos la pe~ 

sonalización que en toda búsqueda de la verdad se afirma. 4 

La presencia de lo personal en la voluntad de verdad le pr! 

va de su-car~ctel' positivo y neutro. Si la búsqueda de la ver-

dad implica la presencia de lo personal, quiere decir que por 

lo menos existe algo en la· voluntad de· verdad que no pertenece 

a "lo absoluto", ·11 1a sustanoiac''-· o a 'f"l·a oosa en -sí", y que, de 

manera subrepticia· dete!'min·a· el sen·t·idl!í mismo de la búsqueda de 

la verdad ,.··Ló ante·rior' va"üri"i·dó a· la sospecha de que lo que ªP.::: 

reritemente ·nien;¡a la: vida·. riéi iiatif ·f!iiHó afirmaría. 



106 

lSs anula .con eatos razonamientos toda bú~qu~da ds la ver-

darl? ,. le.stos· deséu'b;rlm-ientos· no ·so.n c.on.d-uc_id•os p.or una· vol un-

ta d de· verdad i nrp i-eca bl·e· que i ri tH"u"s_d ju zcg a s ü· j:í¡jcsll:i:i·l-i dad'?. La 

afirma, a sabe·r: · 

·11 La· teoría de la' ve·r·dad a sLi ve·z ,. obliga. in.evi tablemente a pr~ 
guntar por su propia· verdad, tJ eri ttido caso, por el sentido 
de la' \ie'rdád, ·dentrti tie1- cual, y según criterios pnopuestos 
por el'la misfiiá, tai \ierdád podría regir, 11 5 

Luego, la conCepCi6ri de la verdad redunda en una reflexi6n sobre 

su posibilidad. 

La verdad, como ya rnericiOnamos, es posible en tanto que repr~ 

senta una aetermiriada vciluntad rle poder, en tanto que su react! 

vidad consiste eh un cambio de sentido del resentimiento. Pero 

desde un punto de· vista epistemoló~ico, la verdad debe instala~ 

se entre el conjunto de representaciones, en el mundo fenoméni-

ca. Pero el mundo fenoménico no existe al margen de la capacidad 

creadora del hombre, sus fen6menos son sus representaciones, sus 

representaciones son sus imágenes. Tales imágenes son reacciones 

del hombre, reacciones que deben considerarse como una función 

instintiva más, esto es, genética. La verdad como algo universal 

y absoluto es producto de la ilusión de que al constituirse una 

valoraci6n -de generación en generación-como parte de la cultu-

ra y la fisio-logfa de ·u.n puebl'o~ se crrm.cibe corno algo en .sí; 

11 La·s fil-frsDfes de1 área l'ingüistica uralo-áltica (en la cual 
el cohtepio de sujeto es el penr·~esarrollado) :mirarán con 
gI'ari·j:írdb~biiidád •e1-~Uridti• de manera distinta que los in­
dagermantrs · ci .musuimaries. ¡,: el hechiztí de determinadas fun­
ciones· gramatit:aies és·,:· en c:iet'init1va, él. hechizo· de juicios 
dé valoP": fisiológicos \f dé condiciories raciáles. 11 6 
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La capaci.d.ad .cx.ead.o.r.a .. q.ue, men_c,io.namos. antes .Peco.noce en .. N-i.etz 

fica· con la Creaciórr álftlstic'a·,~,v ·otra épbca en qúe lá. crea:ción 

. 7 
se interpreta en ·téririinos- de la·· vol-untad de poder, Por ah opa es 

suficiente con háber hlbi"t:ado ·a -ia· iierddd erare la ilusión y las 

representaciones, 

lEs la razéin· una ihrsión?; Si hemos donsiderado a la posesión 

de la· verdad y· a· la verdad tnistriá como ilusiones, lno seria lÍci-

to derivar de este razonamiento que la razón misma es también una 

i 1 u s i frn ? • C o n r e s p e c t o a 1 a · v e r d a d n o s e t r a t a d e s u n e g a c i ó n , p r ~ 

cisamente porque S? descubren nuevos tipos de. verdades. El descu 

brimlento de nuevos tipos de· verdades pr6voca el rechazo de un 

ser subsistente a lo verdadePo, en· virtud de la afirmación del~ 

so m b·r o ante 1 a e á p t a i;; i ó n de un a p· l u r a 1 id ad de fenómenos y sen ti -

dos a través de ellas. Lo que queremos decir es que Nietzsche 

niega la verdad, la razón al descubrir nuevas verdades y nuevas 

formas de concebir el mundo, a saber: la genealogía, el cuerpo, 

el mundo, lo activo, la afirmación, la voluntad de poder, el e~ 

terno retorno. Conceptos con los que a veces no encuentra el len 

guaje adecuado para comunicarlos porque no hay lenguaje para ellos. 

Lá razón se expPesa a través de conceptos como identidad, yo, 

causalidad~ y cramo consecuencia de éstos, la misma· verdad. ~ad! 

solución de la razón se lleva a cabm a partil' de la .disolución de 

la identid·ad, la c-auselid:ad y ·el-.· Yri, La iri'terrelación· entre estos 

conceptos r:iwede ·entenderse· ''SÍ ,·to"inpt·endemi!ls· que la id·entidad funda 

dad y ·desar:r·ti1·ro· He· lcfs' feriónfeHtís·,· 1a ·dife:rencia .. entre objetos y 
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su _tran_sforrnaci.ón,: la po_.si.b.i.l.id.a.d-. de. id.enti_fic.ar. caus_a y efe.eta 

funda la cau-s_a.-lid:ád--. A ·su· vei'z.,;, .. 1:a: c-on.t:va;dicción .como. id-en_tifica-

ción de las· .rtérmirHii'i "op'i.ies-tos··,¡,¡°ht:re sí:,.- ·sól-o es p0sib-le si lo 

que es contra_diEüiria· 'na caínbi'á··v ·a::onserva· esta relación. En el 

fondo descub-riremos UNa dis~usióh tibrttra el monoteísmo. 

Frente a la identidád que ·propugna la rázón, no propone Nietz 

sche el m6vim~ento sin Mis, d~cir esto sería cambiar un dogma por 

otr~; a la identidad dogm&ti~a, al 11 egipcianismo 11 metafísico con 

trapone ffietz~che lcts sentid~~! uLEi r~z6n es la causa de que no~ 

sotros falseemos el testimonio de las sentidos, 118 

El ·testimonio de los sentidos se co~vierte en falsedad cuando 

la razón imprime un sentido a ese· testimonio a tr~vis de un pre~ 

juicio, El prejuicio dogmático de la identidad, la causalidad, 

"la ley d-el cambio", no nos perm-t·ten percibir el testimonio de lo 

misterioso y nuevo en cada cosa qu~ nos repoitan los sentidos, an 

tes bien, este testimonio se subsume a otros, se identifica con 

lo conocido y pierde su carácter nuevo y original. El desarrollo 

de la metafísica se ha llevado a cabo a travis de la devaluación 

de los sentidos, de su negaEión, de la supresión del cuerpo. Bajo 

esta perspectiva la ciencia ha surgido y se ha emancipado de la 

metafísica a tr~v~s de los sentidos! "Hoy nosotros poseemos cie~ 

cia exactamente en la medida en que nos hemos decidido a aceptar 

. - \) 
el testimonio de los sentidos,!'-- ·La- -0ie·no-í.a· es valorada en contra 

poslclón a la metafísiEa; jientras ia giehci~ pa~te de un contac 

to con el mundo y e-nunciff- un_ "determ·inadti -1:.ípo de boríóci_mientos 

que aunque su·f.tcie-rrtemente ab.stracti:i:s·,- sorf perfectamente determ_!. 

nado.si ·1a bú"squeá,í' del ser en· la metáf!írs·ic'a·, ·sig·nifica la nega-
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.ción abso.1.ut:a de.1. ·mun,d;o,, ·a. pa.r.t.ir .. de la nega_E:ci.6.n de los senti-

dos. 

Hay que acla·ra:r' cjue· la d.efensa- de ·los sentidos· rio conduce a 

Nietzsche ·a· un 11 enrpi·r·ismo 1"'·· ·{,á reflexi6n nie·t:z:scheana parte de 

la afirmaclBti dé Lefa· sentida~ para la recuperación del cuerpo. 

Mientras que hemos Cdrifiado éri el testimonio de la razón, hemos 

negado los sentldtis,·v en bbnsecuencia, al cuerpo. las especies 

animales canfían en sus sentidos, en sus instintos. Para el hom 

b:re, él desarrollo de la razón ha traído como consecuencia la 

negación del dom~nio de los sen~ido~; tal predominio es para·· 

Nietzsc'he otro signo de decadencia, el combate con.tra los sen-

tidos,·es en Ú1tima instancia la negación del cuerpo, contra la 

vida misma si se entendiera como elementos de la vida lo ins-

t~ntigo, lo 6rginicri; la afirmación-vital del cuerpo:"Tener que 

combatir los sentidos -esa fórmula de la décadence: mientras l 

"10 . 1 f ' . la vida asciende es igual a instinto-. Si e enomeno vida ha 

podido darse y expandirse en toda su complejidad al margen de 

la razón, lqué hace de la existencia humana una existencia prl 

.vilegiada?, lqué .nos garantiza la dsterminación de la razón a 

todo lo existente, ini;:lwsEJ la· vida?. Bajo esta perspectiva es 

como aflora la cEJntradii;:ción de qwe la .vida sea determinada por 

la razón, El hEJmbI'e encuentra su ascendencia en la razón, esto 

conlliva el desarrollo de su ·enfermada~~ la negación de la vida, 

que asci~nde. a traNés de 10~ insiintos~ YeMemcts que seAalar que 

incluso el Sérrtid·o ·af·tp·ma·tl'\rí:l aé· la :r'azón para el hombre es co 

mo un ·"mero. lns·ttncte"·, .. l.rna ccúnpl'e'ja relá:cifrn· de in .. s·tintos en lu 

c h' a , ·n o· u n · d o n .. di v·i n·o , 11. . 
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lC.ómo .se .c.ons.t.ituy_e. la. raz-.ón .en· valorai;;ió.n?. E.sta pregunta 

es la dil"ect:P.iz-: ·.1:J.e, '18' :d-is·l'J:1-'u:c-:i:6:n· o-e:· la raz-6n~ [n .. efecto, en la 

medida que ·pu e.da _demostrarse "Qi.le_ J.a· · razÓri' é-dn'sti t·uye ella ·misma 

un tipo de. válor·a·ciÉfn, pod'remos ver 10· que se encuentra detrás 

de ésta, a sabe·r,.- 'lo que ·Fink- ·ha llamado "La proyección. trascen 

dental de los· va·icrres", l"dr •supuest'd, la mera formulación de la 

pregunta rompe con un supuesto dbjetlvismd de la razón y con su 

aparente aUtbfundamentd. !"ara esto es necesario comenzar con la 

c~lttca a la identidad como curicepto metafisico, 

L~ cr{tica nietz~cheana contra la identidad alcanza su culmi 

nación en la crítica contra las ideas ~imples, o las certezas 

inmediatas: "Toda· verdad es simple ·-lno es esto una mentira de~ 

12 . 
piadada?" La verdad de las ideas simples es una duplicidad, en 

pr-imer lugar, porque la concepción de las ideas sim_ples no es 

tan simple, se debería discutir la simplicidad de éstas, lo que 

sería ya un presupuesto contra su"simplicidad", En segundo lu-

gar, debería discutirse la existencia misma de la verdad, y la 

verdad como idea simple, la posibilidad misma de la verdad. Lo 

que Nistzsche trata de mostrar es que detrás de las "ideas sim 

ples", o de las "certezas inmediatas" existen muchos prejuicios. 

Llámese ésta idea .simple o certeza inmediata, yo, voluntad, ve.E_ 

dad, etc. L~ inmedi~tez .de una cert~iaL la simplicidad de una 

idea está cons.tit-ui_da p,ir un conju.nt@ de prejui.cios. Tomemos co 

mo ejemplo la crítica a la c~rt~iá lriffl~diata »yp pienso" que 

Nietzsche lleva a 1,abo::·· 

/ · 11, •• que· yo .smj' quhin ·piens·a·, ·qué··tien·e ·que!' existir en absolut~ 
algo ·que piensa, 'é¡ue pensar. es una act'ividad y el efecto de 
un ser· ·que ·es· pensado como causa, ·que ·existe un yo y, final­
mente,· que -está establecido qué es lo que hay que designar 
con la palabra pensar, •• ,"13 
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En tan corta fr.ai;e. ,Nie.tz.sch.e ha hallado una gPan concentra.ción 

subjetiva en· 1a· que.:Nie·iz.séh'e 0 ·enc·ueiitra una pluralidad en lucha 

14 . . . . 1 t d p e r m a n e n t e , P o r tl t r a p a r t e ,·_ e , y o e O·fri o a g.e n e , c o m o c a u s a e 

pensamiento~;por ú~ti~o, el ~rejuiéi~ q8e concibe al pensar dife 

renciado del querer y Hiros procesos ~ue parecen dessrticulados 

de iste, e incluso "éOHtrarib~~. cb~ci el sueno, 

lEs la razón un prejuicio Metaftsico?, Con esta pregunta tr! 

tamos de interregar s!i e·Jdste· una carga de sentido como en el 

"yo pienso", sentido impuesto obviamente a tr~vis de la metafi-

sica. Si la frase "yo pienso"~nos revela detrfis de ella a la me 

tafísica misma, lqui esperamos encontrar en la razón?. Recorde-

mos quefneDapartado anterior sefialamos la i~~er~retiaión romin-

tica del hombre como un ser entre otros seres, pero dotado de~ 

na cierta divinidad, de una capacidad no identificada en ningún 

otro ser aue le hacía aparecer ante istos como superior: la ra~ 

z6n. Esta capacidad a la que se ha considerado incluso otorgada 

por Dios, que ha hecho del hombre un ser responsable y autocon-

sciente, que le ha privilegiado como· un ser escogido. 

lPero, cómo establecer a la razón, no solamente como una ca-

pacidad no divina, sino incluso como un prejuicio?. El defensor 

que testimunia permanentemente a nuestra razón es el lenguaje. 

La forma éomo el lenguaje -ya lo hemos menci~nado antes- se va 

"naturalizando.11 es a p¡¡¡.:rtir· de su· .. u-só Común, del acuerdo de Q!:_ 

neración en gine~atifr~ que haue que urta ~aioración no se consi-

dere t:tlm·a ·propia: de .. 1H1 puebH! ·o· una ra·z·a • ··sino como pertenecie!!_ 

te a las t:os~s en sí~ tbandona· lef palabra su Car~cter metaf6ri-



ca y se con.vi.e.rte en a1gi;¡ su.s.tan .. tivo; dependi.e.nte de sí mismo, 

autoconsistente e in.cl,üs.o; Fun.da.ment0. d-el' mun.do. No. res1J.lta de1 

todo gratuito e~te ptoteBd de s~stancia~izacith 9 de concentra­

ción de. valór· eri una ¡Hilabría·, . .-··corn:ientración de poder en un tér.°' 

mino, En priMBr iugir debe tdttsidBtarse la cantidad de energía 

y·_vida que ha EiBumuladd el hombre al hablar, supliendo otros 

instintos que para otras especies son determinantes, por ejemplo 

el· ver, el oler, ~te, El pctder representativo ha llegado a tal 

exce·so en el hi;¡mbre que posee representa·ciones que no provienen 

de sus sentidos, como las matemtticas, y cuyo desarrollo ha si­

do posible~ partir del desplázaMiento de otros instintos que 

pudieran desarrollarse. 

Lá concentración de fuerza hace que lo que en un momEnto era 

un mero lugar de concentración se convierta en una ~uerza con un 

aparente sentido propio. Cuando Nietzsche nos llama la atención 

a fenómenos como la verdad, la voluntad, el yo, para realizar u 

na deconstrucción, lo que quiere hacer, simplemente, es desenmas 

carar, mostrar que detris de lamiscara que da identidad a cada 

uno de éstos no hay sino un mero lugar de encuentro entre fuer­

zas que se consid~ran eontrarias 1 e incluso aGn en lucha parad~ 

minar, Lá genealQgÍa descubre tales fenómenas como lugar de en-

cuentro entre fue~zá~ que incluso no tienen una identidad, ya 

que incluso pueden ser tGt~lmente ·ctescóndcidas, o en el mejor 

de 1os casos, .. ·nm se 1es·.o-ii"rn:r·ga i,;Jerit·hi'ad pcir· hti considerarse ac 

tares en ·la trama de lo~ ~:rntesds de 1a verdad, la voluntad, el 

bie·n, · 1a :his-to-r1"a,<eta, 15. 

Eri étirfc1üsiá'n, · el espacio propfd de ·nue·stro prejuicio respe~ 
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to a la raz.Ó.n. es .el leng.uaj.e. El he.:-ho de que a. través del len-

duzqa ld que llamamos L&g[~á·, ~ cbm~ comprehensiva de esta ra-

zóri; que coh~i~a~tls· ~st~ l~ng~aje interno como prtipio, como un 

don divino, Htctrgado al hctmB~e. que al recibirlo ha aprehendido 

algo de dlvbi'idad. E'l ·sentida de don dlvino que se le otorga a 

la razón es, segfin Nietzsche, un conflicto contra.los sentidos, 

ya que al negar a la razón denuncia su carácter contrario al tes 

timonio de los sentidost y como la razón no pudo nacer de su con 

trario, luego es un 11 don divino" que al hombre le fue otorgado 

cuando vivió en una existencia más alta: 

"···Y· tanto en la India como en Grecia se cometió el mismo e­
rror: 'nosotros tenemos que haber habitado ya alguna vez ~n 
el mundo más al to {-en lugar de 'en u-n mu-ndo mucho-mfs bajo: 
ilo cual habría sido la verdad!) nosotros tenemos que haber 
sido divinos, ipues poseemos la razón!." 16 

Si la creación de otro mundo implica un desplazamiento y una 

negación de la que se deriva la valoración: mundo verdadero-mun 

do aparente, esta creación del mundo hiperreal implica una in-

versión, Si esta inversión transforma radicalmente toda jerarqu! 

a, toda valoración y toda recreación del mundo, lacaso no impl! 

ca esta inversión una inversión en el orden de la causalidad?. 

Esta sospecha de Nietz.sGhe se· ve .J?.ef.1n·z.ada con la. forma como él 

investiga el surgi_miento de1·· .. l!:m1.1ndo· Ve:I'dadero 11 : · 11 ••• a lo supe--

rio-r no le· es ·1íc:ito pP.Í!lvenir d·e ·ts···i.h'fePior, hd le es lícito 

provenir· de nada,•'• Mor·are'Já·:· tod·o ·1ó Q'l.ie es de ·prim·er rango 

tiene ·que ser caus.a. sui.,:•'-17 Repetbri1fs'! ·el primer paso fue la· in 



114 

valores que.da.n co.rno .. val.o.re.s su-p,r,erno:s; el segundo paso .consi.s.te 

en una emar¡cip:a~c-i:i;i.n:. Y.' negac-ió:n: ..!el· muni;fo., ·otgrgá:ndo.se en ellos 

mismos su causa y su p;r"i'tü::i'pi·ó.,i itH:luséi füridamenterido y origina~ 

do el mundo ·aparente cóiri"O .efecto\ y .efecto dis-tor.sionado del "mun 

11 18. . ... do verdadero , Luegeir -l-¡j ,,se.aún da-rió· se ha autoprapuesto como 

principi·o, orig·en y ·finídamen·ta 0el muiido, convirtiéndose este úl 

timo en un efecto. E~ ·ló que· Ni~tz~the llama ~el error de las 

causas imaginari·as" 19 

En un sentid·o más am¡:rli·a·, a travé·s de la ;orí ti ca de las cau-

sas im~ginarias, Nie~z~che denuncia la fragilidad de la causal! 

dad: si al d~venir del mundo se le a~ribuye·_una causalidad, és-

ta solamente es posible si frenarnos el m6virnienta, ª¡devenir~ 

n!versal, A partir de esta fijación de los procesos dinámicas de 

la realidad, se establsce lo que antecede y lo que precede, sin 

embarga, ya este anteceder (causa) a preceder (efecto), son pr~ 

concepciones que pertencen al ámbito de la metafísica. El deve~ 

nir resulta mutila00 al instalarse en·-la temporalidad reactiva 

antes-después, Por tanto, no podemas decidir planamente una an~ 

tecedencia y consecuencia necesar~a. Estas se constituyen por un 

implusa o fuerza, ~lámese razón, in·teligencia, conoci.m!ento, ver 

dad: ~ada uno representa un sentid-0 de la fuerza y del impulso 

dominante, la genealogía de~enmascara esta supuesta identidad. 

Comprendemos pues .. 'el ar·0en ·c-a"u-sa-.efeeto a partir· de un. impulso 

dominante que puede peíderse eht~e:tr~~ff~ iMpulsds: el· ver, por 

ejempl·o, ·re_gis.tréi cosa·s ,: mt!iil)Tiie:rttra:s·.,.y· rela'ci·ones que en· gran 

i f t 
. . . . . 20. 

me.d da· sct·tf r.e u adas· .por·· la volun.t·ad de verd·ad, En consecuen-

c i" a, · un nuevo orden de i m·p u 1 sos' no ·so 1 ame H te es un a i i, versión 
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de la relaci6n causa-efecto (cuerpo-raz6n), sino que, en el caso 

de Nietz~che_ •. se. trata,de· 1a inve~si~n del vaLor .mismo. lQué es 

una causalidad irriagi"rf:a_r"ia: sirio· u-na inversi6n del valor?., El sen 

tido inliérso de 1"a metetfisit·a que davaiúa el mundo a través del 

sobre-mundo, que ·cohcibe lo "t::r'eadu ptir el hombre: Dios, "mundo 

verdadero", verd~d, báUsalidad como creadores del hombre,como 

creadores de si ~ismds,·toMd álgo eh si, summun ens, 

Interroguemos de nu~Vo, lc6mti puede uria cosa surgir de su con 

trario?, Sin trataTse de ~na ·interrogación"dialéctica", ha surg! 

do de su contrario, primero~ pdrque la identidad de las cosas es 

en el devenir un juegci de máscaras, ·detrás de éstas ~e oculta su 

proceso de generación, de emergencia; la genealogía rompe esa má.::!. 

i 1 d 
. . 21 cara y rest tuye a portador a su proceso eemergenc~a. En se 

gundo lugar, debemos dudar de 1·os contrarios, la c.ontra.:r,fed-a-d- sé 

genera a postetiori, a.partir de la distancia que quiere guardar 

una valoración, un impulso, un sujeto de otro. En tercer lugar 

y tomando en cuenta lo ya dicho, lo que se denomina como contra 

rio se afirma como una reacción frente a lo otro, que no es él 

mismo; sin embargo, esta reacción oculta tanto la historia del 

pToceso de generación de lo .que reacciona, como los valores que 

obligan a algo a situarse como contrario de algo determinado. 

Debemos se"alar que el proceso de _disolución de la razón es 

un principio para diseive.r la metafís-ica -misma. Si la _disolución 

d e 1 a m d r a l y s u s u p e r a e i &.n e tlih s ii-s t e e ,,- í a d e e ci B s t r u c e i ó n d "e i 

Bien y el Ma i c om d Vá l t1Ii9ccii on·es e·t i;!P nas, sus ta nc-i a_:liz áda s, me t ~ 

f!sica~; ~n la denuncia de~ sent~&Q met~fisitd de la moral. Aho 

'ra al i.nterpre·tar ia·· v·él'da·d,. 1-a: 'ra.Z:on y·· lá metafísica misma a 
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traNis de una perspectiva valor~tlva~ hemos abie~tn el camino 

p.ara. en.tender e]; ·.se.qti.dc .d·e la su,peracTó..r.i de: la mE.'t,a.física, la 

necesidad de la itaH~Valdr-cifrn y al ·sentido ~fit~atlvo de la 

filosofía· de Nietzsci'{e: ta -lftilfüntad de Pbder V el Eterno Reto.E_ 

no como superaci~n del nihilisAf6, 

El plinto central de la ér'itica alás causas imaginarias ti~ 

ne que ver con el juego SerwNádá, La matafísica ha proyectado 

en lo que corrcib~ como· verdadero a la mentira/ el ocultamiento, 

ha hecho de la falsedad la corfdi·ción del conocimiento, pues ha 

antepuesto para el objeto la sustancia y para el sujeto el yo}2 

Lci que ha considerado· va~ioso es la negaci6n del valor;· de la 

vida, de la existencia, ha cifrado el v~lor supremo en un estar 

sobre la vida: en una palabra, la· venganza contra la vida; ape* 

tencia en la que se identifican la metafísica y el cristianis­

mo: "Cristiano es el odio al espíritu, al orgullo, al valor, a la libertad, 

al libertinaje del espíritu; cristiano es el odio a los sentidos ••• u23 Por 

6ltimo, lo que se ha considerado en la metafísica como "ser ver 

dadero" en la medida que se ha contrapuesto al mundo real, que 

se ha erigido como lo contrario de iste, no es otra cosa que la 

negación, la nada ~isma.· L~ metsfisica como procreadora de neg~ 

ciones, como potencia reactiva es nihilismo puro que requiere 

ser superado.- La crítáca a la met~fLsica en ti~minos del valor, 

denuncia su car§cter .nihLlista·. 

lCu§l es et· v~lo~ de ·1a raz6~?, ¿cu§l ~sel sentidD ~ctivo 

de. la rai6n7 ~ara day res~uesta a estas cuestiones es necesario 

captar e i ·sen t id o· :a. f i r m a_ ti v:o de - 1 a c r í t i ca ni e t z s ch e a na • Ni e t z ,.; 

sche ·of·r.ece··-una diso1hcifrn de· la· rinón;~ para poder superar la 
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contraposición. soc.ráti.e.a de .. la ra.zón como coat:rta·-.naturalezá. La 

razBn debe dejar de contrapnn~rss al cuerpo, á lds instint~s, 

debe in~egrarse a la afirmaciórr de la vida. 

La disolución de la razón ~ue ~repone Nietzsche reconoce cua 

tro mod~lidades: ~) ~n su ataque contra el yo, la identidad y el 

ataque contra la contradi~ció~ como principio metafísico: el ser 

idéntico a sí mismm; b') la crÍ'tic·a contra el inil;electo, la nece 

sidad d~ integrarlo como urr instinto al servicio de la vida; c) 

la denuncia del p~ligro de ia razón como fin en sí mismo que l~ 

cha contra la vida, que la niega: la razón como anti-naturaleza, 

el soe~~tism~; d) ·ra i~ve'nsión de loe términos falso~verdad~ro, 

aparent·e-real: ·1a necesidad de ·la. ilusión y de la falsedad, in->:'. 

cluso l~ voluntad de verdad para la vida, la necesidad de asimi 

lar el problema del conocimiento, la verdad y la racionalidad J 

dentro del ámbito del valor, dentro del mundo de la vmluntad de 

poder, 

A partir de tal discusión la razón deja de ser una facultad 

sacrosanta, se disuelve la tautología que introducía en su an! 

~~fus,aquélilio que quería desc~brir. No se trata pues de rechazar 

la razón, sino interroijar sobre su valor; la disolución crítica 

de la razón es una tran~valoraoión, radicalización del nihilis-

modela razón para poder recuperar. la cuestión del valor. Si 

la· razón· mue.stra en qué,,se}Jtdido todo es mentir·a, la irnposibil..!:_ 

dad misma de lo: lie'rd·ade.ro en s·í ,. de lo incondicionado·, en contra 

remos en esto su ·afirmación radical;: 

" • , • a· 10·. superior no 1e· es 1fr:'i t.o provemir de lo inferior, no 
ie es,.·líeito pr.oven.ir:.de. nada ••• Moraleja: todo lo que es de 
prime~ rango,tiens~ue Be~ ~aüsa·sui (causa de sí misma), El 
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procede:r de_ a·lgo distinto. es considera_d_o como una objeción, 
como algo ~u~_poné en .entredicho e~ valor~~ 25 

Esto no sign.ific·a· por· ot·ra pa:rt··e ,- ace·ptar lo·s· _m·ismos tér.minos 

.de lo incondicion~dd para la raz~~. Si todo se encu~ntra con-

_dicibnado, ~i no hay otro ~undd ~ue el aparente, entonces de 

be integrarse lá razón· a:·este ·,mun_d·o.· L-a razón no será más esa 

facu·ltad oscura e incondicion'ada_, reoo·nocerá pues, su ámbito 

determinado en el cu~rpo como ~éalidad psicológica que sé ex-

presa a travé·s del lengu·aJe ,- que ·ha creado la gran trampa meta 

fÍsic·a: la gramé-tic-a: 11-iOh, qué :vieja hembra engañadora! temo 

que no vamos a desembarazarnos de Dios porque continuamos ere 

d - 1 - 'ti. " 26 
yen o en a grama ca, •• 

Gracias a la razón ha sido posible la creaci&~ de un thans-

mundo, esta es una modalidad del enfrentamiento de la vida con 

tra la vida, el poner a la razón al servicio de la ~ida es p~r 

te de la inversión de la reactividad de la razón, Es necesario 

volcar a la razón sobre sí misma para disolver ese traasrouodo 

y solamente afirmar el mWndo de la existencia pura y simple, 

que ya no puede ser "aparente" al haberse cancelado el trans-

mundo "verdadero". El instinto de la razón es necesario para 

el conocimiento, 1 éste. no ~s otra cosa que una forma de dfi~M 

mar la vida y decir sí a la realidad, descubrirla en su eviden 

cía. Sin embar~o, no hay comogimiento puro, la afirmación del 

conocimiento ~s afirmación de instintos, el conocimiento es 

perspectivista, V cada perspectiva una afirrnaciión del valor 

en un sentido diferentef una jerarquía. De ahí .que no pueda iH 

nor·arse el ·carác.-t··er pe-rs-pe.ctivista ·de la razón, ya sea como 
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bús.qu·e.da de una .verd·ad, ,necesari'"a, ·corno comprobación_ que recu;¡, 

rra a las· se.ntid·a·s, t.a·nro ·cread·ar·a d-e c-rite.rio.s .de verificación, 

etc. En cada pers~ectivi requiere de .una organización especial 

de los in~tintos, una actualizacihn de habilidades que perrni~ 

ten mostrar lo 11'racionai· 11·• L-a comp.osición de cada perspectiva 

racional representa un sentido. determinado del valor, de istas 

la que apunta la c·rí-t·ica nietz-sch·eana es só_lo la reactiva: vi­

da contra la· vid·a; ·sería abs'urd·o. suponer una negación definit.!_ 

va a tra~is de la filosofía 

La pcrsi~ilidad deuna razón perspe~tivista no sólo no niega 

a la r~~ón, sino que la fortalece al no condácionarla a un 

transmundo, Queda ~ara la razón el sujeto como totalidad orgá­

nica, psicológica, instintiv~; le queda un mundo sin determina­

ción ni condiciones, enigmático; una totalidad en la que se a­

firma la vida misma como voluntad de poder, en una "temporali­

dad" paradójica: el eterno retorno. 
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I I I. EL VALOR COMO SENTIDO DE LA AFIRMACION 

Este ·capítulo- ·pa:rte dei- proc-eso de dec-c:rnstPUC-c-ión d-e la moral, 

la verdad, él cdlicepto.·~a metBfíeicsr de las Valores mfis altos; 

parte del sentido sscéptid~; pesifrii~~a de la filosofía nietzsch~ 

ana, El pr~ceso decbnstrwctór, el escepticismo y el pesimismo 

han sido expuestas en las capí~ulos anteriores, por lo que 

este capítulo prapondr~ ei sentido afirmativo de la filosofía 

nietzscheana como superación del nihi~isma. En la primera parte 

encontraremos la superación del nihilismo a través de la supe­

ración de la metafí~ic~; en la segunda parte, la superación de 

la moral a tr~~és de la· voluntad de podei; en la tercera parte 

propondremos el problema dei ~lempo, la superación de la tempo­

ralidad reactiva que separa presente, pasado y futuro en la ex­

periencia del Eterno Retorn~; por Óltimo, encontraremos en el 

cuarto apartado cómo es que la idea del valor es fundamental p~ 

ra comprender el sentida del superhombre dentro de la filosofía 

de Nietzsche, 

Sin duda, el hecho de distinguir estos cuatro problemas; la 

superación del nihilismo, la superación de la valoración moral, 

la superación de ia temporalidad reactiva, la superación de la 

concepción sustancialista metsfísiCo-moral; confluye en el pro­

blema de la metsfiaic-á y del mundo verdadero. Este es, en efecto, 

el vaso comunicante que une a los problemas antes citados, Nos 

hemos decidido ·ptH' esta· div'i_siori de ·prob·1emas por constituir ca 

da uno de ellas ·valoraciones fundamentales de las que parte 

Nietzsche a~ decon~truir~as y a1 afirmar un sentido activo de su 
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pensa.mi.e.n.to.·· El rie.s.gci .. de .no reco.brar este se.n.tid.o. ar.:.tiv.o nos 

f o:r·z. á:r í a: ·a que.da:¡; .i.:J.e r,·r:o·t a d·ó,s' · a 1, ng p ¡j.d'e F mo s·t P.a r en· q u·é medid a 

el Valor de:ter'miii°a· 121 ·taracte'i fliri:datrie1ftal de la filosofía de 

lllié"tzsch-e, ·Asimislño,. ta'e-:ríamtis· en' una interpretación absurda de 

un Nietzsche relat:l;-vT.s·ta y nihiii.sta, Ctisa que resultaría absur 

da ~i tratamos de hablar c6H el leng~aje de una filosofía pro-u 

fundizada ampliamente ptir la crítica filosófica contemporinea. 

Falta agregar t¡Ue este_capít-ulo es la culminación de nuestra 

hipótesis, ~ue trata de exponer la importancia de la interpre­

tanión valoratlvá tanto en el proceso de deconstrucción de la 

moral, la ·.cultura, la metafísica, etc., como en el sentido afir 

matlvo, los elementos originales que él pensamiento nietzschea­

no ha otorgado para una nu~va filosofía, de la cual en gran pa~ 

te, hemos'visto frutos en el·pBnsamiento actual, Por Último, d~ 

bemos considerar que no es posible el planteamiento de nuestros 

argumentos al margen de la hipótesis de hace be Nietzsche el ú! 

timo gran metafísico -según Eugen Fink y Heidegger-, cuestión 

fundamental, ya que su razonamiento llega a la raíz del proble~ 

ma de la metafísica para éste mismo. Por ello nos hemos inclina 

do a conGluir este trabajo a pa~tir de la proposición de la i­

dea del valor en relación a la ~uesti6n metafísica. Tanto H§i­

degger csmo Firr~ furrgin ~omQ Xnterlocutore~. ya que ellos han -

expresado con pr.ofun:dida.d el -p.F.oblema. lExiste una met.a.física 

del· valor-:?,,: ·esá será· .·la ·pregun.ta ·que. ccfri'testareiril'.is en este cuar 

to cifpÍtl.il:o; ·para el,11:i,. Mos ap1,0.x'im·arenHfs al i'lihilisrrio, lavo­

lll11 ta d de' p o d ·e r V. ;e 1 · e ·te. r no' r e·t o r n-ti , 
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I I I .1- Sob're· Ta SHp'.et'ati'ón · deL N ihTllslno 
• r • •• - -

L~ exposl~i6n d~ lá morál de la ~etáflsi~a no permite partir 

de la interpTetá~ihn de la ~etsfísit~ cdmd Valdr, de ahí que su 

superaci6n nd sea p~sibl~ fuera de lá cdncepci6n· valorstiva 

nietzscheana, V que la trans-metaflsita sea una tran~valoraci6n. 

El sufijo 1 tráns 1 que hemos utilitado se refiere a un ir más a-

llá. lNa resulta parad6jico un ir más allá de la metafísica?, 

lc6mo es posible que la concepti&n nietzscheana del valor vaya 

~ás allá .del valor?, El sentido de la transvaloraci6n debe en-

tenderse a part~r del proceso de i~versi6n, Nietzsche concibe 

la tran~valora6i~n como recuperaci6n del más acá, el ir más 

allá de la metaf!Bica se co~vierte en un proceso de inversi6n; 

de ah! que lo que se encuentra más allá de la metafísica sea el 

más acá; y que la tran~valoraci6n sea un proceso de inversión 

de los valores reactivos, 

Tomamos como antecedente las divirsas digresiones que hemos 

desarrollado en torno á los mecanismos de inversión reactiva y 

el proceso inversor·de Ia m1tafísica; as! .como el ideal asc~ti-

co, ordenador del iu~d~ a trav~s del instinto racional y crea-

dor del mundo verdadero mediant~· una voluntad de verdad. 

En esta cuarta parte trataremos de responder a las siguientes 

cuestiones: lcfumo se ~ldntea la su~eraciin de la metafísica?, 

lqué importaricia .tiene el v.alo:r· en la erÍt"·ic·a cont:r·a la rnet.afl-

sic'l:1?, Estás son ·-lás pregün·tas t¡Ue. tra .. i:amds' de responder y que 

guian el desarrdl~o de la investigici6M Hi~1i~éh~an~ sobre el 

valor de· ía mEt.afí;s.i·cif y ·su .oosib1e ·transva·lar·a·é.tón. 
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No pode .. mos desarrollar el sirg.um.e.nto sob .. re la sup.eraci.Ón de 

la· m.et.á.Fí,s.íca sí. no lú ·c.o:nsí¡¡j,e_Parnos .i;;.o·mo sup_eració.n de.l níhílís. 

mo, ·sin emba:rg·d ,: ·antes de eX·j:i('.i.rfer· ~n- qué ·serítido l,a· su·J:íe 

b re veme n te e 6 m o ·e ri't í ende I\J b:d, z' s t he a 1 n í h í 1 í s me, ,. su e o ne e p c í ó n 

de la voluntad de p~der y el ·eierna retorno Como parte del pro-

ceso de tránsv~loraci&n, 

El nihilismo al que se ·refiere ·Nietzsche, sí bien puede íde!:!_ 

tífíca:rse en cierta medida con lo que se denrrmíná "nihilismo m~ 

tafísíco", "nihilismo epistemol6gico"·y "nihí~ísmo moral"; no 

se agota con esta clasífícaci6n, En principio, el rasgo determ! 

nante·del nihilismo es la negación del valor: 1"lQué significa 

el nihilismo?, que los valores más altos se deval6an en sí mis~ 

mos. Falta la meta, el "por qué• no encuentrá respuesta. 112 El de~ 

cu~rir esos valores que se atribuían a las cosas en sí, otorga~ 

dos por Dios, o por una jerarquía más alta que la bumana como 

creaciones humanas proyectadas a las cosas, trae coms~consecuen 

cía el nihilismo: 

"Ahora que el origen bajo de esos valores se hace claro, el u 
n1verso parece haber pel;'dído sentido, parece ín-signífícant'e' 
pero eso es s61u un estado transitorio." 3 

Recapaci~en1as en lo síguíe.nte;les Nietzsche nihilista?. El lec-

tor se hab~á .peroatado de que en esta primera. faceta del .níhili~ 

mo, encontram·os que en tanto que .Nie,tz.sche somete a un examen 

un pensamiento 'riega·do·r , .. iiihílistá'? Eh efect·o' ,i ai negar el carác 

mascal'a cotrn:l hlini.a·iitfs ,. nct ·a't·:rib)iil:i'ies ·rtf 'a .Dio·s ni a las cosas 
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_mis.in.as. S.in .. embargd,_. pa.ra :saber. qué clase de _nihilismo sustenta 

Nietzsche h.emos' ·de ·seg:u"i.r. -ci-on··nu-estra. investig·ac-ió-n •. 

Existen tres ser-rtii::h:is del, hinil-isrrío,. según !\Jietzsche: un ni-

h i 1 i s m o n e g a ti v o , ·. iJ n · n i h:i 1-i s m o r· e a e t i v o y e 1 n i h i 1 i s m Ci a c t i v o • 

El nihil-ismd Jiegativ·o ·es p:rodúcto de ia depreciación de la vi-

da que la ccthvierte en·· una .f'iet:iÓ"n, si ia· vida -el mundo- se h~ 

lla subordinada en ia relación aparente-verdadero a una esfera 

m§s alta de la que deriif~ "apareni~". "fictibia", luego, se de-

valúa al ser consecuencia de tal vida real o mundo verdadero. 

ta d~v~luación es consecuencia del desprecio, de una voluntad 

negadora, voluntad de nada, pero al fin voluntad: 

11 , •• una· voluntad de, la nada, una ·aversión contra la vida, un 
rechazo de los presupuestos mis fundamentales de la vida, p~ 
ro es, y no deJa de. ser una voluntad,,. y repitiendo al final 
lo que dije al principio: e~ hombre prefiere querer la nada 
a no ~uerir,,,"4 

Esta voluntad negativa aún no es reactiva, si bien ha surgido 

de la proyección de los ideales ascéticos, es una salvaguardia 

codtra la falta de sentido, contra la insostenibilidad de la vi 

da que las fuerzas reactivas portan como elementos primordiales. 

El hombre en su condición de ser sufriente afirma en el nihilismo 

su valor ante el ~ufrimiento; si la vida es sufrimiento, si el 

mundo ~s ~~frirniento, qué .mis da mi propio sufrir, que resulta 

Í._nfimo ante el padec;sl? u_ni.v.ersal-, El .nih.i_l-ismo negativo .otorga 

un sentido y una msta tanto.del padaceF en el mundo corno a la 

existencia humana en geHeFa1. ~L pa~ecer 1e otorga el sentido: 

sufrir µara esfd_; "bi·e·n, Dio1:f, 'etc, ~ 1-~ exisientia le otorga~ 

El nihilismo reactiv·ci ante ·ei:· desenmascaramiento de los valo-
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res sup_remos .en un. o.rig.en p.r.ofano, humano terr.enal ,. los _pierde en 

su carfiater sobrehumano~ .sag~ad~~ So~reviene de este proceso 

la muerte de Dios en la pér<.did.a de· lo· sai:¡r'ad·o,. 1-a inexistencia 

de una meta que dé sentido~ la existencia, la falta de signi­

ficado en ei mundo y la vida iTíis,r.-a,·· e:I nihilismo reactivo des.,­

cansa en el do~matisMo, hada tiene dentido, todo es falso. Ha­

bíamos seAalado pr~viamente este peligro inherente a todo inté~ 

prete de Nietz~che: caer en el dogmatismo nlhil~sta que cae en 

sinsentido, en la idea de que ·detrfis de todas las cosas s6lo se 

encuentra falseda~; esto es, partir con el prejuicio de que n~ 

da tiene· valor y que la existencia, el pensamiento, son insos­

tenibles. Tan peligr~so es el dogmatismo que parte del monote­

ísmo, de una sola verdad, de sustancializaci6n de éstos; como 

la a_parente certeza de qu.e la falsedad, el sinsentido, lo insi.[ 

nificante son los predicados de la vida, la existencia y el mu~ 

do. Ya no podemos decir que Bunque voluntad de nada de trata • 

aún de una voluntad, sino que en el caso de la voluntad reacti 

va hablamos de una nada de los ·valores: de~valorlzaci6n ya no 

sign~fica· valor de la nada tomada por la vida, sino la nada de 

las· valores, de los valores superiores. La negaci6n de los valo 

res superiores no conduce a un vacío, ya que el objetivo del n! 

hilismo reaotiv6 es .tanto negar como suplantar. Dios, verdad, 

ser, bien, razón, son sup)-antados po·r h.dmtir·e, .eficacia, conocer, 

útil, enten.dimiento lÓgic:s, preg·res·cj,. prodU_cc-16:n, 

El más a1lfi de ·1as' valo,r.efs,,,·el sabre ·mundo·, es suplantado l3or 

el más acfi reacttivu. ~Ln embarg~. ese más acfi na subvie~te el 

sen.tida· de· los· vah:iretf que :nieg·á, 1os supla·nb:r: 
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"Lo que_ de esta suerte- pretende ponerse en el lugar del -mun" 
dó suppasensibJ,e--_són transformaéiones de la interpreteción 
cristiahG1-é1:::lésiástica -- y,' teol-6gü:a del _mundo, é¡ue tomar-on 
de1 mur1\'H1 hel;eriistic:d-: ju.fai6ó su- escjü-ein'a del ordén, del or 
den jerár~Uit:E:í de_ 1o e~istent-e ,, y cuya arfliaiéirt fundamental 
fue t:ancebioa por Platón_; .. rr 5 

Tanto la sospecha de La sUplaHtadi~Hr 1a cdncepción de un "lu 

gar• suplantado par supuestas va1ores Contrarios, el enmasc~ 

ramientd de estas suplantaddr~s, bdrréspandeM a la interpret! 

ción genealógica! ~n este caso el hablar del- valor es la neg! 

ción suplantadora_ que incluso trata de negarse cama tal al 

concebirse cama •10 contrario", Es necesafio notar que el lu 

gar que ocupan los valores suplantadores na es neutro, está 

completamente identificado con los valores supuestamente neg! 

dos, se sutituye al Dios antigu~ con-un nu~vo Dios: 

"El ámbito vacÍGI de lo suprasensible y del mundo ideal pue 
de re-tenerse aún, Es más -aún:, e1--1ug13I' vacío tnvita a qué 
se ocupe de nu'evo y a susti tdfr con otro dios desapareci­
do." 6 

Dejemos para después el tercer tipo de nihilismo, antes de-

bemos explicar en qué sentido el nihilismo no es un mero hecho 

histórico entre otros, sin6t 

-eU motor de la historia del h8mbre como historia univer 
sal,_,. para Nietzsche se trata de una y misma_ historia jalona 
da pE!r el juc;Jaismo, el cPistianismEJ, la reforma, el_librepen­
samieilto, -la ideología_ democrática y socialista, etc. hasta_ 
el Último hombre, 11- -7 

Es obvio que desde la perspectiva del"nihilismo como motor de 

la historia", se ~v[de~cis el papel de iste en la suplanta6ión 

de los v~lares su~erioPes (laicos} de la modernidad. A su vez, 

queda manif'ie-st¡;¡ 'el pa-pel, del nih'i-liswó có!rí'o causa del c-risti.'.:!. 

nismo, del -sacE!'rd·-ot'e escé-tie-m:- de- 1a moral dei Pebalío. El senti 

do que -guardan en camunid-ad- el -nihil-isrno negativci de los ideales 
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;;iscéticÍJs: y ·el- .ni,h-i.l.ismo. re.ac.ti.vo. es 1_~~~_v.o.l..un..1t1ad negador.a; que 

en el. nilülis:mo .. 11e.a-c,t'i:.v:O: ·es· ·.1a. neg.a.ei6n de l·a· vo-lun.tad. _Si. el 

temor y el des¡:ír<eci'o: haceh ·q\:J-e ·las fUerz-as r·eacti1i'as pasen de 

la auténtic·a· reac·ciÓ'n· (la reacci6rf de la at:ción) a ·encumbrarse 

como sujeto·s, como "d\Je_ños" :de su ·ppcpia I'eactividad a mirar a 

la· vriluntad eM su sentido ~firmatlifo, en ~l universo "de su p~ 

der". T~l vrilun~ád se co~vie~te en· ~olUntad indeterminada, vo-

luntad de nada, Pt:1.steriormente e,fta· vo1untad de nada se invier 
. -

te como temoi' contra el ·fr:1:timo resabio de vtiluntad que lucha 

por su pod~r, co~virtiéndose entonces en "nada de voluntad". 

Si ~l motnt de la ~istoria universal es el nihilismo, esto 

quiere decir que la racionalidad hist6rica es la justificaci6n 

de las fuerzas reactivas, La genealogía, al restituir el sent! 

do valorátivo en la interpretaci6n del devenir de la contrapo-

sici6n a~tivo-reactivo; trata de recuperarspara la voluntad el 

valor, lo que puede·, así e ramo recBbrar los Últimos momentos del 

desarrollo del devenir como parte de una subversión valorativa 

contra las fuerzas reactivas. Genealogía e historia universal 

se Bponen en la medida que una concibe los sucesos y acontecí-

fflientras a pa~tir de la perspe~tiv~· valorativa que pretende re~ 

t i t u i r· a l a · v Q 1 u n t a d c o n s u p o d e r Ca. f i rm a e i ó n·) , m i e n t r a s q u e 1 a 

otra en Jc!DS de una v¡;¡lui:i_tad. ind.eter.minada (Dbjeti vismo ) pro-

yecta sus· valoraciones oorn-o p-:Pop1a.s. de los '1eGhos mismos, nega:2_ 

do la· vó1untad i'júe se enc-u-e,nt-ra: d-e_trás de esa valoración~ el 

nihi·l:ism'o;· ·negÉfndn_s·e· como ·pe:r·soe{ctív:a, · co·nfr:i :sí existiese un án 

gula pu-ro· 'd!rnd·e el c-u·a1 el sujeto'· que.' v·alar·a no 'se· viera invñ-

1u~rado en s~V~lor~~ihtiiB 
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El _ni,h.i.1-is.mo como-".nega.c,i.ón." .. es en ú.l_tirna in.stancia nega_ción 

del. valo'r ,. sus .. f.oriii-as son· el ·a.rtm,ásc-ara,rniento, la a-b.st:r.ac_ción y 

e 1 e ti ni b a t e e ti "n ·t r 13 t o d a · p e r s 1:re e t i 1;-a·· v a 1 o· r á t i v a , E 1 n i h i. l i s m o p a E. 

te nti sólo de 113 negación del valdr, sino de la aniquilación de 

toda perspectiva· valorativ·á, Por -b-;;int·o, la subversión contra el 

nihilismo es consecu~ntemente uná trans~~loraciá~; misma que i~ 

plica primero· que el ·_nihi·l'isirio ri'!presenta contra todo, un deseo, 

un a pe r s pe il: t i.-v á · va 1 ó ta t l va • 1: n se !l Un do 1 u g ar , que su inversión 

no puede darse fuera del.valor, esto es, la i~versión como 

t r a n s \J a 1 o r a·c i ó n : 

"La referencia a las distintas formas y fases del nihilismo, 
según ia interpretación. de Niétzsche, es siempre una histo­
ria en que se trata de los valores, la fijación de los valo­
res ~a d~valuacián de loi valores, la subversión de valores, 
la nüeva posición de valores y, por último y halJlando pro­
piamente, de la posición del principio de toda posición de 
valores, qÜ~_valora de ~tia manera,ri 9 

::con lo anterior·,· nqs hémos topa-do con la -tercera forma de 

nihilismo~ el nihilismo radical, Las formas anteriores de nihi-

lismo, tanto el negativo como el reactivo, Nietzsche las conside 

ra formas del nihilismo incompleto: 

"Proposición. principal. Cómo el nihilismo completo es la con­
seGuencia necesaria de üis ideales mantenidos hasta ahora. 
El .nihilismo In.completo; .sus formas:· vivimÓs en medio de él. 
Inten~ar escapar del nihilismo.sin tran~0alorar nuestros va­
lores- anteriores: producen lo opuesto, ·águdizar el proble°'­
ma, 11 10·· 

Luego, el .nih.-lis.mo r1;1_dic.;;il, el- ni,hi_l-.ismo consecuente es el ni.h_!, 

1 i s-mo. t ra nsval o F°Eido'_:r,, :e 1: _n i_h.i li s:rn 11: -'nie 'tz.f.ich ean o. Su c ornp l etud 

consiste ·en afirmar ·banto ~l ·n~ ~el ~~strnis~ti ~e la fortaleza, 

como el sí tran.svs-lo"r'érdor,.· "r:r·ead·o:r: :de riiJevos· valore.s: 

·11 El- nb fr·ente a los'· liaÜfres. anteriores pr.tiviene ·ctel sí á la 
nu.eva posición. de valores; En· opini"Ón." de lllfetzs·che, en ese sí 
no hay transacción. ni arreglo algunb en los valores anterio-
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res;_por consiguiente en el si de la .nue~a ~os1c1on de va­
lores de_ er)cier:r'a. u!Í no profundo u~ Nietz-sche calif' .. .,, aun 
de _:nihilismo la nueya, posiéi6n." dg- va-1,g:rés" corno niri , . "'n 

gracias al cuál- la .d:eval·uacióri· se ·consuma en• 1'Jna nuev , 
cióri. dé val-tl"'rés.:,, 11·11 

La completud ·y radic-ali_.d·ad del ni_hi".lisrno flie·t.zscheano como for 

m a d e s u p e r a_-c i ón d e 1- n i h·i l i s.111 tl ·,- i Íi v e r s i 6-n d e 1 p e s i m i s m o d e 1 a 

debilidad que dice ·nH ~1- Valdr, que terminá negando la vida y 

á la mi~ma· voluntad. 

Si como exp_lic:a l\lietzsche 1 ·11a.-trarisvaltiración es la suprema 

- 12 
autognosi~ de la humanidad, • ésta se da comtr interpretación del 

desarrdlltJ del nihilismo, En efecttJ, el nihilismo.-para Niet~ 

sche~, estfi .detrfis del desarrollo, de las modalidades del va-

lorar y de los mismos valores de la sociedad moderna. Por tan-

to, es ~om~rensible que en la sociedad la eXJJI'esión 

del nihilismo incompleto se entienda sólo a través de un nihi-

lismo ra_dicel. 

La histtirie del nihilismo seAala la forma como hasta las cr! 

ticas que se han generado contra éste no han hecho otra cosa 

que r~constituirlo, conformando a .través de la crítica, no una 

c~ltica radical, sino nu~vas formas de reconstitución ·del nih! 

.lismg, Se ha conservado al margen, puesto que la· valoración n! 

hilis~a es el punto de partida de estas crlticas, el .nihilismo 

funciona para éstas corno un presupuesto sustancial. 

¿oe· qué forma es el nih:i_l-:ismo ra,d-ica.l? Acl,a.remos que nihilis 

mo es· valor de nadd, sin efflba~ifo,· ¿~1 nihil~smti radical sostie 

ne que n~d~ vale?. Sería absurdo ~URoner q0e a eso se refiera 

Nie"tzsche cu·ando. ha·bl",f de uM .•,i.h:i1iS"rno ra_dic·al., El nihilismo 

-pod·emos de·ci·r·1-o· a·sí-: ha surgi-do- de· la valora·cióri" que opone el 



130 

mun_do_· ve.:vdao·e_roc y. .eL mun,do .. ap.a.re.nte. El 11 n·ada_ va.le" del ni_h-i-

la 6ltima ctihsecu~nci~ del no-~ala:v· de la .vidB es incluso la 

negación de 1 ··-va 1 ti r de --1 ti s · v ,H ·cr res s i:J peri ores , A es t o nos re fe -

riamos cuando· ex-pu.'sim-os·· la manera eri' que la reac·ti.vidad se prE_ 

pone; bomo- fin cansecuen~e;·'el d~minio de los valores supre-

mas.· Lá p~rdid~ del· valor de las· valores posibilita su masifi-

·ción, su intercam·bia:bil-id·a·d, su acceso y desecho, Nada es más 

embar~zoso que la suprema~!~ de alg6n valor sobre el rebano. 

A esta se refiere Nietzsche cuando metaffrricamente habla del 

rebano sin pastor. 

Las fuerzas reactivas han luchada por el apoderamiento de 

todo- valo-r, ·peiio éomo ~la fuente de su valora·ci6n.ei;: "La nada 

como vtiluntad •• , la negación como cualidad de la voluntad de 

14 
poder.", tratan de liberarse pel dominio, de "denunciar" incl~ 

so sobre sí .mismas a trav~s de la i~versión del valor, ya que 

toda-inversión es ante todo una inversión del valor. Suceso qu~ 

consiste en aparecer como algo ~nico, sin historia, algo en sí, 

de la que no podemos distingui~ la careta de la inversión como 

l~ invertido que se supone eterno e inalterable, Aqui vemos de 

nuevo en qu~ ~entido las fue:vzás PeB~tiv~s inv-ie~ten, enmasca~ 

ran y desintegran· los valor·es •. El ·riesgo del ni.h-i_l-i.smo radical 

de ser. ide_n_t.i_"f'-ic:ti'dtf ·c,fü· el, '.ni_hi_l:i:s·irrb. incdiñpletCT ,_ es el riesgo 

qi.Je co:r·re· ZáI>.ai;Ustra de_ se·r ·de-_v.dr'ado-_ y 'es0t·raiJgül-adtJ por la 

ser pi e:n t" e- del: ·:n i.hi·-1.tsm·o. -1.5· 
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de _sí -:~i~-~o,_- llevado de_ .un,a. manera. ra_.dic-a1 •. La· vi_s-ió.n de Zara-

111/í a "i:m. Joven pastor •.rettf"l;-ciéndose r áhogáiidose, cdnvulso, 
cd11 · eLros-b:ro cies·cfimpuesto, de:·cuya btlcá colgaba una pesa­
cia ser¡:lien-b-e neg1,a~ "- 16 

Esta cargá pesada, la serpiente, hd es· la Carga del camello; 

s e t r a t a d e 1 a f tJ r m a e tl in ti -e Y :n i h:i 1 is m o 1 u c h a p o r a p o d e r a r s e d e 

los valores que le han sustentado, Para el nihilismo, decimos, 

es preferible la nada del valor ál. valor de la nada. El peligro 

de que ·el- úl·ti:mo re·si"ct·uo de a·firma·ción le someta, invita al nl 

~ilismo a· nega~ irrcluso los· válores superiores que negaban la 

vida. Si los ideales ascéticos cambiaban el sentido del resen~ 

timiento al suplantar el mundo· por un mundo verdadero ante el 

cual el· ánterior deviene mundo aparente; el nihilismo se vuel-
1 

ca contra los mis~os ideales ascé~icos, contra todo valor, ne-

gación ante la cual.deviene todo valor, nada: 

"Sin duda se habla dormido, Y entonces la serpiente se des-­
lizó en su gárgánta y se aferraba a ella mordiendo. 
Mi mano tiró de la serpiente, tiró y tiró: -len vano! No con 
seguí arrancarla de ahí,- Entonces se me escapó un grito 1iMuer 
del 11 -17 -

La imposibilidad de tirar fuera del nihilismo, lo representan 

los esfuerzos que pretenden superar al .nihilismo a través de u 

na crit-ica que no acierta sobre el sentido fundamental de éste: 

el valor, _Si . .la c_-ritic.a.:_se rea_liz-.á a través- del conoceI', .de la 

bÚs{Jueda_ de un, funda_ment·o,· 'se. teF_mina-I'á .po1> ahogar y estrangu-

lar a tod·o valo:r,· El .sJt-uH_rs·e. ·.fueI'a, ihf"p'l-ic·a caer en un escep_tl 

·cismo do_ghláti.c:o· ·a1 .a;f.ir:il'ar que. n·ad-s_ vai'e_; o ·caer en· un optimi_~ 

· es stila.-tne"i-1te··urf ·jaldri'ar sin: ct:filfp.r·ent:ÍF.rr ei sentido· último del 
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11·IA.rrá1:1i;;a1e .. 1a·.caoeiáí;.' i.M1Je1>deJ -este fue.el.grito que de.mí 
essapo·,,-:.mi · ho:r:i>ó:r, .mi aEl-io, )nf'ná1dséa, rni lás.tinía ,. todas mis 
cosad ~üeria~ V malas griia6an ~n.mi con·uri só1d grito- ••• -Pe 
ro el" pastor mordió, .. taí _cómo se .. lo acohsejó mi grito; dió . 'ü"n 
buen mordiscó/ Lejos· de sí:: esCLipio la éabez·a· de la serpiente: 
-y se pUso de.pie·de uh ~aíiti··-9a rid pasibr, ya no un hombre, 
-.i.un t:r'ánsfig1Jradd ,. i.lurilittadtí que reí.a.i 'íl\lunt:a antes en la tie 
rra había tehlo hombre álgurio t:dirio él rió1 11 · iB -

Luego, la superación del ni&ilismd ea pdBible a partir de una i 

den.tificacifrn con la nada· de· valo.r; alcanzar la radicalidad de 

esa nada de vrildr, antes-qLig jalonar de fuera, El nihilismo radi 

cal se ·propone cdiño forma de Buperaci6n del nihilismo a través 

de la profunda iderrtidad que existe entre ambos. 

Es necesario notar la m~nira en que Nie~ztche propone la su-

pera·cián- del nihi·lismo: ésta no. se estable·ce a partir de la far 

mulanión de su contrario, sinrr que, ál buscar su más íntima cons 

titución se llecia a su 6ltima afirmación. Esta tiene una impar-

tarrcia capital. Mientr~s la ci~ltica reactiva propone la supera-

ci6n a través de la negaci6n;. de la b6squeda.de un valor contr~ 

ria a lo que se pretende superar, En ~ietzsche es claro que el 

sentido de la critica reactiva es una negaci6n que termina afi~ 

m~ndose en la superaci6n critic~; por otro lado, la concepci6n 

d e 1 o c o n t r a P i o e·s p ¡;¡ s i b 1 e rn i e n t r a s s e e o n e i b:a n v a 1 o r e s s u s t a n -

.cialistas que ocupen un lu~a:r defLrri&o en una jerarquís fija 

-eterna-; ~l nega:r ese caPáotsr s~~tancial de las jerarquias y 

de los va1o:res que las con~ti~~~en.nd es pnslble h~blar de con­

trario~,19 Por tanto la cfl~ica aci~~~ iid p~ede pr~sentarse de 

otra fnrrna más que ·ccfnfo ·ni.h"il.ism-o ·ra:dic:al-, 

La .afin.idad· ent:re. el< pastor· y la ser.pieiite .. es lo que hace p~ 
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_sib.le- .la. lu.ch-.a ,· ho .ha.y enemi.g.o.s .sin .. a.f.i,nid-ades. 
20 

La afi.nid.ad 

entre. el pas~or· ~ 1a.s~~pi~nte es la voluntad ~.a .vida que se 

e onv i e:I'te étlhfo ·e tl'ífae·1c-l.i'e'_nc H;: fri:tiiría !'ln nada de v 0·1 urit ad·, ·Por tanto, 

sólo el saCeI'dtrt·e ¡:íu-ede_ lib:rarse de. 1-a serpierite..: Peor 11ún, tiene .que 

hacerlo de un ·sóld mordis~m, ~ate mofdi~cb es el de la inversión: 

lB serpiente ·que mueI'd~, ~6ld puede ser ~uerta siendo mordida, 

los mordiscos que han dado· 1ds criticas anteriores sólo han se! 

vida para que la ser.piente estrangule y se introduza:a más en el 

pastor. Sólo el mordisco certero de la trarisvriloI'ación puede de~ 

cabezal' a la ser:pie:nte ·y lib:rarse ·de su. mortal pesadez. El nihi 

lismo I'Bdical supdne la tran~valoración comd superación del nihi 

lismd y como superación del pastor que descab~za·la serpiente: 

la_ p~sad~z de los ideales ascéticos se c~hvierte en la livian-

dad de la risa. 

Nietzsche se fo r mu 1 a un a serie de pr!'!g untas que van desde qué 

significa la visión, hasta cómo ha de darse la liberación de la 

serpiente y quién es el descabezador de la sreplente, Sobre la 

primera pregunta hemos hablado sufiaientemente, solamente resta 

referirnos a quién representa el pastor que ha de liberarse de 

la serpiente y por ende, _li~erar a la humanidad del peligro del 

.ni.hilis.mo, 

"lQuién es el pastor a quijn la serpiente se le introduce 
en la garganta? ¿quién es el hombr~ a .quien todas lasco 
sas més. :pesadas,. más .. negrés, se 11;' introducrrán. así en la 
gargantá:7" 21 

Ese pastdr, ~se hD~br~ es Zaratu~trw. 



esta c.on.di .. c.i.ó.n .. e.xi.s.t.e.n.ci.ál, .. .'el ,a.f.uera .y el ad·.e.nt.ro. que.dan Hnul.!! 

do.s en. la.·:vi;s,iÓ:n· •... TBm.bi.én.· .p1:re_d·e, :s·ig:n·i.fica·1, oue. b.ajo 1-a .mirad8 

~eloratlva, io v~lu~~du y ~1 e~~i~adHt qu~delt inmistuidos en una 

relación que los contiene e iie~tifi~a~ Z~ratustre es el conva-

les-ciente: "Más. ahora yo: estoy aquí tendido, fatigado aún de ese 

Morder y escupir lejds, enfermo de ese ~ropia redención. 1122 Zar~ 

tustra es ese hombre el que se le ha introdutido lo más negro y 

pesado: el nih.i.l·ismo. Zeratustra treta de salvar el a-bismo entre 

el nihilismo y el nihilismo radicál, su identidad oscurece el 

s e n·t i d o " r a d i e a 1 " d e 1 n i h i l i s m o d e Z a r a tu s t r a , e s t o es , l a t r a n s 

valoración: 

"Entre ·1as cosas -más semejantes es precisamente donde la ilu­
sión miente del modo m&s hermoio; pues el abismb mis pequeno 
es el-més difícil de salvar," 23 

Si c~nB[deramos que para Nietzsche la historia üniver~al se en-

cuentra bajo el estigma del nihilismo, que el nihilismo e 9 el 

"motor de la h is to r,i a 11 , e 1 proceso t r a ns valor ad o r se encuentra 

inmerso en el nihilismo. Sin embargo, la transvaloración se pr~ 

pone la inversión definitiva del nihilismo, una· vez llevado a 

sus Últimas consecuencias. 

El nihilismo radical frente al "nada val e" y "todo vale" su-

pone la afirmación radical de "ni .nada" -"ni .todo."; el valor no 

está .en el concluir. cómo vale toE!o o nada val e, .si no q.ué .se en-

cuentra detrás. del ·parloteo QHe ha mreacio el ni.hi,lismo como de-

valuación del· valor a travis del ds~~•tfsmo del Concepto. Por 

dogrria_tismo 'de1 cori_'ce:ptD i.nterpr·.etamos ar ·P1toceso me:ctia.nte el 

t:uál rit!s· sen:timos om.nipotent2s ·a1: .. rn:-a:nipular el mundo como· un ma 

neJo de t!Ont:ej:ltos •. Si el con"cept.o· ··cte:signaba·· una 11·x 11 pi:irB la 
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cu.al. era. un.a ·mer.a .. me.t..áf .. or.a ,._..:en. .la me_di.d,a. en_ que. nos hemos aco.s.;; 

tum.br:ado a man.ej.a.rl.o'.s:,: és.te va· ·d-e.spl·az.ándo lo. i;Jesignado hasta lo 
. . . . . 

giar una sutdsll(t~l~nci~ té~ ~~~'i~ aohtibe al conce~to como 6-

nica realidad. E~to bansecu~ntemante giste el esplritu ~istemá~ 

ti~o, en ei cual otras cdn~epta~· nas ~i~ven para referirnos al 

concepto ·inie-lal per•diendd ··,H:¡u·ell·ti que drig·inalinente designaba. 

B~jo esta autosuficiencia del concepto, se pierde toda experie~ 

~la personal, frni~a, sagrada que podía recuperarse una··vez que 

se.· iba más allá .de la metáfora. Por tant·a, el· nihilismo radical, 

al pretender recuperar esa "X" designada origi~a}mente por el 

concepto,. trata de re6obrar el valor determinado por la perspes 

tlva valoratlva de la que surg~; esto es, el sentido auténtico 

del· valor, frente al dogmatismo del valor indeterminado, del "to 

do· verle II y el "nrlda vale 11 • 

Hablar de una "X" no es hablar de una "cosa en sí" o de una 

ausencia de los fenómenos que pudiera recuperarse mediante un 

retorn6 a expresÍones primigénicas, tampoco se trata de recupe-

rar un estado de evidencia y certeza que se haya perdido a tra-

vés de una interpretación equivocada de la designación original. 

Se trata de la poslbllidad de recuperar los hechos y,fenómenos 

del mundo de m61tiples maneras,-de las que el concepto serla una 

entre otras-, que ·se han .perdido en la me.did·a. en· que hemos p_rlvil.!:_ 

·_giacto· la expresión co·ni,ep.tua) pa::r_tii;::.ul,armen-te. Este sen.tido de 

la recupera.ción de_l mundo tHim·a. i.Jna· ·11X·"' o.r1g-fna·1, por una pa.rte, 

prop·one al ·mun(\o ·c.on1¡;¡ Un _mis.terici. que no hemos ab·nrdado plename~ 

nuestra dispo-si·ció-n ·(el cuerpo,··.1os· -ln'stin-tos·,· ·e1 ·oído, el alfa 
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to,. e.te.) que_ po.de.mos .. de._sc..u.b_.ri:v .. al_. ir .desentrañ.ando tanto el 

_mis.te_Fl-o d-e_ lo ·apr:eh-en:sUd-.e ·¡rn.'m·o- el, .de_. la apFehensl.ón de una 

re a 11 dad e_ri igrri.á_t i c·á, 

El problema del leng~aje se p~dpbne comb expresión del con 

flicto entre el juego de los' coní::"e"¡:ittfs: -las canciones y es tri-, 

_billas que e an-tran ios· a:hini:a-ies ·tlE!"·Z.áratustFa-, y la expresión 

de una experiencia que se encuentra detrás de los conceptos 

fundamentales de ·1a fllosgfla~letzscheana: Voluntad de Poder, 

Eterno Retorno, TFansva'lor·a_c1frn· •. · Eri sln·tesl's: el lenguaje pa-

r a· .Ni e't z se he re e u pera e u potencia 1 afirma t l v ti al e once b irse e o 

mo limite entre la expresión de la activo, y por tanto no dog~ 

matizado e incomunicable; y en contraste con lo anterior, el 

lenguaje que hace común: -que simplifica, que devalúa, que deg!:_ 

ne.ra. todas la-s r-ep-P-esentacione·s or"!;ginalas en_ repre_sentaciones 

manipulables para todos. Esto e~; el proceso de devaluación va 

de la aprehensión instintiva de 1a ·vida a su deiradación en re 

presentaciones cada ~ez más opacas: los valores m,s sagrados 

representados en imá.genes, símbolos, rituales, se han constre~ 

ñido'!Sn la actualidad.a simples ~alabras cuyo significado se 

ha perdld.o a p.;n_tir. de tld.mitad0s y .pre_vi_s.ib.les juegos de uso. 

Si hablásemos .de· una rebelión co~tl'a la cultura nihilista, 

ést·a sólo. es po.sible como ret:up,eFac-1.6.n genealógic.a del valor; 

ií-i.vers-ió.n .-transvalor·a_ciónw de_l ·ni_hllis:mo como nihilismo radl 

cal, tal rebe_'l:ió-n: no. es un_a reae:ci"éín· ·con·tra· el ··nih'llism·o, es 

la acci:6.n del :ni.h:ll-is1Tio í-le·vada al lfmlte, VolUntad de Poder 

y .E-ter:no Retorno ·s.on· ·ccfnsecu:entes i::ti'ri" el nih·iiisirio ,· ya que in 
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.vie.rt.en .tado- d.ar po.r .. cie.rt,o,. :toda ... c.reen.cia. en. el dominio -terr! 

t1tr1o:~ de ;-sí ;mis-mo.s·. En ·s:i ,.: 'el· pr.o.y°e,ct:D .. nie·tzscheano de fil.oso:C: 

t'ia es. im¡:ió;slb·i·e si· ·nct se ·C·tiri'stHida. c'omti transvaloración. 

En la iniier;siifin del :ni;hi.·lis:mti 'se :reduce a su tbnsisten_cia t~ 

do tener pór verdade~ó, bo-mb ~esabid del dog~atlsmo teológico 

que como vim·1:1s, per.lifv.e ·en la .. filos.ci'fia inbderna: 11 La idead.el E-

terno Retornn de lo ~lsmo es, a causa de lllo, la cont~a creen-

~ia, la actitud ~ostenlda y manteni~a a tr~vés de unidad del m~ 

2 4 l · L vimient·o. 11 De a:-h ... que el sen_tldo afirmativo de la filosof_.a 

ni et z s ch e a na es un a c-r i. ti e a con se e u ente de 1 ni h i 11 s m o cu y a cu 1 -

mlnaclón se encuentra en la reducción· escéptica de los concep-

tos -que no significan ya- Voluntad de Poder V Eterno Retorno. 

Estos abandonan el 6ltimo rincón dogmático, como elementos que 

de'finen- un sistem·a v que no pueden def·ini·rse; ya que funciona 

como cantra-si-stema a-1 considerarse de antemano como una con:;;:,: 

t r a - c r e e n;c i a • 

El horror de Zaratustra consiste en ver que de estas ideas 

se apropie el hihi11smo~ al ~ue hay que arrancarle la posibil! 

dad de crear ideales; razón por la que Zaratustra arranca de un 

mordlsbo la cabeza de la serpiente y la arroja lejos. Fundar un 

sistema de la Voluntad de PDder y Eterno Retorno, es realizar~ 

na reduc:c-ifrn. rea.e.ti.va, .i;:onvir·t-iéndo_se. el proceso de. transvalor!: 

ció:n. en: un.a. forma del .nihil:is:mQ dD_grriátia·.o, "ya. que. se oonvie.rten 

en meras· claves· sis.temá.tica·s·~: E·stas·, t;o'rrfo· pra:plas del nihilismo 

radi_c:al, se ·pro-pó.n:en ·la sup,eL'a:c-i.ón· de tracto tener pór verdadero, 
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Lá. forma .corn.o .se pr.e.senta el val-ar. es como tr.a.nsvalora.ción, 

esto ·e·s 
I 

ni ·c.d·rn·o ·va.lar· ·d·e t·Eld''o,,. ·ni ·c-orri'd · 'va 1o'r i;Je nada. Sin o que, 

refiriéndonds al sentida. ~lhllista de valor, ~s un nd~valor de 

La 6ltima expresión del valor, el Eternó Retorno, la Voluntad 

de Poder y la afi.rma.ciÓH, ·són·· ·1a t:ulin1nat:1ón del pensamiento 

nietzscheand, Sobre su reallztt:1ón o su fracaso sólo podemos ha 

blar a pa~tlr de la modalid~d que ·reciben como expresión de un 

nihilismd radical, Dejemos p~es en suspenso el proceso de supe­

ració~ del .nihilismo c~mo creación de un mundo no reactivo, la 

recuperac1ón del convaleoiente Zaratustra en siete d!as, para 

acercarnos a su cancepclón de la Voluntad de Poder y el Eterno 

Retorno, ConcluyendD con ·la gestación de la supera~ión de los 

ideales del nihilismo. lSe quedé sin cabeza la serpiente?. 

III .2- Voluntad de Poder. corno -Superacrón 'de Ja VaI:oración . . . -

Reactiva 

El arrancar de un mo~disco .la ca~eza de la serpiente -la t! 

rea del pastor- ·es la. únic.a po.si.bllidad que tiene para realizar 

la transvaloFa.cii:i'n, En esta.:1ii.ve.s.tigación se ha recur.rldo a di-

versas peFspec·tiv.as, .sin. embB.1>i;fo, se ha hecho. r.e.fe1>encla, en to 

das ellicis, a un hecho: i'.inic.o; :1a :superac:Hin de.l nihi.lismo. Para 

esto debemos mostrar en qué :seH.ti·d.o .le tra·nsv'al'c:fYa·t:ión no es un 

mert1 ·ca·m:bio: de··va1't1r·e·s, .sin.o 'ql.Je impllca· una ·transformi3ción -i~ 

versión I'adic:a·1.:· ':i:te.·1a· valtfra.ci·frn misma~ De.bido a ld ~i'n.teri.or, 
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y .sus.. co.n.cep.t.o.s· -su.s. va.l.o.r.es y· v.al.o.r.e.ci.one·s-. so·n, po.r una p.arte, 
: ·' . ~ 

inverslfrn ra·di.c:al 'en ia morál, la· metefís.ica y en ·las valoraciE.: 

secuentemente acarrea el habl~r ~e esta transvalbracl6n, 

Por' ú1·ti11i"t:1 1 hemds· de· entender que la idea de la transvalora-

ci6n· no es suplantar los· v~ldres reactivds por otros que consi-

dera más adecuados y que· los denomina 11 actlvtís 11 , Todo lo contra 

rio, puesto que son las valares reactlvos lbs que suplantan los 

mú~tl~les valores y valoraciones de la afirmaci6n -lo actlvo-. 

~sl,· la transvalaraci6n implica necesariamente el proceso de in 

versi6n radical de los· v~lores y Yaloraciones del nihilismo. 

lPor .qué· vtJluntad de poder?, :;·si,. lpor·:qúé Nietzsche remarca 

el po·dEr cua:nílo ya tenemo·s el a·ntecedente de una metaf-lsica de 

la voluntad en Schopenhauer?, lexiste alguna diferencia entre 

1 a· v o 1 untad s:c hopen ha u e ria na y 1 a· v o 1 untad c:fE, · p tJ de r?. Por ú 1 ti -

mo y quizá .sea la principal pregunta de este ·capitulo; lpodemos 

construir una metafísica de la voluntad de poder?, 

- l' 1 Como ya sena abamos , la crftlca Niet~scheana contra el con-

cepto schopenhaueriano de· voluntad es fundamentalmente una cri~ 

.tiGa ctJntra la· vtílu.ntad rea.c.tlva, es de .. clr, la cr{tic.a c.o.ntra ~ 

la voluntad prlvada de su:. centenid'o, su diFecció.n:. de su poder. 

La vol:Untad para Nietzsche e·s, ante to.d"o, 

"d ,el ·elemento difereQciél·, el. i::?"lein12nto genealógico que dete_E. 
miria la rela1:i1Ón:' de ·1a f'uerza can· 1a· fuerza" y que produce la 
·cualii:Jad ·qe· la ·fuerza·. 11 · 2 

Pa:r· la· :que:·la·· iid:lun.t·ad sd:hópe:nhauieriana sería un.a exore.sló-n del 
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e 1 p o.de r. .De- h e.c.h·o 1 •. e 1, p e_s.i_m.i s.m.o s c.h open ha.u e.r i.a.n o e s. par a .Ni e.t .!:, 

sc'he. una deválua.c1ón .de l,a vEJ:1.U:n,ta·!:l-;." 11 G·-:r.an sín.toma del agotamie~ 

to 'ti 'la e.nf'-errriedad _de la· vo'lün_tad· ... 11)·, este ·ag'éitam·ierito ha hecho 

de la· voluntad uri hecho· ,Jacíct,· ya' que le priva de lo que puede. 

Por eso es f§cll para Schopenhauer proponer a la voluntad como 

la cosa prnpia e· inmediatame.nte ·conocida: 

"•. ,porque ·e11·á:.,misma es· lo m§s inmediato que se puede conce­
bir,.; es· un contrci.mientcf sui generis, cuya verdad, por con~ 
siguiente nd cabe bajó una de las cuatro i6bricas ••• " 4 

, Entendemos por no caber bajo una de las cuatro r6bricas, el he-

Cho de que el conocimiento de la voluntad escapa a la cu~druple 

r a í z · d e 1 p·r i ne i p i o d e r a z ó n s u f i c i e n t e , e s t o e s , n o s e t r a t a d e 

lá rev~lación de una representación abstracta en otra represe~ 

ta~ión, sino ilie la identidad del cuerpo con la voluntad. Lavo-

lunt-a·d p·ar·a ·Ni--etzsc·h·e -a diferehc::-ia de Schopenhauer-: sigue sien 

do· un concepto abstracto, nihilista, en tanto que negación de 

la voluntad como poder~ El sehtldo genealógico de la voluntad 

es su poder de algo, para algo y para alguien; si la voluntad 

~chopenhaueriana es nada de poder, para Nietzsche no puede ser 

poder de nada, mucho menos p8der :sin determinaciones. La idea 

misma del poder de la. vul,untad es su determinaci~n como voluntad 

que se objetiv• como poder de algo, para algo, de alguien y pa= 

ra alguie:n, De esto· se de:riv·a la .c_r:ítica contra el,0 esencialismo 

que encuentra en el desarrollo de uq he~ho determinado, de un 

valor·, :et·c:,·1 un ·ctesarr.o.llo lin:eal 'acu·mulativ··o o una corrobora-

·c-ión· de ·ia: id:e.nti:d·ad·· inmutab-l'e· de· lo inve.stigado, o un sistema 

de ·-1o·s_. ·óesJiri:de_s ·o pD"sib:l·es .ru.p_tur_a-s interpretabTes en una teo-
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l.a. :cua.lid:a.d· .. d.i;f.e.reni:::i.al .. po . ..r; .t.an.t:o ,. ·an.te.s .de. ser .. una esen.cia 

q.ue. haga que, ·ca:d·a. :co:sa .se.a. 10:. 'qu-:e. e·s, ·no es :ot·ra cosa que el ~ 

jerci:cio mismo de.l po.d:er coino .:af'i.:rm:a·i;;ión de la vrilu·n.tad de po-

vacío porque···es un querer ··inde·:t-i:;rmin-ado, cualitativamente ir· -· 

ferenciado¡ ~e la· nada.: Uria coricl~sión del pensamiento schopen-

haueriano es· la invers-ión··ct.el ·ser. como nrepresentación", 11 ilu-

sión~; y ls nada como 6ltima realidad indispensable, ya que to 

do conocer es conocer de 11 representaciines 11 : 

", •• si' fuera posible un cambio de ~unto di vista, inverti~ 
ría los signbs V lo real para nosotroé como.nada, y esa na­
da como· lo real. Per·o mientras nosotros mismos somos volun­
tad de· v1 vir, la ·61tima reali·dad no podrá ser entendida ndJ 
eXJDres·ada por nosotros más que· como cosa negat1va. 11 5 

El "poder" de la voluntad de poder es la acción de la fuerza ,: 

con la fuerza, esto es, la relación entre voruntad y voluntad; 

la afirmación de la fuerza como expresión de una voluntad: 11 [a 

6nica fuerza que existe es de la misma clase que la de la volu~ 

tad, un mandar sobre otros objetos, la cual a consecuencia de 

esto 
. 6 
cambia." 

.El ·cambio para la fuerza. es movimient.o; desplazamiento de ~ 

scendente y des:cehdent:e; ~:cumu~~ción o debilitamiento. En sumo 

vimiento asaenden~e (acumulacihn de fuerza), la· voluntad de p~ 

diná_ a otr.as. fue.rzas· que ·co·n· respecto a· la·. fuerza ini.d:iial de-

viene. fuerza dé:hi.l ·y subo'rdinad·a1 que a:J.· no poder expandirse ni 

acumul·ar. fue_rza ,· ·es dD"m.iri·ad·Er, Esta es la fuente primaria de to 

da jera=rquí-a y- ·de, toda:· valo'ra:c-ifrn, ilía' afirmación· de ·la fuerza: 
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11 To"do t:Botro. ae .fuerza adopta. un¡3. perspectiva para todo lo r 
rest~nte; es su.propia véloráci6~ particular, modo de acción. 
y mmJo de resistenéia ..... ,7. 

La subo'r.di:nac·i'ÓTi de. ft.ie.'rz··á a. fuerza crea formas de relación que 

posibilitan la· co.nsti'tuc-i'6n: de múit'iples· jerarquías. La debili 

dad de una fuerzá es también· una manifestación de la voluntad 

de poder, ~ue puede darse comb subordinación de una fuerza con 

respecto a ot~a, b como exhuberanbia de una fuerza. 

Nietzsche se opbne alá concepción reactiva de la simple ca~ 

serváción como· ley de ·la vida, no es la lucha por la pobreza, 

-por la competencia-, sino 1a lucha pilii el poder: 

11 • .'.; ·el aspecto- de. conjunto ·de· la· vida no es la situación ca 
lamitosa, la·. Si tuac:::i'Ón.' del' hambre, sino más bien la riqueza-; 
la. exhuberancia, . inclusn ltr prsdigalidad absorda;,1 -donde. se 
lucha, _se lucha p6r el poder~ •• " 8 

Sin embargo, una vez que no e.e ·e.ncuent:ra ob-st-ác-ulo e·n la ex·p·a~ 

sión ~~l poder, en la acumulación de la fuerza, ésta se vuelca 

contra sí misma: 

"Todas las grandes cosas perecen·a ~us propias manos, por un 
acto de auto-supePación: así· lo quiere la ley de la vida, la 
ley de 'autosupBración • necesariá ·que ·existe en la esencia de 
la· vida." 9 

As :l. , , • é 1 m o vi miento de 1 a. 'fu e r z á es tanto en e 1 sentid o de 1 a ex 

pensión y como con.secu·encia. ú.l.tim·a, introyec.ción, movimiento de 

la fuerzá hacia sí- .misni.a 1 . fincando; en -·sí .su .dominio, 

Si alguna- gines.is ha. ·de ·bu·s.car·s·e ·en la· volun_tad de poder es 

el ·m6vimiento mismo,· lo ~ue.cohtradipe iá id~a de un principio 

no ge'neradu y ·generad.o:P. Par· at·ra- parte,· 'la temporalidad de la 

vril~ntad porno et~rnd ~Btorh~·~s su afitmación en un no tiempo, 
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en e u.e.n t re .. su_ ,o.r.i.g.e.n •. 13 é ne,s i.s. es p l,J.e·.s, la g e·s ta c .. i ó n .i.n f.in.i ta de 

la energfa. cain·o· ·ga'sto sin tas':,r,. 'co:m·o:. deTPD.ch·e perp:etuo de sí 

mism.a: ·1a··voliJ°Ji.tad de ¡rnd·er· ·que. no ·se Bcumul,;' p·ara· reconocerse 

sino para g~nerar infi~itas ex~arisfon~s. 

El autodbmlnio, la introy~cci~n de la fuerza como autosuper~ 

ción· es di-sgregaciá'n, ya qu~ prbvoca la multiplicidad interna: 

del cuerpo a los: órganos I de· los· 6rganol3 a los tejidos, de los 

tejidos a las célula·s, etc·.· El movimiento de las fuerzas cambia 

de subordinante ·a subordinado~ partir de la integración y de~ 

sintegraciÓ'n, t¡ue por ~tra parte, forman· nu~vas jerarqufis. A 

partir de ·un centro determinado, la orbita de las fuerzas prov~ 

ca interdependencia y subordinación de unas a otras. Toda jera~ 

quía, todo dominio se quiere a ~í mismo como eterno, sin embar 

go, su positividad consiste precisamente en afirmarse intempo­

ralmente, la definición de una jerarquía descendente- reactiva 

es su resistencia al movimiento, al sentirse peligrar por la mf 

ni m a expresión de e a m b i o , de di s t a·n e i a , por esto es ante todo , 

dogmática. El dogmatismo, de acuerdo a e·sta explicación, es· la 

resistencia de un dominio decadente que se basa en la resisten 

cia al movimiento. 

Decíamos pue.s, t¡ue.·a pa.rtir del centl'o se co.nstituyen rela-" 

.e-iones de. pod·e.r mú .. l_tiple's, la· a.fi.r-macifrn· de esta j.era.rquía es 

el. v·a1or··mismo;· A pa.rtir. del:'válo'r·/ ·el ·ejercicio de los siste­

mas de. pad·e.r, ·de. ·.do:.mi-_n.i'o:, :auni.e.nt_ari o disminuv.e·n las fuerzas que 

co.nfigüra-n: tal ·j.eTa··rq·u'l,a·.· ·A '¡ja:rtir· de la centralida·.d,· la per­

petua.ci:ón· de.·1a· jer.ffrq:uf.a. y .su·.afirm·aci.ón· activa· -sin memoria­

se prnduce· la i'l-u·sión ·cte· la'· unid·ad.· se· construye la centralidad 
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en co.ntr.a: .del ·LJeve.nir .de: los ce.nt:r.os que. van c.onfi.gur.ándose en 

los d:i.'y.e.r.s-os: estra:tos- de_:la· jce-ra:rquLa,.S·in ernfra.rgo,. ni el valor, 

ni 1a·s·· jera··rquL,rs ·son·· un.a· mera· iius_ión· ·perecedera que sea consu 

mida por· un devenir sobre'-je·r·á'rq·ui_c.o; 'rii· es tampoco (el devenir) 

un espír.itu que ·nos engaña co'íi' el. falso ·plaoer del poder, o con 

el pasajero dolor. El devenir es el movimiento mismo de las fuer 

zas, ·el ·desplazami.enta,,de los centro·s, la creación de nuevas 

fuerzas, de ·nuevas jera·rquía.s: ·11 Así el atomismo sería la másca 

ra del dinamismo 
. 1 O' 

naciente;" 

El devenir de la· vo"luntad de ·pod·er es tanto la creación y ,1 

desplazamiento de centros de ·dominio bo~o la autosuperación de 

la fuerza: '"V este misterio me ·ha contado· la· vida misma 1 Mira, 

dijo, yo soy lo que tiene que ·superarse siempre a sí mismo ••• 1111 

Oe lo que defi~mos entender que el devenir, el movimiento de 

la voluntad de poder es afirmación d~l· valorar a partir de la 

constitución de dominios, No es el mero cambio o transcurso de 

un fenómeno o de un objeto indeterminado, se trata más bien de 

la relación de fuerza a fuerza de la que deviene el poder; a 

su vez una fuerza se· vuelca contra sí misma al extender su domi 

n i o , e s t o e· s , ·c u a._n d o s e p l.u r _a l i z a a t r a v é s d e s u p o d e r • U n a v e z 

plural es ·como la .. :fuerza prop·.ende. al do.m'inio de sí misma; una 

nueva jerarqtjla, hu~vcis movimie'íitds, despl~zamientos y c.onstitu 

ci.ones emergentes. 

El nihi~ismo se co'íi~raparte ·al ~evenir del~ voluntad de po-

der al tra-t:ar de: ·ct.e·finir. pu.rttos: rijos· a través de los que se 

dentifi.c·a·n"en ·e1· 'profundo do-gniat-ismo ·va1u:a·dO'r·,· Eri .otro sentido, 
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~t" _-n~,.hil.ismo a_f .. i.rm.a . .la . .i;;.on.servac .. ió.n-. .de_ los. su je.tos,- las j.er-ar­

quí._a:·s ,· etc., ·su-. J'"i.j.éz-a y d_e_fi.ni_c·,Lón- .últ-i.rria ;. ··e.sto. e·s, la conser 

vaci~n y 1~ permartertci~ a~te er ·des~1izamiertto ·de ·las fuerzas 

y jerarquía-s·. El temor· de_l ·nih"i·l-i'srn·o al cafJlbio ·es el temor a la 

manifestac-i·ón· de la· vo:lün_t·ad ·coin·o· ·poder. 

Eri tanto que ·relaci~n de las fuejzás entre ~í, la voluntad 

es una síntesis, ha se cotifU~de -~on ·las fuerzas.ya que mientras 

cada fuetza se afirma a sí misma en ·su rel~ción. jer6rquica con 

otras fue~zas, la voluntad es la sí~tesis diferencial entre é~ 

tas. Como ta:l; no es· voluntad indeterminada, sino síntesis dife 

rencial y por tanta es· vriluntad de poder,· La fuerza se afirma 

en su dnminio Único, se particularizá diferenciándose de lo do 

minado como dominant~; mientra~ que la· voluntad de poder como 

síntesis diferencial de las fuerzas, es la reproducción de la 

diversidad genética y jerárquica, esto es, genealógica. La di­

versidad genétfca como el conjunto de fuerias y de interrelacio­

nes que hacen que sea lo que se ·es de tal o cual manera, con de 

terminadas cualidades, etc~; la diversidad jerárquica en tanto 

que la misma fuerza· dominada, ~orno· voluntad de poder que es, 

ge·nera nuevo.s sistemas de_ do:minfo, haci·a otras_ fuerzas que es­

capan a· la rela_c,ióH de ·1-a·_ fue_rz-á_ -qué ·1e· ·do.mina. 

La rela'c,ión· d.i_ferenc.i"a.1- ·de. 1-a·s fuerz·a·s es el do_mi_nio y la o­

bedien_c(a·; '1-a qu·e no _sig·ni:fi.ca·· qli-e_ dom·in·i-o :Sea· voluntad de po..: 

de_r solament-e:- ·11 Erí todos lo"s·· lug_a·r-es· d:o'nde encon't-ré :seres vi­

vientes ·encontré:'·.vo.lün_ta.d· :de'·pad·e:r;· ·e i-nclu·so ·en la· voluntad del 

.que_ sirve: enco·n·t-ré;·,1a." vcil"u'n_tad· _de ·ser se·ñor··.-1112 -- ·No se·-ría preci­

so conceb·ir de· ·ma;-rera- p·arc-ial--el ·do·minio·,· \¡a' que no existe un 
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do: :Ser· _.vi_v.i.ente es: un, se·r .. eb:e_d:t_e:n.te:;n 
13

.· Est.a quiere decir que no 

es posible ·entender~~- vida Bl margEn del maridar y el o~edecer. 

De hech·o·,· ·esta i.r-.-terpr:etaciÓri de ia· vida no ·debe entenderse en 

t~rminos fijos, tom~ :Si ·el ~andar y el obedecer fueran puntos 

f"ijos· de··r.efereñcia ent·re la·s. fuerzas.· La relación··inandci -obedie~ 

cia es la esfera del ~ivehi~ de lBB fuerzas,-no como puntos fi 

jos de ·1a rela·c-iá"n, \¡q_ que, bornti de1damo·s, el movimiento de las 

fu e r z á s ~o~; l' ende I a i ri troy et: ció n de 1 m~ncfa - o be di en c i a sobre s Í 

mismcrs, V es a esto a lti que •Nietzsche llama autosuperaciéin: 

"En verdad, yo os dig~: lUn bi~n y un mal que fueran imperec~ 

deros -no existenl "Por sí mismos deciden una y otra vez supera~ 

a sí ~ismos, 1114 se 

Si el ~~ndar-~bedecer es la relación diferencial .de las fuer 

zas, y istas no pueden concebirse como puntos fijos del deveni~ 

mucho ~enos podr~n identificarse como hechos i 

nico~ e id~nticos a sí mismos, Antes que ser al§o dado de ant.!':. 

mano, se dan en forma múlti-ple. E-1 mandar es, por ejemplo, ob.!':_ 

decerse a si mismo: "Se le dan órdenes al ·que no sabe obedece~ 

. 15 
se a sí .mismo," El mandar es el arrnj~r la existe~cia a la 

ince.rtidu_mbr·e,· el: sop·o.rt·ar el ·peso de lcis que obede_cen, ninguna 

fuerz·a que ·co·nstituye· .Bn_a je·rarq:ula pu·ede ha"cerlo poniendo fu.!':. 

rB" su prop"ia exi.stenci·a·: ,,.Más ai'.fn_, "también ·cua.ndo se manda a sí 

mismo tie-rie L:JUe. ·expi:ar su mahdar·. Tierie que ser juez y vengador 

. 16 
y. \,fcti:m·a· de. su _.pr.op"i-.<r ·ley.º· · Lás caridici.ones· que ·se imponen 

c i a· a s í .mi s m b • · 
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En el ob-e.de:C.er .en.co.n.tramos .. la c.ons_ti.tuc_i.ón de. fue_rzas y mo;; 

vfm.ie:ntos· de: .ap·2:o:pi-.ación .de:. fue_Í"z:as más débile·.s, .formando así 

micro-sistemas de:··pod·e·r, -·1a relación .con la fue_rz,a más. poderosa 

le hace partici~ar de ·su podey para daminar y subsumir otras 

fuerzas: ·11 v así .co·mo lo más· p·equeño. ·se i'intre·ga a lo más grande, 

para disfrutar de poder -y placer so·br·e -lo mínimo; ·así también 

lo máximo ~e entrega, V par amor al poder 
. . . . 17 

expone la vida," 

Por tanto, la entreg~ del ·débil Bl fuerte se ·encuentra en re 

lación directa a su ·partici~ac1ón del poder del que manda, y por 

otra ~arte, ~- la entrega misma del poderoso en su mandar, a la 

forma como en el poder del señor encuentra una secreta afinidad 

aunque sea como sie~vo. También debe entenderse como riesgo el 

enfrentamiento con lo dominado: "Mandar es más difícil que abe-

décer. V no sólo porq4e el que mande ll~ua el peso de todos los 

que le obedecen, y ese peso fácilmente lo aplasta ••• 1118 También 

la existencia está en juego en el mandar, porque el riesgo fun-

damental se escapa al dominio del poderoso, al ser la autosupe-

ración de 1a l!,!y,de la existencia: "Pero el peor enemigo ·con que 

puedes encontrarte serás siempre t6 .mism~¡ a tí mismo, te ace-

· 19 
chas t6 en las cavernas y- .lms bosq_ue_s." · En lo prq.fundo del e:2_ 

frentamienta act1vo existe .la profu~da afinidad de los enemigos, 

se d.e_fine· uno mi.smo ·a triav .. é.s de_ la relaci:ón con lo·s enemigos de 

la misma manera tjue con los amigds:· "Si se quiere tener un ami-

gd hay que quere~ tambiln hatier ~a gderia co~ élj ~ para poder 

hace·r la gue_rr:a hay 'que_ p·ad·er ser: :ene;igó·, "'·2·0 · El ·de.aprecio rea e 

l u'n t ad de p act·e·r ·e a·nfo ':re actiTÓ n· ·d.i-.f:er e-rtc'ia·1 ,. gen é.t te a · y ·gen e al ó g_!. 
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ca-. desc.u.b_r·e. ·1a .se.cr:e.ta. ;afinid.a_d: pe las, .f.uerzas, las trampas, la 

mas c·a·r·a:d a' .q li'é, ·s ifüN.a'c·e. · a ·t od:o .d e:ven ir. d-e 1 as fuer z á s y sus je r ªE 

qi.Jí:a-s, 

Tanto lo ant~rinr co~b el siqüiente ahálisis del resentimien 

tb y la mala conciencia, han·de ·cohfrontarse en relaci6n a la 

valoraci6n moral; :que se expresa en ·la concepci6n sustanciali~ 

ta bien~mal, Si ya expusimos su crítica como metafísica de la 

mor~li ahora resta la crítica como. tran~valoraci6n, esto es, la 

forma como las· váloraci6nes a tr~vés de la· voluntad de poder 

clausuran la posibilidad de· una nueva sustancializaci6n del va 

lar, 

De ten g á m ori os en la reversi6n. de ·la fuerza sobre sí misma. 

En este proceso encontraremos.el surgimiento del resentimiento, 

el mecanismo de inversi6n, el resentimiento y la mala concien­

cia. Toda especie -sefialábamos- al. no encontrar un contrincan~ 

te con el cual afirmar su poder~ en el cual expandirse, al cual 

dominar, esas fuerzas, esos instintos, se vuelven contra sí mis 

mo: "Todos los instintos que no se desahogan hacia 13fuera se 

vuelven -hacia adentro • ."-
21 

Ese ir hacia adentro es producto de 

la _afirmación de -la· volunta.d de po.dep .que_ ya. no puede dominar 

a otras voluntadei; va .que como volu~tad es -ya lo decíamos- la 

rela.ción ·entre ·fuerz-a y_ fuerza,. jJEJr- l1i :c¡u:e_, al no haber otra 

fuerz.á ·co·n· la ·cu·a_l ·medir,f.e.,; i:::EJn ·la eua_l co·nsolid·a_rse como volu~ 

ta·d, ·es a:s·f ,. co·mo '¡:ir:o·dü_c_t·o de· su .afirrriaciBM, que se repliega s.!:!. 

bre sí .misma. 5.sto 'qui.ere .de·cir· :que_--.la nega1l:-i6n·.act-iva· :..la a~:­

t én ti ca rea c c:i ón·~ es: n e.g a'c-i ó.n· de:. :-sL _mi- s.m·a e o·m o ·a u t_os upe r ac-i ó n. 
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El .. e_nf .. r.en.tam.ie.n.to .de_ la, .fu.erz.a .c.onsi.go mis.ma, la creaci.ón de 

un_a. i.n.te:r.i·o_r1·d·a·.d., .so.n'.lcf.s: Bn:t.ece:de,nt.e.s par.a la. f6rmació.n de la· 

concien~ia· ~H ~~~ria cott io~ inst~ntos ~tie eH otro ~lempo consti 

tuían la ·afir·macióri de la- exi.s.te.n_ci.a: 

",. ,-de uri· ·golpe todos sus ·:i.r1stintos quedaron desvalorizados 
y en suspeniiio.,. -1 estaban re·ducidós, estos infel i.~- ;,s, 2 pen 
sar,.á razo'riar, ácalcul1'iP, á combinar causas y eéectos, a­
su •conciencia', á su Órgano más. miserable y expuesto a equi 
vacarse." 22 . . -

Nótese la distinción entre pens~r, razcinar, combinar causas y 

efectos cuando son dirigidos por· los instintos y cuando son di 

rígidos por la autorepresentación de sí, por el repliegue de la 

voluntad de poder sobre sí misma, por esto que llamamos "con-' 

ciencia". 

Aunque no podemos descartar la im~ortancia que tienen las di 

versas interfIHJdiacianes de la "conciencia" en la historia de la 

filosofía, lo que nos interesa por el momento, es la perspecti-

va que adopta Nietzsche para una "moral de la metafísica" como 

ejercicio de transvaloración -i~versión radical- de la sustan-

cialización de la "mala conciencia". Por lo que no pddemos co~ 

cebir a la mala conciencia como producto de un "desarrrollo", 

ni de un proceso, ya que estos términos neutraiizan el sentido 

violento que_ .gu'árda la· vo1un_tad de_ po.der hacia sí misma_; violen 

e-is que, por otra part·e,.. es el sen_tido pr:imordial de_ la afi·rma-

ción ·de la· vo.lun.tad de ·pode:r.; 

-" Yo toi)sidero .que· -ia· ma.la· conciént;iá eS" la- profunda dolencia 
a que. ·te'nía. ·t¡ue· :sucumbir el hombre· bajo- la pres'ión. de aquella 
modificac1ón; 1a' -más. radical de todas las experimen·tadas por 
él:, -de_ aqu·é¡1a· modificación ocurrida cuándo el hombre se en 
cciritr6· def.i-n:i, Üvaínen.te· encerrado éri el sortilegi·o de· la sacie 
dad y l~~az.~ 23- · 
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Esa .cu .. a)i.cl.a.d .. de v.i.o.l.ent.ars.e, .a sí .. mismo, de tomar p.a.rtidn contra 

sí: .misnfo,: jJo.s.ib.i .. l.it.a.·lln.a .. lüc.ha:.sin. i,;uar.tel. La inte.rio.rida.d .es 

produ·.c_t'o ·de esta· ·lu'c.h:·a,, 'que .. se ·ha· debatido ·co'n:Jjra la afirmación 

animal,· instintiva· corn·o·. impu.1so ex.pansiv'o, .afirmación Ein la ex 

terioridad. 

Lci que se ha entendido. ·co'inún.mente'Dl!llilo e·xterioridad e interl~ 

ridad y la subset:uente ·deva:lua.ción·:y supresión de la exterior.!_ 

terioridad -espítitu; mundo verdadero~; para Nietzsche tienen 

su raíz ·an ·1a pugna de :la· conciencia como impulso· violentador· 

y domina~or de los instintos, de ·la condición animal del hombre. 

Se trata pu~s, de la lucha del hombre contra el hombre, que p~ 

ra Nietzsche es el proceso de domesticación de la existencia hu 

mana que ha dado un salto de la inocencia animal -la·pura afi~ 

mación instintiva-, hacia el conflicto de revertir su instintl 

vidad, su V·o'].un't·a'd de poder,contra sí mismo: 

"La enemistad, la crueldad, el placer de la persecuoión, en la 
agresión, en el· cambio, en la destrucción- todo estA vuelto 
contra el poseedor de tales intintcii: ese es el origen de la 
mala conciencia." 24 

También encontramos con la autoviolentaci6n de la voluntad, 

el surgimiento de. ·la reactlvidad como coh~ecuencia de la lucha 

de la voluntad co·ntra. su ,po:d·e·.r,. del de.spl.az.amiento de.l poder de 

la volun.tad: "Cua.ndo. la. fue.rz..á reactiva sepa.ra, a la. fuerza acti-

va de lo ·que ésta pued·e.,. ésta se ·.coiiv.ierte a su vez ·en reacti'-~ 

,.25 A . .. 1 . . ..... va. utovio· enci·a. es pues, :en ú.l.ti ma instancia, i n.versi 6 n ,1 

del poder de:·.1a·;lii1ci·lw.n.:!rc1d :co.mo ·po·d·e.r. sob·r·e· sí .mism·a,· hacia sí mis 

ma, Sin emba·rg·a,· .habl'e'mos' de· la: ireac:c'iórf de la· actlv·o, 'de la au 
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.té n ttc.a . .r e.ac.cci.Ó.n. 

aoi"on.'de f·or·mas_, de valo.re·s,. bo"rfst·ruc,.óion.de ·jerarquías completa-

mente inoce·ntes -e.stff.i:,e·s, 'su .af'i.!llma.ci·ón· c.rea.tiva es ajena a la 

culpa, ·a la memor"i'a-. e·s ,· sin ·emba:rg·o ,· ·el inst.into de libertad 

e inocencia en· los homb-res, 'que_ .. se _.vuelve contra sí mismo, como 

autoviolencia, autonegació~: 

".~ •• ése instinto d~ la libertad reprimido, retirado, encar 
celado en 10" "dmterior y que acaba por descargarse y desaho": 

·. garse tan -s·ólo contra sí mi~mo :· eso. sólo eso es' en su ini­
cio la mala conciencia," 26 

Lá mala concienc:ia as aquí _la negación de la· volunfaadc!eie1.:poder, 

de la afirmacióñ instintiva a través del desinterés, del autosa 

crificio, del maltnato en contra ~e sí,. en una palabra, la neg~ 

ción de la voluntad de pod~r como lo no egoísta: 11 ••• sólo lama-

la conciencia, sólo la voluntad de maltratarse a sí mismo propo~ 

ciona el presupuesto para el valor de lo no-egoísta. 1127 

Al penetrar a esta dimensión del autodesprecio, de la autone-

gación, la autolaceración como auténtica reacción; que incluso 

puede ser muestra del poder que ostenta el despreciador, el que 

expone su autosuplicio, la autoviolencia que puede generar y so 

28 portar. Ante esta capacidad d~ r~versión del poder, del que 

los creadores d~ ciudades y pueblds, los héroes de la humanidad, 

Los seguidores, emuladoyes V .herederos sienten una deuda que la 

sol~entan con sacrif~c~~s; ~n~e Yna mayor autoviolencia creadora, 

la d~uda es mayor,hasta que se de~f~ca· al hacerse eter~~. impa~ 

gable, Observa·mos· que la .pers.pe:c:t"l:v.ei· de-1 ·a;1álisis nietzscheano 

no pi·erde de.·vi:sta· que e_sta :afirm,aci.ó.n .rle. la .autonegación no pu~ 
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de .c.om:pr.ende._rs.e ,s.i.n. un.a .. tande.n.ci.a .. al poder, po.d.e.r .como r_e.in.te-' 

grac-i·ón de ·1a· vio.Ten.ci.a lJ·e·nera·d·:a., :c.ori:tra sí, convertida en vene-

Bajo ia perspec.tivá de:l movlm.i-en.to de. la voluntad .de poder, 

las. fue'rzás devienen ert react'iva• a partir de la actividad. La 

expansión· de lcfs fue'rz·ás activas cuya dirección es hacia más PE_ 

der, se fija, ·se ratrasa a partir de la reacci6n de la acción. 

Retraso y fijaci6n son· cualfdades del m6vimiento de las fuer 

zas activas, bomo concentraci6n del ·poder sobre.sí mismas. Si 

la afirmación de las fue'rzás activas es una presencia en m6vi-

miento, el concentrar en un momento. de la presencia, un de ter-

minado sentido, una cionfiguración,· una form~; percibirse a tr~ 

vés de esta creación es un retraso del devenir de· la afirmación~ 

es en otros términos, una re-presentación como permanencia de 

la presencia frents a una presencia en devenir. 29 

lCüál es el mecanismo de la reactividad para fijar el deve-

nir?; lqué papel juBga la moral- en esta necesidad de retener el 

mundd?, esto nos ubica en el anáLisis mismo de la memoria como 

fuente reactiva surgida dei punto de emerg~ncia de la moral, la 

culpa,·y el ·castigo: la deuda .• 

la d·euda., inientr.as más.: grande, inie.ntras reba.sa la capa.cidad 

de ·p·ag·o, ·del ·poder· .que t.ie.ne. to.do_ l n.di.,v.iduo para desprenderse 

vale'n.t:ia can· l.Os ·biE.nes humanos.,· se h:a·ce ·eternamente impagable, 
. . 

divina, I\Ji:etzsche··entu·entr·a- En la·· relación .de ·sul:J.o·r·dinac.ión en 
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venir .. de l.as. fue_rz.a·.s, .'-pre.senci.a .. en deve.ni:r-. y .la .re.acci.ón es 

el reta:rda.tnie·nto ··d-e .la . .s; ·.fue_I'Z'a.s·: .-pe.r.man.en.ci·a: en presen.cia-- en 

torice~ el olVfdo tferie· u~·eentido ~ctlvci,· boin'o bohtemplaclón 

del devenir ·de las presericia·s, ·co:m'o la·. facultad de co·ntemplar 

el espectáculo 'de ia suce'!dÓn' de: hirrna·s, densidades, como hechos 

únicos, esto es·: siri ·pos'ibi'l·i'd·ad de suho·rdinar el suceder de 

las presencias como hech.os· únicos,. m·isteriosos y _origi·n·a·1·e·s, a 

ningún esquema o preconcepcl6n a tr~vés de los cuales prefije~ 

mos un sentido o una· valor~ción·a los sucesos y al j~ 2~ir mis 

mo: 
"cQué es· lo que· ·el ·pueblo puede entender. biém por conocimiento? 
lQué eS' lo que ·qu:i:ere -cuando tilmde.:al conocimiento? Nada más 
que Bsto: lr~ducir ~ualquier cosa e~traAa en -cualquier cosaco 
noci da l ; 11 '.30 

Por lo qua la memoria y el conocimiento son respecto al olvido 

reactividad esto es, retardamiento del movimiento de lo activo. 

La violencia contra el olvido es ante todo, para el deudor, 

violencia contra su existencia, contra su independencia del a-

creedor. Eh la genealogía de la moral, al investigar sobre la 

facultad de prometer, Nietzsche se topa con el problema de la 

deuda como limitación de la"fuerza de la ca~acidad de olvido", 

misma que representa un· lím.ite c.on respe:cto a la conciencia al 

introducir lo nuevo., al a.yu.da.r a dige'r.i•r, .. todo. suceso, por dol~ 

roso que :sea, c.on· el;·ú.nLc.o .. fi.n de, ub_i'c:a·r. a· la ·v-fda. sobre toda 

sensac-ión o situa.c.ió.n· pa:sada que ·.1.a·s de.t·er.m.inara en un- único " 

sentido,· A.nte la facul.tad· .de. ol'vido: se"ide.nti·fican· los placeres 

más ·g rari¡j e.s y 1 o·s· d Q'.ld.r·e.s fuá s. i n:s op·or t·a b l.e s e n .. u n · p.re sen te ·que 

com'o 'orig~n y fin ab~oi~to,' El se~ ~el ·olVid.o ~e vtielv~ ·pues, 
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an.te ... t·od,o., cal.c.u:l:_a.b.r.e., ·l'egul_a.r ,. ,pl'.e,.v.i.s.ible. Est.as cua.lidacdes a 

p8'.re.ce·n en un, ·.t:ie'mpo: :d·.e_te.!'m·.in:adn:;. :\:J-n .. fut.ul'o. ·que .su·rge bajo el 

estigma de· la· deúd:8', ·compl'etamiúi.te :determ'inado '¡fo·r· un peso ex;; 

ter!i,or que le reba·sa,: La co·nt·rff¡io.sici.Ón que se ·der1va de lo an 

t~rior es l~ cohtraposic.ión ·en~re 1~ existencia autónoma y ca-

paz de hacer ·promesa·s, ·co·n·· 1a ex-istencia determinada por la car 

ga de una deud~ que puede incluso, ~obrepasarle y ser heredada. 

La carga de ·una deuda se ~ohvrerte e~ pasión, ya que la deu 

da puede ser tan grande y una carga tan pesada que pase de gen~ 

ración en generac.ión, El acreedor pierde su configuración hum~ 

na y se d1viniza, la deuda implica cada v'ez una pasión mayor, de 

la privación de ·un bien, hasta el sacrificio del primoginito.
31 

Posteriormente, la deuda tiene que pagarse como una pena im-

puesta contra el acreedor, con lo que se convierte en castigo, 

esto es, a partir de la interiorización de la deuda como culpa: 

"La compensación consiste, pues, en una revisión al derecho de 

la crueldad."
32 

M~s adelante seAala: 

"En esta esfera, es decir, en el derecho de las obligaciones 
es dond'e tiene su hogar nat'ivo· el· mundo de· los conceptos mo­
rale·s 'culp·a • ( Sch·uld), • conbi.enci a' , •.deber', 'santidad• , 
'santidad de deber'," 33 

De ·alguna manira Nietz~c~e quijre insistir en el hecho de 

que. en la relación· entre acreedor-:de:udo.r, la participación en 

la crueldad que se le ·ot~r~~ al ac.r~edor pa~a cobrarse del deu 

dor, la pasión·, 'el cas.tigo y la cul.p·a: sori ·solamente comprens2:_ 

bles como ~fir~ación de· valores,· La ju~tic~a, la tasación de 

deuda·s, castigos' y .cul¡:fa·s, ·1a .simpl-e facultad de: juzgar, sólo 

son··posibles a pa.rtir· de1··valor·a'r-: 
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• 11.fijar· .. prec.iós, .. tasar· valorés., imaginar _equ"ivalentes, cam­
_bial' .. -esto premf:upó de: .tal manera al más. antiguo pensamiento 
del horno re;: ·qué. ·constitul}l'?" en ci ertci sentido, el pensar ••• " 34 

El devénir· oe· 1a· rea·ct"ivid·ad· _es pue·s, del resentimiento. al'. 

retardamiento de las· fuerza~ ~e la mala concienciai de la mala 

conciencia a la culpa: ~e la culpa como deuda con los humanos 

a la dlviniz~ci6n del acreedor, Eri la fase en que Dios es acree 

ddll''Y la de·uda impaga"bl""e, cuando la existencia del deudor es in 

§óportable frente a ~u cul~a, Dios se paga a sí mismo, se sacri 

fica para redimir al hombre de su ·culpa, de su deuda~ desusa-

c r i f i c i·o: 

"Dios mismo sacrificándose por la culpa del hombre, Dios mis­
mo .pegándose a ~í mismo, Dios como el que puede redimir al 
hombre de. aqué-llo ·que para éste mismo se ha· vuelto irredimi­
ble, el acreedor sacr~ficándose por su deudor, por amor iquién 
lo creería.-?,· lPor amor a su deudor! u· 35 

Esta p~radoja: la superaci6n de la deuda c~nla culpa, con la que 

tendránque ·seguir cargando en la adoraci6n del redentor, es la 

ambigüedad entre un deudor y un hiperdeudor, que tal vez está 

más endeudado con el redentor o con el que se consideran libera 

dos de toda deuda, 

La ambigüedad de las va)oraciones de las fue~zas reactivas 

es producto de la inversi&n que realiza. La indefinici6n de los 

val o.res es propia de todo. desplazamiento de las. fuerzas a través 

de las que se ejerce el podEj; ~in embar~ci, las fuerzas reacti-

vas debilitan y prlvan del ·objeto y sentido. de. su poder a las 

fueizas activas, V con· esto las con~ierten en reactivas, La in-

defiriic-i·ón de ·las valo'res enton:ces ·es co·nsecu·e.nci·a r,lel desplaz~ 

miento act1i/o 'de. la·s· fuerza·s, y· de-··1a·. prlvác-i"Ón del objeto del 

poder y del ·sentido ·del po·d·er a· travé·s de-1: cual ·1as fuerzás reac 



.ti vas. c.oh.vi.e.r.t.en a las ... f.ue.rz .. as .. a.c . .tiv.as .. en igü.almén.te rea.ctiva.s. 

L á .r e·ac.t::t, v.i.d·.a d. ·e oin o :a ú,t,é n ti- e.a· :re a e c-i .ón - me n_c i. on á b amos y a.- , 

ret·arda, ·fija: uri: seiiticf.o:,· 're·cu.p'_e:ra. el devenir· de· la· acció.n; mien 

tras que ls acc1ó~ multip~ica, ~xplota, ~luralizá, se expande 

hacia nuevas· territcrrio·s·, 'de.sarrolTa .nuevas· formas de dominio. 

El retardamiento y la fijación ·de la reactlvidad como tal, con 

duce consecuentemente a· un debiTitamiento extremo, de este debi 

litamiento surge ·el pesimism~ de· la debilidad como expresión de 

la incapacidad para encontrar· un sentido a la Vida. La reactivi 

dad se con.vierte entonces en ·enfermedad. El nihilismo es la en­

fermedad de la r~actlvfdad ext~ema, que ·es capáz de crear pri~ 

vado del poder de la activida~; su ·creación es una creación in­

ver~ora cuya radicalidad se alcanza en la· voluntad de nada, que 

e.orno. ni-hicl-ismo ex-t-remo- h·a· de t·nve-r·t-iflc;e para d·eveñir áI fin en 

"nada de voluntad". La reactividad al dejar de ser auténtica r~ 

accción, ideales-ascéticos-que-d~n-a-la-vida-un-~eiltido- como-i~ 

versión-del-resentimiento, se convierte en la negación de todo i 

deal que dirija y limite al resentimiento,deja de ser la nega­

ción como limitación de las fuerzas activas. Es así como la ne 

gacifrn, la:..voluntad-de-'na.da .se hace suj_.eto de si .misma ·Y trata 

de identificarse con tod~ valor, y .consecuentemente, al lo~ra~ 

lo, 1 o n u.l.i f i c·a. 

Uria hip.ótesis o un:. de .. scubfim.ien.to his.tór.ic:"o,. ·rundame.ntal. en 

la fi.la·s:ofia -de. Niet.zsch:e.·es la Ln.terp.r.etación de la reactlvi­

dad coinb un desarrollo de la inversión de lds· valnr~s. Que· lo 

c:ju e. ·se · ha ·cnh.'s·i d:er 8'.d o. e o.m"o b u:e_n·o /· ·-'c.a·m"o ·va· 11·a·s .. o, · es en re ali dad 

p r·otluc t rr o e·: u ria ·i i,:v ersi ón' :val:a·r:a.:t1 va: tl e .. la a· fu·e r z·ás· a et i v Ei"s: 
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" ••.•. el jui_c.i.o;bu.e_no'. no. pr,,oc.e.de de aqu.e_ll.os .a .. quie.nes se dis­

pe.nsa. la bo'nda'd'·· 11•
3

·6· El .sen.tid-n .. :or:igi'n.al .deY .valor, de lo bueno 

de· la re-actividad sD'b·r·e· lo ac_t1v-ci. Mientras lo reactivo se ex-

presa a partir· de_·1a· Tieg-ac1·ón y ·ei limite· de las. fuerza·s, lo 

reactivo exterior'iiá-y ·des·arro1·1a el ·poder. La forma como lo 

activo se desarrolla y e~teriori2á es· vilorando y determinando 

al mundo como· un conjunto de~ue~zás subordinad~s, temejantes, 

e incluso su~eriores como fueizás a dominar. El lengudje mismo 

es el medio a tr~vés del cual lo activo determina -por medio de 

auténtica reacción- esto o aquello, exteriorizá un valor, afir 

ma un sentido o se proyecta en lo que puede; 

"El derecho.del senor a dar hombres llega tan lejos que debe­
ríamos permitirnos el concebir también el orig~n del l~ngua 
j__i;?_ c9mo _!d.!l.<l e;de.rior-iz-aci:óñ-del ·poder de· ·los· ·qm:r dominan: dí 
cen 'esto es y aquéllo'." 37 

La forma como se ha invertido tanto el sentido del valorar como 

los valores bueno y malo, pertenece a la rebelión de los escla-

vos, t¡ue significa en los tér.minos que aqui planteamos: inver,, 

si6n de la actividad como poder, rebelión de la reactividad. 

Si los· valores han llegado,~ partir de la rebelión de los 

esclavos, a ser negac~Ón del pod~y, por ccinsecu~ncia se han con 

vertido in ~mpersonal~s, han ·bo~rado_ todQ' lo ~ue tiene de egoÍ! 

ta cu·a·lq.uier .afirm·aci"€,n, De ·est·e, se deduce· que la reactividad 

pe·rcibe· eii toda su·b_Jetiv:fdad. un.a. situaci.ón ·cle·_ pe·ligro: · la sola 

preseriC·ia. de·--lif su:b_Je:t.i:vfd·a.d· _co·nsecu·eri'temente ,· despierta la so~ 



158 

_cia de po.de.r es pa.ra la re.actividad sírnbo.lo. de pe.ligro. 

En este pl:ano de .. la.í'lllbi:gü"e.d-a.d: :y la' pé:r,di·da .del s.e.n.tido. -de los 

valnres, la. trarisvalor·a-c,i·ón• se··ct.e_fine como supera-ci'óri del nihi-

lismo,· com·o ·recu·p_e:ra.c.-iÓri ·de1··v·alo'r: ·camb 'superaci.Ón de la reac-

tividad tomo "nada de.vril~.ntad~, V co~b ~ecuperación del po-der, 

identifibándolo cott lo ~ue puedei 

Si la transvalorati~n ·se propone co~b subv~rsión radical de 

los valores, lpor qué .la propone Nietz~ch~ como nihilismo radi 

cal?, A partir de ·1a transvaloración, Ní§ti~ah~ h5 tintad~ in 

vertir a la reactividad, ya que esto solamente forma parte del 

primer momento de la transviloración, que es la· d;construcción 

y pluralización de lo que la reactividad ha constituido a tra-

vés de la fijación y retardamiento. Lá pluralizátión debe enten 

der~e~ pu~si como una reactividad radical, esto es, una auténtL 

ca reacción que pluraliza y re-aqtiva a la reactividad; en este 

sentido ha de entenderse el primer momento de la transvaloración 

como reactividad y nihilismo radicales. El otro momento de la 

transvaloración es el momento del desarrollo activó,·de la volun 

tad como voluntad de poder: es la concepción de las fuerzas ere 

adoras del universo en su m~vimiento y .su temporalidad como eter 

no retorno de los· mismo •. 

La reaotivida-d radical no es otra nosa que llevar las co..: 

sas· reactivas a suB, ú.1.ti.m,as consecu-encia.s: 

"Si la f'ue·rza activa: al se·r· sep·a:l'Bda, se· ·co'r,vierte en reacti­
va, la·. fue.:rza· react'i va·, i'nver·saniente, lNo se colivertirá en 
activa, al -se¡i"arar?·;¿ruo se:rá esta- su forma de ser· aefd:va?!I', 38 
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llar un_a pe.rspe.ctiv.a ac_t.iv,a, .es.to e·s,_ rle de_sarr.o.llar .un_ modo d 0 

co·ntempla·r, ·el lliovim'ie'nto ·d-e_- la-s; ·.f1te_rz,ási -.se.·tra.ta de captar la 

negatividad de· 1-a _¡,;f°ir·m·ac,ión· eri ld- activ"o, V -1-a· afirmación de 

la negatl:vi"dad _en ·lo re:act"iv··a,· ·es· la ca-·ptación del movimiento 

de la· volurit,rd de pa-d·e·r,· ino_vfm·ie-nto t¡ue lio es historia, sino 

genea1ogf"a: 

"Juzgar a· la· _af-i::rmación. ·desde el.punto de· vista de la nega­
ción;· y a· la' neg·aoión- desde ·el ·punto- de· vista de la afirma­
ciéin.;· jüzg·a·r a la· vo1unt·ad .afirmativa desde el punto de· vis 
ta de "la'. voluntad nihilista,· y a la· voluntad nihilista des-: 
de ·el punto de· ·vista de la' voluntad afirmat.iva·: este es el 
arte del· genealogista, y el· genea·logista es médit:o." 39 

Lá reactividad hay que conducirla a sus 6ltimas c~nsecuencias, 

como afirmación de ·1a voluntad. Esto significa la posibilidad 

que tiene el nihilismo radical de encontrar poder en la volun~ 

tad dg na_d~a.,.qLle ah-Í .donde se n·ie'ira la Vida es posible aein la vi 

da, incluso de una manera más rica y poderosa:"De la escuela de 

la guerra de la vida- lo que no me mata me hace mfis fuert~. 1140 

Las fuerzas reamtivas nos dotan de poder, principalmente del p~ 

der de la afección; provocan nuevas configuraciones al introdu-

cir nuevas fuerzas que afectan la constitución de los sujetos. 

Tanto las posibilid~des i:Je s.fección como su superación constit~ 

yen la clev~ ·ctel poder de. la reaEtivida~-- Lá enfermedad para 

Nistzsche es tanto el gran acohtecimiento rle la reactividad que 

se ·posesiona dela· vida v .la rletermina, ·com·o -·el ¡:iro·ceso que dota 

de pod'er a ·la vida al hacerla más. rica v :pro-digios·a, esto es, 

eX.hub_e"i.'ante ·eri sus_ p'r:o:ces.os· de pe·gerieraci-Ón·, 

Lá t rafi s va i·or·a·t; i:ó:n· c o·m·o p e-rs:p·e.c ti va gen e a 1 Óg'ic·a, so 1 amente 

se ·des·arrol'la· en·.la medida: que_ ·se:·es -ca.paz '.de adve:rtlr la cons-

tituci6n de fuerzas en la que se introd~ce' la reactlvidad, esto 
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es,. ta.nto p.ar.a. desar.r.o.11.a.rla, sub_ve.r,tir.la. o simplemente para r!:. 

_mitirla' a ot:r.a. cori,s·titu:cci:ó-n' de, fuerz-as·. El descu.b_rir· la reacti­

vidad es ya un eJercibib·de subv~rsión, puesto ~ue a tr~v&s de 

la ií,ve·rsió·n·, .. 1a rea·c·ti-vida:d es ca·paz de crear. formas y figuras 

semejantes a la cohstitución de. fuerzas en la~ que se introduce. 

El juego de las ií,vers1unes de la react1vidad es un juego de i­

dentidad~s, ~n juego de ·máscaras. Más~ara es para el genealogi! 

ta· la reproducc-Lón11reaeti·va de una fuerza privada del objeto y 

sentido de su poder, la tran~valoraci6~ como interpretación ge­

nealógica se define ·como el descubrimiento de la reactividad en 

sus m6ltiples identid~des a partir de· una multiplicidad de per! 

pectivas, de perspectivas en movimiento que capten a su vez el 

m6vim1ento de las fuerzas como movimiento de la voluntad de p~ 

der. 

Ld 6ltima que hemos señalado nos enfrenta a un grave proble­

ma: si detrás de la perspectiva genealógica está la· voluntad de 

poder como concepto afirmativo, .les posible c~nstruir una meta­

física a partir de la voluntad de poder?. Lo que nosotros deno­

minamos afirmativo, como la consecuencia 6ltima de la filosofía 

nietzsr::.heana, lno es_ la "cansecuencia"_.co.n: .wn¡;i;,met.afísica.?. 

Prop.o-nemos interp.retar· la voluntad :de_ ·poder como una concep­

cihn· ·del valar, V En este se.ntidn_ ~oinb bonsecuencia del proceso 

de transva.l·orac-ión· de· la. fi.los;of'í.a. nietz-sr::hean.a. Con lo que he­

mos de_scr1to hasta e.ste mom:e.nt·o·, ·has·.p.r:egUn_tam-os: lPodrá escu­

pir ·el pas·t·o1,· ·la_ cabe.za· -de la ser:p·-i.ent:e:"¡' ó te:iidrá que_. tragár.se-

1a·?: 



t61 

III .3- El Eterno Retorno y· su c·onsecuencta Ge·nealógTca, 

Transvaloración Y Afirmación del TiemOú. 

"A1 sentimiento paralizador de la desintegra~ 
ci6n·geheral e incompletud, yo. opuse el eter 
no. retorno.,,-
F, Nietzsche, La Voluntad de Poder 

La idea principal que propondremos en este apartado es que 

la pre~unta geneal6~ic~ s~bre ei valor del valor desemboca con-

secuentemente en la filosofía de la afirmación, en la dimensión 

valorativa dei eterno retorno. De manera premeditada no hemos 

hablado del eterno retorno-hasta este moment~ como una teoría, 

o como una mera interpretaci6n que se limita a la esfera de lo 

pensable; sería más propio hablar de una concepción del eterno 

retorno en la que incluyéramos, como sentido primordial,el proc~ 

riencia que desborda incluso al lenguaje. 

¿Cómo :traducir la revelación del eterno retorno?, en la medi 

da en que ésta desborda las posibilidades del lenguaje, les po-

sible habiliár del eterno retorno?, lcómo eludir el peligro de co~ 

vertir una revelación que parte de una experiencia individual, 

en una idea gregaria?. Esto si~nifica que debemos asumir el pel! 

gro de convertir l~ revelación del eterno retorno en una idea g~ 

neral, com6n, 6til y con todos estos supuestos, identificarla con 

la moral del reoaño. El riesgo del que hemos estado hablando no 

es otra cosa que la situación de peligro advertida por NiettscH~ 

en la superacifrn del Mihilismo, La transvaloraci6n al deja~se 

penetrar -como el pastor- por las cosas más negras, más veneno-

ses y pesadas de_ la existencia--la serpiente que se introduce 
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en el. :pa.stor- co.r.re. el. pe_.lig.ro. oe_ que_da_r- idBniif~cada con el 

nihil.i'snio, ·es-'to· .es, .. coin·o .el 'pensa-mierito que denun_cia el peligro 

de·l nihi-iismo ·co·mo ·tiil-,: pero qu-e ·21 su vez se limita a éste al no 

po·der- transvc1lorar-i·o·.· ·Pa_r·: transva·lo-rac-i-ón hemos de_ -entender no 

Una mera tran~tormaclEn. ~uesto qu~·tel transformación es trans 

for'mación radicál ·de ló' que d_efine en= Última instanri:ia toda e-

xlstencia: el velar·,- De· ·ahi tji.ie la· transveloración- haga pender 

de si ·a tod'a la exis'tenci'a· ·ai j:irophiier la inversión radical de 

1 os · va· 1 ores como re e u "¡:le r a·c i ó-n d et 1 a ex i s t en c i a a f i r m a ti va • A 

su v~z; hemos de entender· la posi~ilidad de desarrollo de la vi 

da para el ·h.ombi:·e ,- bajo· la· estera cte· la· transvalor1:1ción, como ~ 

na vida sobrehuman~; esto ~s, comb vci1Vntad de poder. En este 

sentldo· la existencia se remite al feh6meno vida, el otro nivel 

jn qu~ ·habiarem;~ de exi~tencia es donde se encuentra la conceR 

ci6n cosmogónica de Niet¡~che. De· la misma manera como la concee 

ción del eterno retorno reconoce ·estos dos niveles, la voluntad 

1 

de poder, la verdad y el lenguaje reconocen en el primer nivel 

un cierto certro en la vida que desemboca de alguna manera, en 

un antropocentrismo en crisis; en el segundo nivel, el de mis 

difícil interere~ación, enco~tramos cie~to~ juegos y giros con-

ceptuales par-adó_j_ic·os· y apCJ.rís.tiGa··s, mismas que_ son producto de 

la -áusencia de ·un .c;ent'ro def.ini1Jo" así cam·o de los mú.lt.iplés 

desplazamientos de sufet~s, V ~u~vas formas ~e mediacihn; lo que 

supone ·cierta di·st-enicia- co:rí la .gr.a_mátic·a. 

La transveilora-c-i'6n: .se· ·.p:r.'opo·n·e como 'un sidto:, el ·s,dta como la 

s·u_p_e·raci6n del ·ni_hi·li'.s.mo y la :s'u:¡:rera·.:i-Ón- del ·nihilismo como la 

Íliás.· ·pr.of'unda de--·las, ·cti·s-yu;n_tiva-,s-.: El' eterno· ·r·e·t·ar·n-a 'se encuentra 
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coma la dis.yun,tiv-.a .en-lre. la ... c.ir.c.u.l.aridad de la volun.tad de .. poder 

y la serp·.ie:rf.te ·que, se.·mu·e;r.dce:·.la. ·c.o:la,: 'qu·e. se h.a. i.11:troducido. tan 

to en el psstor· tju·e. 'ha iteg.a·d·o· ·a· tdenti.fica·rse coh'. él y al mor-

derlo· se rnuerd·e. a sí .misma,.:- e·t oa:stor se ha convertido- en su a-

péndice, en su co'h1, Ui .cUést:i:árCes lquiéri. dará la mordida de-

finitlva'? 1 l~uiéri di~erirf i tjuijn?. 

Tanto l~ voluntad de ·poder tofuo el eterno ~etorno pertenecen 

así corn·o· la· v.olunta·d · d'e pod'er· es· Í!éi negació_n radical de la vo-

luntád, e·1· eterrim ·reto-rnc,· es··la- nega'ci'Ón'·radica.l del tiemp.o, 

La· vcii'untad de ·podjc?r es as!. la' na· \11:ii-un·tefd, como el eterno re-

torno es él no tiempa: 

"Desde ·que el .Et'erna .. Retsrno "de To·'rnismo constituye el pensa~ 
miento fundamental· de Nietzs.che y que .en él no permanece menos 
énsf un contra~movimiento' es· entoni::es ·que la idea de los 

·pensa~ientos es e~ sí un contrapensamiento. 11 1 

V como nihil~smo radical, la afirmación de estas ideas, su sus-

tentación no puede constituir una creencia, ya que toda creen-

ciase basa en un "tener por verdadero". Son pues, una contra 

creencia, ya ~ue se sustentan antes que por un sistema, en la 

revelación vital~ y en .la experiencia del movimiento y el tie~ 

po. en una nueva dimensió.n.,_ Pre,cis.ame.nte en su .condición de co~ 

tra-creenr;:ia es que se. pr.op·on·e ·el n_i.h-ilismo_ radi.cal como un con 

t r a-mo v:i.m i en t·a; como tr.an-s li ?i 1-o-ra e i"ó"rt: 

"És.ta cont-ta~c-reeiic1a estf enret.za'da en· estet experiencia v1v1 
_da en.·ei int·erior· de· la fHosof.ía nietzscheana y _de la Filo::­
sóffa: oc;:ciéiéntal'··icm.·gerierél, éx'¡:ieriericia de la cual procede 
la neceaidad ·(Notwerlrjigkeit) de un contra-movimiento, en tan­
to que 1rivejsi6n~ éri el sentido de una tran~valoraoión de to 
dos .1o·s·: valores."·- 2 
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El e·terno .re .. to.r.no. coino ni-hi-.li-s.mo .radical. es a . .la ve_z nega_ción 

de_ -la memor"ia·. y nega_c-i:ón· d-e. la· te.mp,o.r.ali,d-a_d, line8l.:· 1,a me.moria es 

negada ,,.invertida"' p'-o·r· el olvid-o: ·-y_ 1-a conCep'ci·ó¡,: lfneal del tiem-

po por la ci~cülariefaef dei etet-N~ ~~tor~o. la memoria recupera lo 

pasado en ei p.rese1ite,; esta recúp_e-Nlción es-tá basada en el movi-

miento· t¡Ue se ubic·a· en· una dimens"i·ón· iin·ea·1, ·el movimiento de los 

aco:nteci'mientos en ·el- 'tiempo-.· La ·mellioria,no ·pu:ede capt_ar y cono~ 

cer el presente ·co'nfo tat,·:·eiste se· re"duce· a un lliero reconocimiento, 

su captación· es a tra-vés de io aco·ntecid_o, del pasado, de lo ya 

v i v i d·o • · S o.Ta m e n t e a t r a·-v é s. d e l o l'ilf d o ¡:i o d e m o s v i v i r 1 a r i q u e z a y 

novedad del presente comb tal, esta nov~dad, es pues, en el sen-

t-ido literal 'alga no' vist·o, t¡ue na puede reconocerse en ninguna 

nvfvencia" ya que constituye sus propias-nvivencias" al irrumpir en 

la vida como algo eterno. 

La temporalidad lineal de los acontecimientos que se ordenan 

en un pasado,. presente y futuro supone un principio y un fin, 

una cierta sucesión y causalidad en los acontecimientos. En el 

eterno retorno el movimiento lineal del tiempo es invertido en 

la circularidad del retorno: 

"-El -círculo· presuppne estar .en· lQ mismo pero de Una manera dis 
tinta: Oolver al~~nto. d~ partida_pero sabiendo .que,n~ hay u; 
punto de partida, que_ todo_ c-¡;¡mie'nza -en cada instante; la lí­
nea recta implica iJn Qrigeh- y. -Ur>_ fin,_ una superación del pasa 
do hacia un .fu-tlJ-ro p1erio.; · mientras que e11 el círculo al avan~ 
zár, cada_ Lino d€ su-s pwri¡;os · es· ple ni túd .• por consiguiente un 
o1 vid o,, úna sup-:resió"n; cati-a:- pun:to contempla todo y a su vez, 
eri el N~rtiEe.de~ia ~a~adoja, jambs se cierra.• 3 

Otro sentido en ·el 'cü-a.1 se presenta· la memoria como reEtctiva es 

e11 el heého de_ qü~·es más i~port~hte crear el v~lDr qu~ ~ecordaE 

1-o.· Si ei olvido de.spJ:a-zá f"atalilie-rtte inc.iü'so las cosas más 
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"valio.sas 11 , d-e. u-n_a .. d-e.terrnin.ada jsrarquí_..a, no. es para negar el 

valo'r ,. ·sino. para c.re·,fl'·l·o,··Lé memo.ria po-r su parte vive embarga-

da del poder y la· g.lor1·a·.en.é;I: oasado, los actualiz·a, los revi-

ve: es con esto Una auténtic·a· re·ac.ci'6ri al pr.olongar los grandes 

momentos de la afirmacl6n del~ vida en úna plutalidad temporal, 

: Se e o Íl vierte en· Li n res e ri ti rri1 e n·t o c·u ando revive y pro 1 o n g a e 1 do -

lor, cuando ~vita la cr~aci6n de nuevos v~lores a partir de la 

reproducci6n de Jerartjuias y de modos de· vida que para conservar 

se luch~n contra ia creaci&~. 

lC6mb ~firmarnos la positividad del olvido cuando parece que 

es el olvido_ el que nie~a la memoria?, Nosbtros lucha~os contra 

el olvido a partir del desarrollo ~e la facultad de la memoria, 

el olvido es considerado usualmente negaci6n de nuestra facultad. 

"natural" de memori~; el olvido es considerado una condena con-

tra la que tenemos que luchar, Nietzsche co~cibe al olvido pos! 

tivamente al descubrirnos su presencia irrenunciable: "La memoria 

s6lo tiene raz6n de ser por el olvido al que resiste, Sin olvi-

do no hay memoria; pero sin memoria, siempre 
. 4 

hay olvido." 

Así .como la raz6n surge d~i influjo del exterior, de la acci6n 

externa ·e invierte la pe2spe.ctiva convirti.endo. al resentimiento 

en cr~ado'r, de la misma manera depende del pasado, de la acci6n 

pasada que se reconstruye y actualiza en un presente que queda 

cancelado,' el ser éaüs.ad-o por•. el pasado, El pasado es pues la 

exterioridad tempor~i -con ·re~~ecto a~ ~resente- que ¿~tGa en la 

reacc16n~representaci6n·.de la memor1a. Sin ·ernba~~o, por su car,c 

ter· de represe·ntació·11·, el pas-a·do; 'no ·es un tiempo ·en el sentido E?S 
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tri~to; no exis~e corno m~vimie~to sino corno evocación de movi­

mie-rito;: no exis:te ·-c-o·miJ,_ .d-e'venir .. temp.0.1,a·I, sino ·c.o.·m·o: ü-n devenir. 

tausal imagfn~r~o. Él pasado e~ pues une reconstrucción del 

tiempo,· es la treación··reactiva·. de: ia memoria, En el pasado se en 

tu~ntra propu~sto un d~terminado se~tido de los acontecimientos, 

una determinada causeii'dad eri 1a suce'sión y una división en mo­

mentos· en que se sus_¡:iendé- ei devenir del tiempo. 

Si la existenci~ del riihiiisMo radita en la inversión, ento~ 

ces el m6Vimiento ~ue ·intenta su~erar el nihilismo guarda como 

priffci-pi·o· la· validec-ión· d_e la inver!liÓ"n ,- ·como base para su trsn.:!. 

valoracibn·, En· este ceso l~ idea del eterno retorno como contra­

id~a, seri el no-tiempo~~ la temporalidad nihilista. Bajo la per.:!. 

pectiva del eterno retorno la imagen ·nihilista del tiempo comos~ 

cesion lineal es la negación del tiempo como eterno presente. En 

consecuencia, la negación radical del tiempo reactivo a travls 

del eterno retorno, no es otra cosa qie la inversión, la supera­

ción consecuente en tanto que transvaloración. 

Otra perspectiva bajo la cual se presenta el eterno retorno 

como contra-idea es a partir del caricter intempestivo del pen­

samiento nietzsche~no.· Por intempestivo entendemos un pensamien­

to fuera ~el tiempo, fuera.~e los avatares de la temporalidad 

reactiva. Intempestiifo es el ca~icter ~ue e¡:iopta un pensamiento 

que no sólb trata de_ descubrir los problemas que subyacen a la 

concepción· reatt1v··e·, sino a su- p-ro·pi·a· efirrneción radical. En con 

secu·enci'a·, el ·peH_s:.;,miento 1.n-tem'pe.stivo se propone e-orno "fuera del 

tiempow V siH emba~qd ~ctu-ali ictuei en ei sentido d~ que seco~ 

v.ferte en ·ecto,· tra·duce· en t·ér.rnin·os de··valor los acontecimientos, 
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norma·s, si.g.rios, y .toda.s. las. exp.res-i:ones de_ la exi.s.tencia. La ac-

tt..ia_liz-áci:ón que, pro-p:rnn·e· NTe·tz:sch.e. "' tr.av-é.s del eterno. retorno, 

suteder lineal de ids· aco'n~ecimi~ntos de la temporalidad react! 

va supon e un ¡:ir i n-c i ·¡:i'i O' V i.J.11 f i'ri , m fe n t ras· que la a c tu a 1 i z a c i ó n 

en el· eterno retorno es üiía ác.tüeii'tációri· genealógica en la que 

se asüme el tiempo en uria ¡:iers¡:iect1Va que pluralizá los aconte-

cimientos al encoritrat1ds ~ajo diferentes másca~as en una plur~ 

lidad de momeintos·: 11'. •• en ·e:i, ·rondo,· ca·da nombre de la histoi: ia 

soy y~;~.: 11 :
5 

El su~eder ~el tiempo no es· una superación de mo-

mentas a tr~vés de los héroe~ que desarrollan la historia, sino 

que es la sucesión de ·máscaraB que encubren la eternización de 

cada momento, 

Cada mascara revéla una determinada posibilidad en la hista-

tia, una determinada configuración de fuerz~s que, sin embargo, 

al haber sida pa~ible~ se han ciahvertid¡:i efi· üna fatalldad: "Lo 

que ha sida padible una vez debe de ser pasible una vez más. 116 

Es aquí donde la perspectiva genealógica aparta a la concepción 

del eterna retorna el azar de la posibilidad y la fatalidad de 

los acontecimientos como reiteración de la eternidad. 

El e.terno retorno ·aunque. es la .contra-idea de .. l tie.mpo como 

linea de acontecimientos en un preBente, pasado y futuro, no es 

la negación reactiva, ~inri tjüe sü significado como contra-idea 

es la reconciliacifrn'·fr.lti'ma can· el" tiempo como super.ación del 

sucerjey lineal, Si ~l 'tiempo·~s absblüto no puede reconocer so-

lamente lá dim~nsió~ de un antes, ~hora y manana, en sus diferen 

tes mad·alid·a·de.s; de·be' reconac·érsele, en su carácter de absoluto, 
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un.a. mu.l.tip.lici.da.d· ,de .. di.m.ens.io.n·e·s,. ·estas son las dimen.siones del 

eterriicfad ,. v la ·e.tern-id·a.d· sól'o. p'Uede concebirse éom'o idéntica a 

sí .misma,. su }novfmienti:r 'es la· rE"novaci"óri' de ·su identidRd. Luego, 

la posibilidad dei ·d~V~ni~ se sUs~enta en una ya haber d~venido 

pr~vfo:· ·wcada una de ias éoa~~ ~Ue Pueden oclirrfr, lno tendr6 

que habe~ oc~rri~o y~ algUNa Vi~?~• 
7 

Su posibilidad en el dev~ 

Mir de la eternidad ha de iN~erpretarse como la fatalidad del 

"Re·con't:i·1"1·a·ctnn· ca·n· el. tiempo'"; debe entenderse como libera-, 

ci6n del resentimiento, que no es ot~a cosa que el odio al tiefil 

po,· lo ~ue es en 6ltima instancia· ltb~~aB16n de la· voluntad de 

pode·r .• _E[ ··resentimient'o desplazá· la· facu.lt.ad del olvido como fa 

cuitao regeneradora al no poderse desembarazar del dolor, al no 

poder rechazar nada; en este sentido es que Nietzsche habla del 

resentimiento al identificarlo con la en"ermedad, al no poder 

ser dueAo de sí~ el ser ihvadido por fuerzas extra.Has ante las 

cuales· uno reacciona solamente. Lá memoria para el resentimien-

to no es otra cosa que la imposibilidad de desembarazarse del 

dolor, que· la ne~esidad ~e recnnst~tuir~e como efecto de algo 

11·Nc;i sabe· uno .des·embaraz·arse ·de. neda, no sabe uno liquii:lar nin­
gG~ asunto. pendie~te¡.60 ~abe ~no rechazar.nada,-todo hiede. 
PeT'soriás y éosás--nm, · importunan molestamente, las· v1venéias 
llegan muy f>orítÍo', . .: ei .r.eéi..fé;rdo es una herida pur1.1lenta." 8 

11Reconci1iaci6n: cofi ei tiem¡fo 11' eoriió itberaciórí de la· voluntad de poder es 

en: 6 l_t i rn·a: i.n s tan e i a· .la .i i'b=e·r:a.c.J:órí' :cfe.l · a·s pÍ"r.'.i:t ü de .vengan z á que 
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sólo. es la veng.anza .mism.e.: .la. avérs-ió.n de la voluntad co.ntra. el 

tiempo y su- ·_,fue•: .• · u-
9

: El ·repas·o: ·.de_l. tiempo en el. espír.itu de ve 

ganza ·es la serisaci·frn· de· cji.J·e ·p-U:d_o· h.aber sido d·iferente lo que 

.'fue', que el pasado es ínodi_f'.i:cab'i·e y ·que siempre es posible la 

.revancha. fuá lfbera-c·i'ón' ·de ia· vo.lu'iitad de poder es una redención 

del pa·sado, que es capaz/de· transf·ormar todo 1 fue• en un I a-sí lo 

quise•·, el 'fuei es el,-últ'imo ·enc·a·denador de la· vóluntad puesto 

que lo que est¡ .detris de· éste es el resentimiento. Mientras pe~ 

manez'ca·mos bajo el estigma de·l ' 1 fue·,·, permaneceremos en una exis 

tenci~ fragmentada, 1rrec~h~iliable con el presente; incluso ne~ 

gado:ra de éste, Sol.amente· el querer de la· vo·luntad de podEr hace 

posible· la reconc.iliación con" el· tiempo V la superación. del I fue I 

como fragmento: 11 .Todo 1 fu.é•· es· un-fragmento, un enigma, un espan-

to·so· a:tar -h·a:sta que la· vo'luntad creadora añada: 'iPero yo lo qu.!_ 

se así! '. 
u 'ID 

Lá superación del resentimiento es a través del querer de la 

voluntad.de poder: "El querer hace libres:lpero cómo se llama a~ 

, . 1 i 11 quello que mantiene todav a encadenado al 1 bertador?. 11 Lo que 

mantiene endadenado al· libertador es· el 'fue•, por lo que el 'qu~ 

.rer' no puecte·-ser un simple 'quere.r·', ·si.n.o la transvalorac-i6n del 

' f U e I en Un. q U e I' e r ha G i a. a t-r a S., en Un l a SÍ .1 O q U Í Se ·1 
, 1 a-S f · .1 O 

querré. Es así .comb 1a reconciliación con el tiempo es mucho mis 

que una reconciliación, puesto ~ue al hab~ar de 'reconciliación' 

Nietz~che propone l~ libe~aéi~n del resentimiento, la afirmación 

de la v'rilün_tad de po.der, ·que ·en Ú·ltima instancia significa tran~ 

vaior·ació-n, Tafl\bién ·pue_de. i.nter_ore·tars·e el eterno retorno como 

nih-iiismo ·ra·dicat 'de--.1a· ú'ltima· fase··del nihilism·o, que Nietzsche 
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denomina como la 'demencia',:· 11 H:a.st·E\ .que por fi.n la .demencia .pre-

dicó:•.Todo perec·e,. j:Jor ello· to.do, .es díg.no de perecer! 1 • 
12. Lo 

anterior no sigh1fica otra cos~ que el eterno retorno es la afir 

m a e i ón r ad i c a·1 del devenir·, i, s l i'b era e i ó n del res en ti miento que 

no ~s sino la afirmación inocente nel devenit, libre de la memo 

ria y del espíritu .de vehgahza, Afirmaci6ri radical del devenir 

es tambi~n l~ que Nietzsche denomina como el "que corre hacia 

atrás", que reconstituye el pasado como fatalidad del devenir, 

como afirmación del decurso del tiempo proyectado en el retor 

no.· 

Sin embar~o, no podemos permanecer en la perspectiva de que 

el iterno retorno es solamente la afirmación radical del deve-

nir, es en un sentido m~s prec~so: "El eterno retorno acerca al 

m,ximo el mundo del devenir al mundo del ser. 1113 De esta forma, 

el sentido nihilista del "perecer" es transvalorado por el eter 

no retorno como la afirmación radical no sólo del devenir, sino 

del ser mismo. L§ afirmación del eterno retorno va más allá de 

la negación r.eactiva -nihilista- al proponer un devenir libre de 

todo resentimiento, y por expresarlo en su sentido más radical 

como devenir de la.eternida~, esto es, el devenir fuera del tiem 

po lineal. 

La ~firmación del eterno retorno en el devenir es el devenir 

del eterno retorno; un devenir a~soluto e inocente. Sin embargo, 

el eterno retorno· no sólo pla·n,tea que todo deviene, sino que to 

do retorna. De hec~o, se trat~ de la identificación entre el d~ 

v.enir· y el retor.'no,' Pe.ro si to.do deviene, el.hay algo valioso en 

lo· que simpl·emente.·p.aaa'?; si ·tod'o r·etor'na, lno todo es igual?. 
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La aproximaci6n al nihilismo no nos permite siquiera la formul~ 

ción de ·un.a doctrina d-og.m'átii;;a de.l eterno retorn·o , .. ni sobre e.l 

devenir y ei retorrrar. 

La reVelaci6n det eterno retorno trae consecuencias definiti 

vas para la exis~encia human~¡ la vivencia del ·eterno retorno 

se traduce en la respon~abilidad m~s grande de los hombres, no 

un a res p o ns a b í 1 i dad e id e r n· a ,.· ·-con 1 o s o t ros· - , s in o con si g o mi s -

mo: la definición ~ltima de la vida es a través del eterno re-

torno. Sí todo retorha por la eternid~d, cada acto, cada pens~ 

miento, cada m6vimiento, quedan registrados para siempre, serán 

inaiterables para la eternidad. El eteino retorno funge entonces 

como directriz de la existencia al señalar el sentido determi­

nante -para la eternidad- de todo acto humano. Es así como el 

e.t e.r no re t.or.n.o. i-mp lis-a· 1-a c·arg·a m·€rs p·eB"a·d-a·, al é o ne 1 u ir é ñ un a 

máxima que está por encima de toda máxima, al poner en juego no 

lo bueno, ni lo universal o el deber, sino la eternidad: "Lo que 

quieres, quiérelo de tal manera que quieras también el eterno 

retorno."
14 

La liberaci6n del querer libera a la "carga más pe-

sa~a" al sostenerla en la inocencia del devenir, en la afirma­

ci6n del querer como algo ya,tj~erido. 

La comunidad _aparente entre.·,eL espír.itu de_ la pesadez -foE 

ma nihilista del pesimismo- y el sterno retor~o, es el abismo 

que debe salvarse para pod~r Teali~ar la transvaloraci6n. Zara­

tustra i;;ibi v·arias-· ve:ce·s a ·tr¡::níes d·e la figura dei" enano y la 

del topb el peligio ~e asi~ilir a través del espíritu de la pe­

s·adez. la- expe·ri.en_cia de_l .. etern:o retor·n:o:· 
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"Hacia arriba: .-a pesar.del espíritu de la pesadez que de él 
.tiraba hacia abajo,.hacia·el ·abismo, el espíritu. de la pesadez, 
-~ del)lOnio i¡ mi enemigo. capital. ,r 15'· 

Sin embarijo. el espíritu de la pesadez no s6lo es un enemigo de 

Zaratlis_tra et "lTg·e!!l,-· sino qu·e se .encuentra tan cerca de él -en 

ti~a de éi- qüe debi~o a esto es que resulta peligroso. El espi 

ritu de la ~esadei "toriVierte toso bien y todb mal en ldentlfic~ 

ble, ~u norma de valor es· la ijiegariedad: 

"Mis a sí Mismo~se ha descubierto quien dicie: este es mi bien 
y este. es ~i M~l:·.coh"elio ha .hecho tallar &l topo y al enano 
que dice:· lbueno para todos, milvado para todos•. 11 16 

El eterno retorho, como la voluntad de poder, no son meros 

concept~s, podemos también comprenderlos como el dominio, campo 

o territorio del proceso afirmativo, tránsvalorador del pensarnie~ 

to de Nietzsche. Corno territorio define tanto el caricter último 

d.e la filos.o.fía de Nie-tz,sc-he, c·omo c·onfftituye campos de debate en 

los que se enfrenta el pensamiento transvalorador contra el nihi 

lisrno. Corno campo de -la transvaloraci6n y modalidad de la trans~ 

valoraci6n, el eterno retorno es inversi6n del espíritu de la p~ 

sadez. 

El espíritu de la pesadez también habla del eterno retornm 

"Todas las cosas derechas mienten, rnurrnur6 .con desprecio el ena­

n~. Toda verdad ~s curva, el tiempo mismo es un círculo."
17 

La 

réplica de Zaratustra no es uno mera objeci6n, ilustra en sí la 

transvaloraci6n de_l espí.ritu de la pesadez: 

"TG,. espíritu de. La pesadez,· dije encolerizindorne, ino tomes 
la~ cosas tan a la ligera!·O te dejo en cuclillas ahí donde 
te encuentres,. i cojitranco_! - i yo te: ·he subido hasta aquí f 11 18 

La".li"gereza" del. espí.r·i·t.u _de la pesade·z, no es la ligereza de 

Zaratustr"a·; es por: el co"n'tra:rio·· el pasar por· alto toda rnodali-
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da_d específ.ic·a, gene.al6g.ic.a. del .. ete.rno retorno •.. Dice solamente: 

o .t·od·o ·es cu·r_vo., .. : b. tod:O.. es ·.re.c.t·-0,.: de_. ahí .qu-e. no se. e_sfuerc.e por 

enco"ntrar Uri_· v·alor· específ.ic·,o,. ··sino un: valor d-ogrnático. Encuen-

tra pues, ·ei e.terno retorno- "'para .. todos" su formulaciC:··· ~e,,:: 

ca. El reasumir ei querer para e1·eepiritu ~e la pesadez, es p~ 

ra darlo por· Válido ·.o invá.-1·id.-o: ·ei ·r·epasar un camino, es para 

~dqUirir segurld8d de ios io~ros\ Mientras que para Zaratustra, 

el vtil.Ver a querer es la lib·e·ra·ción de la voluntad caprichosa 

qUe parece t¡Ue:rer y cambiar ·de querer en cualquier momento. El 

capricho se tran~v~lora en ·la fatalid~d del retorno, la voluntad 

en ta superación del azar como voluntad ~el retorno. 

Por otra parte, ~i el eterno retorno es un camino, se encuen 

tra más allá .de lo justificabTe, no puede ser un fundamento, a 

l.a. m.a.n.e.r a e.orno S-c-h op-en·hauer. bus·c-:cfl1a Un fu h d"ijm en to de 1 a mor a 1 ~
9 

Para el espíritu de la pesadez, camino es método, esto es, un 

proceso de· validación para toda experiencia y conocimiento po-

sibles: "verdadero para todos", ·"valioso para todos", 11 despre-

ciable para todos", ilreal para todos", "irreal para todos". Pa-

ra Nietzsche no hay caminos, mucho menos caminos seguros hacia 

la certez~ y el valor:"Un ensayar y un preguntar fue todo mi ca 

minaT: -iy, en verd~d. también hay que aprender a responder a 

t . 1 »
20 A t" t. d b t tal pregun_ ar .••• , · par .1r de es"a, e. emos en ender que 

Nietzsche no pre·tende buscar. camin.o·s, sin.o indagar caminos. De 

hecho. en la Qe·neal.ogía soni'ete a prüe_ba los caminos¡ los rumia, 

lo~ interroga a tr~vés de nuevos senderos que pueden llegar más 

1.ejo~ tjue los caminos de la pesade~:LY nunca me ha gustado pre-

gdntar por caminos, ~esto repugria siempre a mi gusto! Prefería 

preguritar y someter a prueba a los caminos mismos. 1121 
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l.C.ómo se con.cibe, el .retornar .del- eterno. retcnno? •. Si el_.':_tie~ 

po ·es u-n, devenir· ·en .la- eternid·ad- 1 Jno .cabe El-entro. d,el orden de 

la eierh~dad el reiorriar?, Sil~ s~ernidad es ~n j~e~o entre el 

azar y la necesidad, iacaso la ~o.sibilidad del retorno en la e-

ter n i dad no es u ,, a f' a t ali dad-?- • S i he tn os de u b i e ar todo a e o n te c i 

mienta en el d~venir de la eiernid~d, lno es can~ecuente con el 

d~V~nir del acontecimiento, sü eternidad a partir del retorno?. 

Lo que sucede en el devenir eterno riecesariamente, lno ha suce-

dicta Va?, Esto es de por sí evidente si consideramos que la ete~ 

nidad es también eternidad del instante, que la eternidad no pu~ 

de concebirse sólo como un devenir sin límite, sino que, como~ 

ternidad, no encuentra límite a6n en el presente. Bajo la temp~ 

ralida~ reactiva proyectamos la eternidad en un futuro indeter-

mínaao. BaJo la temporaiidad vivida como voluntad de poder, el 

instante liberado de la linealidad reactiva es la doble afirma-

ción del querer: como afirmación en un presente y en la eterni-

dad del instant~; como fatalidad de todo querer en un "así lo 

quise". La fatalidad del querer no es sino otra perspectiva de 

la fatalidad del eterno retorno en la eternidad del instante:: 

"lV no estin todas las cosas anudadas con fuerza, de modo que e~ 

te ·instante arrastra tras sl todas las cosas venideras?•.
22 

Por 

eternidad ha de entenderse entonces ld que se encuentra mis all~ '. 

del d~venir1 )a ~firmaci~n radica1 del devenir como presente e-

terno, 

Es así ~ue la ccncepción del eterno re~orno se expresa como 

visiÓrl° cosmológica de_l ·mundo y .corn·o investigación del valor. 

Hay que·reparaT en el hecho de ·que cobra una expresión y signi-
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ficaci6n semejante a la qu~ hemos expuesto para la voluntad de 

poder. Sin emba·rg:o., s.ur_ge u-11:a .pr.eguntg que no pod-·emos evadir; 

lPor qué insistir en el valor aún· en el cgso del eterno retorno?, 

lno es un antropomorfismo el inUTidar al universo de valor?, 

Hemos de demostrar qui es a través de la reflexión sobre el va-

lor co~o se iransviiora el nihilismo como espíritu de pesadez en 

el eterno retornci, y que, a través de la intrusi6n del valor la 

genealogía redonoce· e~ el etrerno retorno una modalidad especial 

que tiene consecuencias definitivas para la filosofía de Ni~tz-

sche. 

La reflexi6n sobre el valor, en tanto que reflexi6n sobre la 

voluntad de poder a través del eterno retorno, se convierte en 

la investigación de los estados de elevaci6n y decadencia. Según 

~lo~~owski, la con~lci6n en qu~ la enfermedad sumió a Nietzsche 

hace que la concepción de la vida para Nietzsche se torne en una 

interpreta~ión de síntomas, de estados que se suceden,a través 

de los cuales el pensamiento de Nietzsche se desplaza descubrie~ 

do diversos estados valetudinarios. Lo sano y lo mórbido son 

las nociones que no sólo le revelan a Nietzsche su propia cond! 

ción org~nica, le ofrecen también la clave para entender la di-

mensi6n propia de valor como desplazamiento de estados valetudi 

narios: 

"Los sin.tbrnss Ele elevación· y d~tlen_cia·, .. de deqe11eración y de 
1uerza_ :.].a l)lanera de .descubrirlos según. una discriminación que, 
a medida-que_ se vuelve rigurosa. gana en ambigüedad:·esto es lo 
que_funr:Jameiita eri ·é1 el término, de por si tan equívoco,.de 'va 
lor" -y. el término' póder' -fuente de todo valor actuante o es-­
téril, '' 23 



E.levadíón. y'rld.e,cadé1Jcia .. no son .sóáLamente pe.rspe.cti vas a tr_avés 

de las cua_les pue_d-a .a_flilr_.rnarse un_ ·valor, son u-na deter_minada cons 

titUción del vcilor como estados de intensidad. En consecuencia, 

el eterno retorho, ha es un mero rl~venir de la· voluntad de poder 

como desplazamiento de esiados de acuniulación o debilitamiento de 

l¡,¡s fuerzas, es el ·ámbito prooio de ia afirmación del valor que 

afirma comb eterno presente, Lcis mismos estados valetudinarios 

no se suceden a través de un mecanismo que asegure la sucesión 

en la lUCha de aquelld que se afirma a sí mismo como eterno, que 

se apropia para sí .lada tempotalidid, que incluso tenemos que pe~ 

sar todo hecho pasado o futuro~ través de este estado. La prese~ 

cia de este estado -como el dolor- se afirma de manera tal, -que 

hasta en la imaginación de su existencia se encuentra presente. 

Si e·l pod·er es· la matriz a la que podemos renii tir · no solamente 

todo estado de las fuerzas sino la gestación y afirmación de to­

do valor, entonces el eterno retorno no sólo consiste en el des­

p 1 a z ami en to de 1 as id en t i dad es o fu e r zas en devenir , sin o e::_n 1 a ..:re 

producción y constitución del· valor fuera del tiempo'; . afirniárfdi:rse 

éste ~~a y otra v~z en ~a· eternidad del retorno. 

Todo individuo con una de.terrnin.ada jerarquía, ooffi.in.de'term:i.nado 

desp.laz.ámianto de estadels de intensidad se encuentra fuera del tiempo, 

en su afirmación: como eterno presente, en sú~. olvido del devenir. 

Sin embargo, ese mismo individuo al ~firmarse reactualiza y rec~ 

pera modalidades de afirmación, juegos de fuerzas que coexisten 

bajo ls e~istencia del individuo y de las cuales incluso él es 

producto. Oetermirrados enlazamientos de lu~ares que en su caráct 

ter ·for;tu.ito se han,·encadenado al. gestarse. Par· esto, au que se 
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trata de la .afirrn1;1cicJ11 fue_ra del tieJnpo, d_el .su.c_eder .. reactivo, no 

podernos decir qu~ es intemporal, boraue c-0rno eternidad del r2~or 

nar, el eterno retorno reconoce el devenir: 

"El éxta~is del eterno .retorno contiene al mismo tiempo una evi 
oencia·y, por .su contenido, una explicación posible (la supr~~ 
sión. de ·1a identi-dad individual y la serie de individualida­
des a reco~~er): Y por tanto. corno pensamiento, la hipótesis 
de la metamorfosis· basada en la preexistencia." :_>1. 

lEn t(ué -consiste· la· intensidad de la existencia a partir de la reve cd~ -

ción del eterno retar·na?·;,·Prim·ero, en asumir el eterno retorno ,: 

como la carga más pesada, ~ partir de la responsabilidad con la 

eternidad; pero tamb-ién el asu-mir· el carácter fortuito de la exis 

tencia como asunción plena del devenir, ya no comb una mera suc~ 

sión temporal, sino como la integración del azar y el caos en el 

cambio de transfiguraciones de la fuerza. Esta integración del~ 

za-r y el cao-s e-s la a·fi·rmación rad·ical d·el d·eve·rai, cuya rnciffalí-

dad de movimiento es el eterno retorno a partir de la reactuali-

zación de jerarquías, fuerzas y estados valetudinarios en la crea 

ción de los individuos: 

'"Un sólo individuo producto de toda una evoluci~n, no sabría 
·realizar todas las condiciones, todas las oportunidades que 
han conducido a su propia conciencia: ~ólo,adrnitiendo su propio 
carácter fortuito, dicho individuo se preparará para la total! 
dad de los ca~os fortuitos·y, de esta manera, concebirá su pa 
sacio como porvenir: necesidad del retorno en el Círculo del -
que r"evivir~ -la serie de los casos, de ·Ios azares que han lle­
vado al instante revelador.• 25 

La voluntad de pod~r en tanto ~ue movimiento de las fuerzas, 

implica el rompimiento ~on estados de equilibrio. Bajo este su-

pues~o, es obvio qüe el s~ntido bajo el cuai debernos entender la 

eternidad no es p~o~iamente lo int~mpor~l como negacibn del deve 

nir y "ei mi::rvimient·o,· 

Hasta-· p~rrafo anterior hemos analiz~do este problema a Pª! 



tir de una interpretacihn de le eternidad dentrB de la perspect! 

va de la voluntad- de .. po.d:er. Fa.ltaría ac.1.arar solam.en·te, que lo 

que iMterpretamos corno eternidad dB1 retor~o, hasta aquí, puede 

comprenderse ·como perennidad de estados .. de inteniidad que no só 

lo se reactualizari en iMdividu6s, sino qüe definen el car§cter 

de determinadas &pocas, A~l .debe enienderse, por ejempi&, el 

diagn6stico de Nietz~che al platonis~o, al ~ristianismo, al nih! 

1ismo, a partir de ·la irniestigación de estados valetudinarios, 

de intensidad y de :.determ1nad·as jerarquías e impulsos dominantes 

que se reactualizan incluso por &pocas, 

Por otra parte, encontramos en el instante como identidad de 

los tiempos, la constitución del presente como tiempo en el ¡que 

se afirma totalmente la existencia, y por otra parte, en el indi 

viduo· la· suma de az-a·re:s, dEI luclies, de af-irmacíones y de coni'ig!:!_ 

raciones de fuerzas que se anidan en un porvenir que retorna. El 

retorno del porvenir es la evidencia de la necesidad, como sín-

tesis infinita 

sen te. 

inconsumable del caos y la fatalidad en el pre~ 

La temporalidad de la voluntad de poder es una bontra-tempor~ 

lidad, su afirmaci6n se da en u~ tiempo que rompe todo equili~~ 

brio, toda permanencia, toda identidad; por lo que su. tiempo no 

es la prolongación de los instantes, sino su cancelación para el 

surgimiento de nuevcis instantes, tiempo que se mueve y regenera 

en el gasto ~in tasa y rigeneraci6n cr~ativa de la fuerza: como 

gisto, la· vciluntad ~e pod~r se consume en la anulación de los 

lnstant~s, en la infinita. explosión, en la imposibilidad de una 

síntesis final del tie~p~: bo~b ~e~eneración de la fuerza, la 
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voluntad de poder requfue~e la e~ernidad del retorno, la recuper! 

ci6n creadora del instante entre. el caos y la f8talida~: 11 La 

ley de· 1a can·servación- o-e 1.a .energía requier.e del eterno retor­

no. ,,-2 6 

El sí de ia voi~nta~ ~e poder es el sí que requiere afirmar-

se como etern~dad: ~l ·sis~ quiere a sí mismo, se afirma en sí, 

por eso su eXpresi6n es ~l cohstanle retorno, un volcarse sobre 

sí ~isma, ~ternamentei 

"El sí debe ser ~epet1da a la vez oorque el afirmador na cesa 
~de ~legar a ser él mismo, al afirmar el gaza y el dolor, el 
bien y el Mél, y porque la eternidad muestra siempre más y 
más. su identidad femenina y misteriosa. 11 27 

De esta mane~a, el retorno del eterno retorno no nos permite una 

idea dogmática de éste, en el retorno encontramos la paradoja del 

anillo roto que impide que el círculo se cierre. En esto consis-

te su identidad femenina y enigmática entre el caos y la fatali~ 

dad; el devenir y el sei; el retorno y la alte~idad. Elementos p~ 

radÓjicos de una relación que no permite una síntesis final y de 

finitiva, porque están unidos por el vínculo de la eternidad. 

¿Puede la eternidad ser un término unificador?, para serlo debe-

ría dejar de ser eterno, determinarse de una vez por todas, lo 

que im.plica UFla objeción contra el deve_nir. La misma contradic...:· 

ción entre ~l caos y la. fatalidad: el devenir y el ser; el retor 

no "y la alterida_d no p1oJ,e,d-e· di-stJlverse va qu~ esto supone la sim 

plificación de la relación entre éstas en· un sentido, una suposi 

ción metafísica c:jüe ·ia"s dispone en una .r-_elación fija: 11 Unicamente 

Heráclito presinti&~ue el caos y el citlo no se oponían en na~ 

d·a:" 2 8 

lCÓ~b· ubic~mos la reue~ación del et~rno retorno ~n el proceso 
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de. transvalora~ihn7,.l6ómo se plantea el problema del v~lor ~en 

tro del eterno retorno?; El eterna retor~o no es ajeno a la si-

tuación histórica del desarrollo tle~ nihilismo, Parte del no ni 

hilista~ por 10· que represe.nta:- ·".él supremo asentimiento dado a 

1 ., 11 29 0 h h 1·d· t". dl a suprema negac1on; e eco,· a o~ r1na e eterno retorno 

se encuentra entr~ la versión nihilista del vacío, del sinsenti 

do del unive"rso y la superación del vacío y e1·s1mentido del "to 

do es igual~ dentro de la eternidad dei círculo de la afirmación 

de la vriluntad de poder. 

Bajo la figura del convaleciente,Z~iatustra representa la si 

tuaci6n del eterno retorno entre la formulación nihilista que 

hunde en el vacío la revelación del eterno retorno y la supera-

ción del vacío, del no y del hastío de li vida en la transmuta-

ci~n activa. El adivino ofrece la fórmula nihilista del eterno 

retorno: 11 iTodo está vacío, todo es idéntico, 
30 . 

todo fue!" Por 

su parte, la revelación de la eternidad del retorno trae para 

Zaratustra el pesimismo del retorno de lo reactivo, de lo débil, 

de lo pequeño~" ,-Berrramente1 retorna él,el hombre del que estás 

cansado, el hombre pequeño'. -así bostezaba mi tristeza y arras-

traba el pie y no podía 
· 31 

adormecerse. 11 • La simpa~ía entre esta 

concepción del eterno retorno y la formulación nihilista del a 

divino se encuentra en el has~ío por la vida, lo que estrangu-

la a Zaratustra es.la serpiente d-el nihilismo, el saber como sa 

ber de la eternida·d, d-el retorno y la id·entidad de lo reactivo, 

de lri negro de l~ existencia: 

"El gran.hastío del hombre ~él. era el ~ue me ~strangulaba y el 
que se ,me había.: deslizado_ en la garganta: y lo que el adivino 
habla. profetiza.do: 'Todo es igual, nada merece la pena, el sa 
ber estrangula'. "32 
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Es la cuesti&n del ~etorno en 1a ete~nidad la que determina 

el sentidn abism~l de la doctrina rj~l eterno retorno. El hecho 

de encontrarnos de cara con la aternidad hace que cada término. 

pada sentido o Valor se convierta de por si en algo monstruoso, 

ya que se puede soportar todo fu~jo la idea del .mom•nto pasajero 

y fugaz; tn ~l sendero de· la eternidad el significado y valor de 

cada acto o signo ~e desintegra en la indeterminaci6n de lo infi 

nit.-o; de ·ahí .que nada teng_a sentido. Sin embargo, el retorno con 

forma a la eternidad dentro rje la temporalidad del instante: 

"Ei el aspecto de mcivor dificultad en la doctrina del eterno re 
torno, éu caricter ~ropio, saber que la eternidad es en el ini 
tan te; que el instante· ·no_. es ya el fugaz ahora·, a los ojos del 
espectadór, sino il¡a colisión en· que el instante se recupera a · 
sí mismo. El determina la manera en que todaé las cosas_ retor­
nan." 33 

En el instante es donde se afirma el sentido del retorno, por lo 

que el retornar no es un mero retornar mecánico en el que la re 

actividad y el nihilismo hayan encontrado su eternizaci6n. La 

idea del retorno debe comprenderse dentro de la eternidad del 

retorno, así como la eternidad debe comprenderse dentro de la~ 

firmaci6n del instante en el retorno. lQué es lo que se afirma 

en el instante?. El conflicto mismo del valor. Así la llave bajo 

la cual cerje el enigma del eterno retorno, es la voluntad de p~ 

der. Solamente a través de la transvaloración puede Zaratustra 

troz·ar la cabeza de la serpiente y. escupirla· lejos de sí; sola-

mente la recuperación del nihilismo convieTie la revelaci5n del 

eterno ~eiorno en Wna doctrina activa y no ~n Wsaber óue estra~ 

g u l.a U-: ·s ó i o ·como e te r ni d·.a d. de 1 i n s t a n t e y. caos de 1 retor n o es · · 

t:omo se supe1'ad;od·a idea dogmática de la eternidad indetermioa 

da o rjel retorno idéntico. Es pues dentrrr de esta perspectiva 
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que la idea dogmáti~a del retorno idéntico no comprende el vín-

culo de la eteI'nid:ad-, eL in.Finito que_ media entre momento y mo-

mento, El instan.te es colis-ión de· la e.terli"ídad que ha devenido y 

la eternidad que está por acontecer. 

Sin embargo, ei retornD es retorho de este instante, de esta 

colisión; supone:,pue'_;¡;,· el de_veni-r- de la e.t'.e,rnidad el caos y la 

alteridad misma, Así el Eternn retorno es sólo en forma secund~ 

ria un principio selectivri, ya que dentro de esta perspectiva se 

convieI'te en un principio más acá del bien y del ma1. 34 

Encuentro o colisión, términos que dan cuenta del conflicto 

insalvable de la voluntad de pod~r, de la enigmática revelación 

del eterno retor~o: "El caso fortuito no es en sí mismo m§s que 

el encontronazo cbn los impulsos 
. 35 

creadores." Quizá no encentre 

mas la i nt-erpr et-ación de-f i ni-ti va de 1 e-t e·rno r et orno, c·om-o no e!!_ 

centraremos la soluriión al conflicto entre las fuerzas. Sin em-

bargo, el nihilismo trata de encontrar una síntesis final del 

conflicto de las fuerzas, ya sea un mesías, un reino prometido, 

un trasmundo o una revolución; su horror al conflicto y su ne-

cesidad de negarlo, le conducen a la negación del poder. La va-

1 un t ad d e p o d e r e s e l s í _.d e _l c o.n f 1 i c t o e n t -r e 1 as f u e r z a s , u n s í 

que deviene en el eterno retorno: "existe un cQnflicto in-fini 

to del mismo modo que existe un devenir, un •eterno retorno•.tt 36 

Lá voluntad. de pa.d·er _trarisv.~lora el nihilismo al encontrar den-

tro de su forma radical de1 ~o, el sí .del valor que se,qtliere 

en la eternidad del etErno retornu, Sin embar~o, no es un saber 

de··1a sí.ntesis, u.n 1:"saber ,oue __ est.rangula"; deja .pendiente la.di~ 

tancia entre la doctrina y ~l enigm~¡ ~l azár y la necesidad, 
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el devenir. y el ser, la alter id.ad. y .. el ·retor·no. 

Esta .sabiduría pr.ofunda· y ascu,r,a ap.u.nta hacia la eternidad 

del conflicto como ~firrriacihn radi~al, El si de la voluntad de 

poder, el sí del eterno retorno es el s{ del nifio que juega a 

los dados, el sí :dellf'á'l'efrribs· He:rac:líteo, el sí de la armonía o-...... __ .....,,.__.__ . . 

. lt . l .d"f . · ··1 bl 37 
e u a >J e . a i e r en e 1 a 1 n·s a · v a · e , . 

Detrás del eterno retornn~ tie ·la voluntad de poder encontr~ 

mos el problema· de la id·e.ntid·ad, el o rob lema mism·o del y o, de 

la forma en qu~ Nietzsche conci~e al sGjeto en el eterno retor= 

Lo id é rrt i e o , pues , , ; se man i f i e.s ta e_ n ! a persistencia de la 

intensidad vital que se revela como eterno retorno, como posib! 

lidad reiterada en el devenir de la eternidad. El azar doble que 

se CDMviérté éM necesidad eterna e intransformable, ante la que 

la voluntad de poder se encu~ntra como un ya querido, ya afirme 

do. Sin e~bargo, lo idéntico también retorna como fuerza, como 

impulso dominante, que bajo diversas máscaras se afirma. Másca-

ras que la genealogía ~esob~ee bajo la investigaci6n del valor 

de las fuerias que subyacen a todo encuentro: Dionisos y el cru 

cificado, que en su de~pliegue d~ identidades, son la fuerza do 

minante, la.cualidad afir~ada comb gradns de intensidad entre lo 

sano y lo m6xbido. A~í. ~l eterno rs~orno muestra el despliegue 

de estas. fuerzas en div~r~os territorio~, en diversas concien~ . 

. c.ia·s, Erir.ontramos' este desplieg.ue en la historia como h·istoria 

del· nihilism·o, tambi'én. en la' diso:l'uci6n de.l yo. como simple te.a 

rrit·o·:rio· de"la 1u'ch·a entre las. fue_'rzas o impulsos dominantes. 

Eri:·esta pe·rspec·tiv'a,. ·Nie:tzs'che se·ría· un. te·rrito:rio del despli.!=_ 
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gue de form¡,1s. fu.e.rzas. e. id.e.n_tid:a,d.es .de_l .eterno re.torno. Me-

dia.nte la doble .a·fir:mació:n· d-e_l .. e ter.no, retar·n·a ,. la: r.efle_xiiín· de 

la licílüntad de pod-er se encuentr.a .en el· desp·liegLi·e d-e fuerzas e 

ide.ntidades V ~fir~a su ca~i~ter ~iferencial, El eterno retor-

no no ~ólo registra ei despli~gu~ de ias fuerzas e identidades 

en su modalidad tualitaiiva activa- reattiVo, sino que la~ r~s-

gi~tra como momentos de· la cohcsntraci6n de la fuerza, y como 

grados de in~ensidad de la rev~lación del eterno retorno; mi~-

maque -como revelaci&n~ es ya una modalidad del eterno retorno. 

El--eterno retorho aunque puede ·ser interpretado comd un "reco-'1' 

r.rido sin finalidad" reconoce la doble afirmación de lo fortui 

to, del caos del d~v~nir, 1a necesidad eterna del instante, de 

la forma específica del individuo. Es a través de esta óptica 

- -
se exprese a 

sí mismo como re6orrido de todos los nombres de la historia: 

11 ·1 f d. d b d 1 h . t . 11 
3 8 E 1 ••• ene· on o, ca a nom re e a 1s aria soy yo... • . re 

cor·rido se repi-te, se afirma en el retorno, en el grado de int,: 

tensidad del recorrido por el circulo, del paso del eterno re-

torno ent~e devenir y ser como doble afirmación; paso que en el 

recorrido oe las individualidades y momentos de intensidad del 

.circulo,· ·constituye· los individuos y los instantes en la fata-

lidad del retorno: 

"••• la experiencia vivida de la intensidad del circulo, al 
susti tuír. al principio de una vez· par·a siempre, se abre así 
a .u~ n~mero .de individualidades i-recorrer, hasta que aqué-
11~ misma vuelve a quien se le ha revelado el eterno retor­
no. 11 39 

A_s·i ,: _Ni.e:'tzsch·e ca·m·o t:er,rit.orio· del eterno retorno encarna no 

só1·a·: ·e1· 'reco:r·r·ido: oe:·1o·s instan-tes· que co·mponen su propio cír-
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cul,o, .sino :tsmbié.ri. e.amo. dev.e,n.ir. y. reto.rno rle. las. fig.ura.s. que 

le ·han .. co'nrlu:c.id·a· ha.s,ta .. el momenta .d-e la reve1acifrn· del eterno 

retar·na, · E-s évide.nte ·ta pr:eocüp:a.ción de. Nie'tz·sche por aclarar 

no ~ol~mente su posici&n r~specth a las figuras de la historia 

con las que ha convivido en s~ producción filosófica; también 

las muestra com·o individuaJidades· que retornan bajo diversas m!:!_ 

dalidades a lo largo ~e la historia: Dionisos y el crucificado, 

y todas las figuras que se ·permean a tr~vés de este conflicto. 

Nietzsche es la resolución del conflicto como transvaloraci6n 

de las figuras del eterno retorno en la doble afirmación. 
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III .4- Lá SUp'enitTóíl :cte· la Met:ans-rc·a a p·arnr ·ctel SUP~r-Hombre .. ~- .·~-- _. ____ __.__,,. :.·-··-_ .. __ .· ·-···· ___ ............ 

La sup_e·racl:ón· .de la. met.afí.sica· es u·n. tema determinante tanto 

para la rilosofía· rii .. etzst:.h·e-ana como pa-ra el pensamiento actual. 

Sin embargo, en el pensamiento nietzscheano, a diferencia de~ 

tras filósofa·s, se encu·e.ntra el ·supuesto "de· la superación de la 

metafísica en· varios niveles, hiveles que se transforman en per~ 

pectivás para abordar el problema, 

Aborda;¡!e·inuis:ila cuestión de la superación de la metafísica a 

tr~vés de varias perspectivas: 

a) la superación de la metafísica como superación del mundo 

verdáder·o¡ 

b) la superación de la metafísica como desplazamiento de un 

centro del pensamiento y del lenguaje¡ 

c) la superación de la metafísica como superación del nihi~ 

lismo a través del sentido afirmativo de la filosofía 

nietzscheana, esto es, a partir de la viluntad de poder, 

del eterno retorno¡ 

d) por 6ltimo, la función que tiene la concepción del supe~ 

hombre como elemento ~eferencial en la superación de la 

meta-física.· 

Al hablar de la supe.ra_c'.i.ón de la met.a .. física como ''superación 

del mundo. verda_de_ra· 11 ·, hemos de aclarar que Ni-etzsche identifica 

el desarrollo de. la met~f!sica coh: eL desarrollo deJ platonismo. 

Esta pues, ·se ·ide.ntlfi.ca: er1··u·ii_a :his·t·oria y en su esencia misma 

co"ii el pl.ato_1n·s.rno. se· po.drá .arg·um_entar· ·a· ·favor o ·en contra de 

esta e:t¡ui valericfa·,· j:ra-ra:· nosotros es- ·sufi-cie:nte con la interpr~ 
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t':a:c-,i:ó,rf de ... He.i.d.egg.er. .sob.re. el .pr.o.bl.ema: .llToda. met.afí sic a -.i.n.c.lusi 

· ve: su :é-on:tr.a:p:a:r:tid'a.; 'el ·po.s:i:t·:i:vSs:m·o-:" ha.bla. la .lengüa de Pl·a:; 

, ·. ll 1 
ton; · 

La supera·ción' de;.la m.et_a.fí.s-ic:a.·.es un. acto que. implica tanto 

la transval·o·r·a·c--ión· ·co·m·o· ·1a' misma ·cr·eación del ·mundo, ya no "mu_r:,_ 

se muestra el desarrollo de· l~ meta.fisica y cada una de éstas 

lios· .. muestra·· una etapa de·· la ·-c.r·e-ac-l"ón· de·l· nuevci mundo, en el que 

se trahsvalo·r·a el "mu·ncto· verd·aderolf· de la metafísica. 

El texto· es tituillado. por Nietz~ch~: 11 CÓmb el 1 muddo uetdadero' 

, . 2 . 
acabó convfrtiénd-ose en· una .fahuJ:a 11 .- Lci que val!IOS a presenciar 

es· la superación de· la meta.física como buperación del nihilismo 

-que. ya mencion·amos-, y su nulidad como ocaso en las tinieblas 

de la reactividad •. Sin embargo, su carácter de fábula se debe al 

decurso de una historia que contiene en sí el desarrollo de la 

historia humana y que ha de ser contada a través de sus imágenes 

determinantes, Por tanto, el desarrollo del 11 mundo verdadero" no 

contiene otra cosa que el devenir mismo del nihilismo, represe~ 

tado a través de máscaras que sopo.rtan la configuración especí: 

fica de· la voluntad de poder. como expresión de la ~firmación ac 

tivci-reacttva, 'esto es, como. 'elemento diferencial de las fuer-

za·s. 

Las .etapas del de.senvo.l_v·i.m.iento· r.ie· la' m·etafísica son a su vez 

dive::rsos momer:tas d-e.l _nihtli's:nio ,· por· ·lo· qu·e la· superación del .. 

murida··ve.rd·adero· :SLi:p_one· la·. tI"aTisva:lor·ación del nihilismo. Dada~ 

na de· ia"s;.fas-e-s ·de;·.est·e ·pr:o:ce·so re.qui.eren de urí. an-ál.isi"s, mismo 
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"El mundo~-verdadeto,.asequible.al.sabio,;aili,piadoso, ar virtuoso, 
· ·é1:. íri"ve. en el inundo.,,'. éS" ese mu'ndo. ·. 

la·. t'o.rma más.;.a.nti-gµa_.de. ·1a. IdifeJ ;, .relat"i vamen.tE;? inteligente, 
simple·, co.Jivihé,en·te ,: t·rariscripc"ión. de la :(,ú3is· 1 Yo Platón, 
soy- ia' .ve·rdad 1 , " 3 

Eri este momento el ~~ndo verdBde~o es la afirmación absoluta del 

valor, ni siquiera· se diArtingue_ del ·muri_do, ·se encuentra en- éste 

e n s u s e Ji t i d o in á s p 1 e n o • ·· l ci 'q ti e_ e s i n·d i s p en s a b l e · a n a 1 i z a r , e s 1 a 

configuración de fuerz~s que encarna 11el sabio", "el piadoso", 

"el virtuoso", lCómb eurg~ y cómo se conserva y reproduce este 

especimen en el género humano?¡surge ·a partir del relajamiento 

de las fuerzas, borno expresión ·en este estado de una voluntad de 

poder que al no poderse afirmar en el dominio y ejercicio de la 

guerra, se crea la guerra interna: "En situaciones de paz el hom 

bre belicoso se -~valanza sobre sí mis~o. 114 Esta lucha sobre sí 

mismo crea a tr~vés de la violencia interna, la conciencia y la 

posibilidad de desarrollar la contemplación comola-flafrbltad de 

detener el devenir del mundo. Si la función primaria era el for 

taleoimiento en la lucha interior, el eje de las fuerzas se va 

desplazando hacia afuera, en la configuración del santo, ,del viE_ 

tuoso, Así la lucha interior ya _no demuestra su potencia de afiE_ 

marse en los otro~, se ~firma sobre sí .misma en la lucha, inva-

su manifestación _extsrna. Va no de~pierta el temor a 

ser dominado_, sino ·é1· temor .. ante· la aut,oflagel.aci6n,. la autotor 

tura. Es p~eci~ame.nt~ el temo~ ~u~ el sabib despierta en los d~ 

más hacia _sí,. 10· que disip:a toda: d-e:sconf-ianza contra el sabio 

pi·adoso; 

"La· co11dioión. iriact"iva¡ .riledi ~adora, nrr guerrera de· los instin:C 
tos '·de ... los· hombres: ccint-eimplat'i vos; pr.ovócÓ· á su alrededor du­
rárrte muchci tiempcr· úrr¡j·:p¡<ofunda. desconfianz¡;f: contra· ésta no ha 
b'ía otro recurso que ·inspirar decididamente miedo a uno mismo-:-"5 
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La con.dici.ón .q.ue .. obTiga al' h.omb.re. c!bntempl.a .. tivo. a .. inf.li.QIÍ'" 

se pe:naS'. d-o:lo·r·o'S·a·s, c·o:r,i'o:. y.a· .veí:a:m.o·.s·,. es la· exteriorización de 

la pena para· aternor17ir~ para de)p_er~ar una reacci~n en torno 

a su autofligelicihnr ~ero tambilN es la lucha cohsigo mismo la 

que le obliga a aut~vioi~ntar su s~r, esta lucha es el senti-

miento de li nece•idad de sé~ otror de constituirse de otro rno 

do, es su pray·e·cciótr·en .ot.ra parte. Con este conflicto nace el 

mundo v~rdadero en la fig~ra del sabio, del virtuoso, pero en-

cadenado ~l rnund~: 

"El sacerdote ·ascético es· la encarnación. ·del deseo de ser-de­
oti''D'-rnodo, cte· ·estar -en otro..:. ·lugar, .es·. en' verdad el grado 
sumo de ·eS"e :deseo 1 . la ·auténtica· vehementi:ia y pasión del rnis­
~o; pero justo el poder de 'SU des_ear es -el. grillete que a­
quf lo ata, justo con _ello e~ sacerdote ascético se co~vierte 
en el instrumento ·cuya obligación eS' trabajar a fin de crear 
condiciones más favor.ables para el ser-aqüí y ser-hombre. 11 6 

La lucha, ~or otra parte, la sostiene el sacerdote ascético, 

a través de la virtud y la sabiduría contra la vida, no por,ne~ 

garla, sino para instalarse sobre ella en su totalidad. Es una 

manifestación de la voluntad de poder. E~tá negación de la vida 

tiene corno sentido el afirmarse en el dominib"de la totali 

dad.de la· v:ivo, 

La ide·a, que es la pro.yección .de los ideales ascét.icos, se en 

cuentra en el "mundo" porque .es la afirmación de éste a través 

de su identidad con el sabio (Platón). La· v~rd~d.se encuentra en 

carnada en el sabio, aparece ant~ todos porque es el poder de la 

e x i s t e n c i' a , jJ o r q·u e · n o e s .u ri a d o c t r i n a "'L., a o b r a d e P l a t ó n · n o e s !'!. 

un el platonismo,· ho es el a·bjeto ·de una do.ctrin·a, sino el poder 

. .. 7 
vela·, 11 
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"2.-'- .El. munpo verdapeto, .. inasequible por ahora., .pero prometido 
al. sc'lbio, al. piadoso, .. ál. virtuoso ('al pecador que hace peni 
tencia !'); Progreso. de. la'. Ide9.~. ésta se vue).ve .más. st,1til, má; 
capciosa,. ·más. inaprensible, se· éb.p.vierte· t,n· una· inü;ie1>·1 se na; 
ce crísti~na~ •• » 8 

Ahora enco·ri'tramos uria mod·a:li'd:a.d .diferente de la afirmación de 

los ideales asóéticos a tr~vé~ de un nu~vri "mundo verdadero.". 

Ya no ooihcide··co·n· el ·scrbi'o,. ·co·n· el vfrt·uos'o; el mundo verdadero, 

aunque le es prometido Va no ~e· encuentra en la tierra~ a la que 

niega y cohcibe· co~o lo ªterren~rw, es decfr, el "mundo verdade 

ro" que valor~ y j~ztjB el mundo: 

"Sin embargo- el· mundá. verdadero d·eviene así ·más· verdadero, en 
tantci ·que se sep·ara cada· vez· más de· 10· de acá; adquiere tanto 
más ser propiamen·te dicho en .cuanto 'á parece como el mundo pro 
metid:o, ·en la· medida que· ·es mant-enido con .más ardor, es decir -
simplemente creí.g o_ en· tanto que promesa, 11 9 

Tal vez el sentimiento más radical que ha labrado el desarrollo 

del "munan v!rdéderow, sea hasta ese momento, la integración de 

la culp~ y el castigo bajo la .forma de pecado y penitencia. En 

efecto, hasta este momento, las fuerzas activas que definían i~ 

cluso el suplicio y la autoflagelación del sacerdote ascético como 

poder sobre sí, se convertirán -tnajo la éo'nwrers'ióm,, cristiana-en 

una manifestación de impotencia al definir a la acción a través 

del pecado. El pecado impide la Bfirmación del ~uerer en la vida 

al valo:nar lo ya. hecho como un. 11·mej.or· .no· lo hubiera hecho". La 

volün·tad .de. ·po.d·er .ya no ·es la volun.tad· .. en el eterno r.etorno, s~ 

no ~l nri-~uer~r, esto ~s. la negación y limitaci~n del querer. 

El mundo· vercfa:d·e·.r·o, es ya ün:· lími.t:e efe la· existencia goael·•mun-

do •. 

Si e1 ·a.s·irs·e· :tJ-e.r mundo. ¡:i.ara eI ·sab'io y 'el. Vi.rt·uo.s·o era .ini-

c i a-1 me n.t e · a. t r i:rv·é s· ·del 11mund o.' ·ve'r d:a):J e·r 0· 11 · r¡u e.: e 1 l'o s· en e arna b a n , 
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ahora.,. ·el ·cti_s.tan_.ci .. a_m .. i.e.nto . .entr.e. el sa.bi·o y el. mu·ndo verdadero 

despLci.za su· ·acc·e.so: ·.:al: .exp.r:esar·se y.a. no como Jia· afi.rma_ci.ón del 

sabio en el mtind~,· sino como ~~a doctrina a tr~vés de la que se 

puede aproxim:ar y ·acc'e.de:r al ·"rnun_do.· verdadero 11 • Platón desapar~ 

ce para dejar en su lugar al piatoii1smo: 

"De· es·e ·segundo parág:r.afo de· la· historia, comparado con el pri­
mero.- sobresale· ·que· Nietzs.che separa .. a P1atón de todo platoni~ 
mo para cofüreir:va·rie a sat vi:,' en ·su ·representación. 11 10 

La doctrina coirib ~na promesa de a~ceso al "mundo verdadero", la 

doctrina como f~ente ·de ·expiación y de id~ntificación de lo pee~ 

minoso, la doctrina como limite contra la afirmación de la vida 

y asunción d.el mundril en suma, la idea que se cristaliza, que se 

diluye. 

"3- El .mundo· verdadero, inasequible, indemostrable, imprometi­
ble·, ¡:Je:?__l'0...1. y_ a en cuanto ps!n1a_1;1J:'!..O, un c.o.r1su.elo, .una obligación., 
un imperatlvo. 
(En el: fondo, el" vieJo sol, pero· vi·sto a través de la niebla y 
el escepticis~o; la Idea sublimizada, pálida, nórdica, Ktinis­
bergense.) 11 11 

El mundo· verdadero está desteriado, no ti~ne ya vinculación 

alguna con lo terrenal. Ya no está vinculado con la vida, ni si 

quiera como la promesa de otra vida, por la que vale la pena vi 

vir de determinada maneia. Después de haber soportado el peso· 

de lo terrenal, de haber dirigido la vida a tr~vés de su afirma 

ciórt doctrinal, el ·mun_do· ·verd.a_de_ro. ya no· puede sostenerse a sí 

mismo. Es innecesario soporlar el ~eso del Wmundo verdadero" 

cu·ando ya. no ·ftiiida la exis.tenc.ra,. 'cu·a_nd-o ya na le da. un senti-

do ·al rnuii_do· boirib re·ci:nt·o:..· aün.que .. :transitario- de la afirmación. 

Si ia· aparici·ón del 'sab•io,· de.1":vLrtuoáo, y:a im·plicaba una 

d e·s na i u ra Í1.z·a·é·1'Ón' de·_·· 1 a m o r·a·l ,· :a·ho:r:a- m 1 e aíi z.a su forma radie a 1 
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en .este .. pr.o.ceso .. .d-e_ de_sn.a.t.ur_.a_.l.t"-z-a_c.i.ón.· .con Kant:. 

11 De."hechó· la .. consefruenc:ia: de_ la desriatur·;3liú,ción. de los va-
1ores.·morálei;¡ .. fue_ la· creación de. un tipo degeiherado de hombre 
-~el buéhrjJ., 'el bom~re feliz•·. 1 el.sabió'-.· Sóctátes repre­
senta un momento: -de. la más. profunda perversidad en la historia 
de· ·los valores-... ,,. 12. 

Esta degenerac1ón· de los valo·res·humanos es· la historia misma del 

nihili~m·o,· ·com·o ·i,ne;gac-Hm·de_l" váldr 1 ·com·o ¡:iroc'eso his-tórico de 

invers-ióh y ·dege'neract·ón: fisio-l·ógTca· y· jerárquica de la especie. 

Fi.siológic·a·, ·en tanto· qu ·se as.ume ·1a de·generación y· los estados 

valetudinarios como· la·~alioso y espebíficainente human6; jerári 

quica, bomo consecuencia de la inveirs-ión de los· valores, misma 

que constituye el fondu de la función naturalizante de lo mórb! 

do como medida de lo sanot el pecado como sentido determinante 

de 1 a positivo y negativo de 1 a a
0

0 c i ón • · La i i, ver si ó n de 1 as fu e!. 

zas que encarna y dirige el sacerdote c~istiano¡ voluntad de na 

da, que al fin es cierta voluntadi-una modalidad de la voluntad 

de poder-:, se radicaliza y se oclr1vi.erte en nada de voluntad.· La 

reactividad trata de nulificar toda presencia del poder para co~ 

vertirse en una voluntad indeterminada, vacía, sin valor. 

Kant representa un momento en•el proceso de nulificación del 

mundo. Aún más., el "mun.do.· verd.a.dero-"_. en tanto que indemostrable, 

deja de ser ·11 ve.rdade.ro· 11-¡. y .es .supl.an.tado por. un.a modalidad de vo 

!untad de'. veird~d 1 ~ue en tanto ~sce~ticá~mo ~s- voluntad de nada, 

com·o ·supr.esión ·del ·mu·n_do- verd,a_1::J,e_r:o.: 

"Lo" suprasensib-le· ·es ahora·.··ufi. postulado de la razóri. práctica; 
-per-q· fue:r·a .. de .:toda experien·cta. y dé_ .toda· demostración, es rei 
vindicado. é;omó'éxisténte··.neceirnriamehte, ·é fin de salvaguardar 
una raz-ó'ri. ·s.w(;iciénte para-. la legalidai;l de la razón, Aún: cuan­
do. l·a· accéstbilidad.¡Je·.:1ó·:sup:j:asensible por 1a'·-vía. del conoci 
miento· ha ,:sido:· br:{ ticamén.te· -r·evocáda ·dudando,:" ello· no· es· más -
·que para reserva·r un·_ l:ug¡;r a la ·creencia en 1a reivindicación 
de la ra·zón .• 11 13 
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11-4- ·.El .. mu11do.,.verdadero-. linasequibleJ .En·. todo caso inalcanzado. 
Y f;!n .cua¡1to. fnalcanz-ado.,. también. desconooido. Por consiguiente, 
tampoco.: éotiériJ:iado.:,.;.:.tederi.tór, obligante: l.A qué podría. obli­
ga:rno·s ··a-lgb. de¡rcoriociélo? ~ 
Mañana· gr1s, ·Primer. bóste-zo dE 1a· r"azÓri; Canto del gallo· del 
¡:iosit"ivi"smo,·": 14 

Cabe destaca·r que la· supe·rac-ifrn· del mundo." verdadeilo para Niet!. 

sche no •s a tr~Vés ~e ls valoraci~n positlvista, sl Nietzsche 

quisiera su¡:il~ntar al mundo· verdadero con la dogmitica de lar~ 

zón que se apodera del mundo sensible, entonces tendría que qu~ 

darse en este momento, El.positlvfsmo es otra fase mis del des~, 

rrollo del nihilismo, tan peligrosa como cualquier· ~aloración 

reactiva. La dogmitica del positlvfsmo se funda en_ uri~-negación 

feactiva del"mundo verdadenoV del que ha hereda~o su voluntad de 

verdad, ésta es la que se ha apoderado del mundo sensible al~que 

recurre y se aferra con fe ciega. En a1:Le1a_ote,_ re.a.les l.o sens-i 

ble, lo experimentable; por supuesto, entendiendo por "real", 

"sensible", y experimentable lo que se define en los sistemas 

teóricos de la ciencia. Como toda dogmitica pretende que sus pri~ 

cipios no han sido puestos por tal o cual valoración, sino que 

pertencen a las· "cosas", a la "Naturaleza". 

El bostezó de la razón implica una relevancia de la sensibili 

da~, una relvindipaci~n del mundo del aci. En tanto que sujeto 

sensible el hombre seri .ahora un ser psicológico, dotado de un 

cuerpo, de, ór.·g·anos pe:rce·ptores, A su."- vez- ·este bostezo de la rae;; 

zón· br.inda: la po·sibi_lid-a.d-· d-e as1.:J_ni_i-r al mundo. fuera d-el "mundo 

Verdadero:"n-; ei 'bo.s"tet-1:i- ·de: ·ia· ·ra·z-ón:·es1.ru-ria re-tir·ada parcial del 

nihili.sm'o:·11 .He·mos··medi·do'. el ·valor· de_i ·murido· ·¡je ac·uerdo a catego­

rías _r:¡u-e· fe.fTe·r·e'rl ·cr- ·.u:H· 'm\.fndd' ·¡:flJr:a-m·err~~__:t'·¡·ci;~~~~.in-15 
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Lá . .luc_ha. con.tra. el- esenci.a_lism.o y. .la.s. valo.ra_cione.s q.ue c.onsti_ 

.t·uye.m to·dn d-.ogin'.a_ti.sm·o.,: 1n·c.1ü.s,o, ·el,· d-0,gin'.atismo- escéptic.o serán de 

coristrüid·a_s en el· ·e.je:rci"éi:o- efe· ta ·c·.rftica geriealógTc·a·; ·a partir 

de ésta iás váirir~cibii~~ ~úe se ocultan eri todo ~sencialismo que 

hable d·e irve.rdad,..,. ·11'natura-1u-, ·nu_hi"versaJir, ·ser·án remitidas a la 

interro(laci-Ón ·del· valo:r·.· flló se bu·sca· ·¿_qué .es X?, no se interroga 

sobre ·su fundamento,. sino· :que ·se ·pr·egunt·a: lpara quién X es X?, 

lpara qué X es x·?;· se cue.stLor,a-pue·s, por el' valor del· valor como 

medio de deconstrucción del dogmatismo, 

lCuál es el· valor de esta etapa? fllietz~che nos habla de una 

maAana gris, ~ue ·aunque nublada por un ~scepticismo radicaliza-

do a partir de Kant, es una manan.a,· un nuevo día que anuncia el 

gallo del positivismo. tste nuevo día es la cancelación del~mu~ 

do ve.irdaderol'en pos d-e la·re-d·e·nc16·11 oel mundo sensible. Ahora, el 

"mundo terrenal" ha dejado de ser el recinto del pecado, ha de~ 

jado de ser "aparente", el pensamiento recupera su terrenalidad 

como valor esenoi"al, ya no tendrá que redimirse de lo terrenal, 

sino que por el contrario, se libra de lossuprasensible. En este 

sentido debemos entender la valoración de Nietz~che con respecto 

al pos.it1vismo: 

liMás natur-;31- ·es-. nue13tra ac;:ti tud en. -la búsquer.!a .del conocimien" 
to: ·poseemos libeJ?tinaje de espíritu en toda su inocencia, o.; 
diamos los mundos_hieráticos V pomposos, .nos deleitamos con lo 
rnái vedado ••• ~:1s-

11 5- EPI.mundo"_ ve-rdai:lero•i:· -uh;'¡ .. ldea i:¡l:ie_ va no si"rve para nada, 
que:va ni.,~iquiera~obli~a~-:~uha Ldeá que-se ha vuelto inútil, 
sup1c?r·fluicr; 'por': cbf)sigüi('ifrte· úns1 I-dea . ref.ut9 da; eliminémosla~. 
(Día. Dla\ii;i;:di?sayurio, · .r.etorm:i de}. bon" sentí_· Jbueii seQtido/y de 
la· Jovialidad;_ -.rubor ·avsi'iJciiiza·do· de. -Platón; ·ruido endiablado 
.dé __ todós los:espí:dtus· __ librés.)_" 17· 

La refutat:i'ó,;· ·de·· la· ide-a oe_l 'mu·ndo·· ·verdadero ·es·· el momento 
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c:ruc.ial en la .su.p,e.rac.i.ón de .. la. met.afís . .ica. como supera.ción del 

pl.atonismo. Decirnos cru,c.i .. a:.1,:: .jJ.o:r . .encont.rarse en superación; en ·el 

tru~e; que defiHe s~ »~ermariehci~» eri un tránsito. No es un fi~ 

porque coMb mbmehta de~ desarrollo de) nihilismo, su cansecuen-

c i a es e 1 ni h i 1 is rri o ·radie a 1 , ¡;; s to ·es , re p r·e sen ta un m om e n to de 

peligro en el qlie ¡:todemo~ quedarnos de no consumarse la trans­

valoracifrn. Parece~ía ~ue nos r~ferimos a otra fábula al hablar 

de la transvilorac.ióri, ~in ·embar~o, el trasfondo del nihilismo 

es la negación o el sinsentido de la· vid~, Como tal, ya no es 

un mundo· verdadero ,oo.nt.na,,un mundo falso la raíz del conflicto, 

sino la· vida contra la· vida, De este enfrentamjento, sólo pue-

de surgir una vida potenciadaT tran~vilorad~; tendrá que pere­

cer o sobrevivir bajo nuevas modalidades de degradación. 

Ya no e·xis-te un· mundo verdadero que obligue, Dios ha muerto, 

y el sabio, el· virtuoso, el sacerdote ascético perecieron con 

él. Entonces surge el problema lquién dirigirá el resentimien 

to?, Si la voluntad de verdad, de moral, de belleza se convirtió 

primero en una voluntad indeterminada y ahora se transfigura en 

una nada de· vriluntad, Si ni~iquiera como carencia se pueden so~ 

tener los ideales más a.ltos que. dir:ig.ieron a las fuerzas reac-

ti vas. 

El peligro de 1:1ue.d·a.rse ·ci:(n el mun.do ·como. mundo aparente, es 

en primer .lúgar, 'el de.Pend·er aún. de la diferencia "aoa.riencia"­

·»verdad·e.ro.n; eri seg·u·n.d·o 1ug.a·r,, por· qUedarse con un mun.do fugaz 

de aparierici·as q·ú·e ·aún d·e¡:te,ride ·a.e ia valoración del platonismo. 

E~to expliua· po~ ~~l.es nece~ario day el sigúiente pa~o. 
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El nihilismo no es un~omento negativo de la trsnsvaloración, 

sin-o .que· la transv.aLo.r.·a_ció.n .es su. afirmación 'radical: "Ni.hilismo 

corrfo Un. ·fertómerio .-n·o.rmai. 'puede ·ser síntoma de incremento. ae fuer 

za o 
. . . .. ,18 • 

de incremento de ·ctebilida·d ••• 1 As1 es co·mo podemos com-

prender la forma como· N-i.e.tzsch·e habla de ... un aía claro, despeja-

do del mundo verdadero; ~e uri mo8nierito de desayuno, del cual se 

nutre la transvaior~c1hri~ E~te mam~rito representa el proceso de 

constructor de ·la filos~fía Nietzscheana, su fase nihilista, el 

momento de la demolición de los Ídolos que encuentra y afirma el 

placer de destruir, de derruir para hacer surgir de los escom-

bros un mundo nuevo. Es el retorno de la inocencia de la demoli 

ción en el no, para abrir paso al sí que ya no estará condiciona 

do ni limitado por el mundo verdadero, o cualquier otro"mundo" 

"6- Hemos eliminado el_mundci verdadero: lqué mundo ha quedado?, 
lacaso el aparente? ••• iNo!, lil ~liminar el mundo verdadero 
hemos eliminado también. el aparente! 
(Mediodía: instante.de la sombra más caria; final del error 
más largo; punto culminante de la humanidad; INCIPIT ZARAt,US -
TRA /comienza Zaratustra/." 19 

Si el mundo aparente a6n conserva la valoración del platoni! 

rrio, esto es, que a6n depende del mundo verdadero, es lo que r~ 

vela el carácter.reactivo de la relación, Uno es produ~to del 

ot~o, de tal modb que la inversión válor~tiva se nos revela en 

la co·nce·pción misma de. lo aparente. Esta·r-evelación,,es una reb~ 

lión en. todo sentiE:J:o ,. ya .. .que, tra.e .. co'ri'sigo los mecanismos de la 

iiivérsión. La sup_era·cTÓ'ri.' .del ·müri.do_ ·apa·re.nte es la· superación de 

la· re·la'ción''ve.rd·ader·a.-·ap·arent"e''· y .su ex-p.resió-ri· eri- el plano de 

los· valo·r,-es "acti.v·o-:re.ac.tivo"':' -."'Pe.ro· no hay 'otro·' 'no verdade 

ro', hi ser esencial- para éste "debe.ría· s-e·r la expresión de un 
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d · ·' y .. reac.r..1".o'.n· .•. 1120 mun, o .. si.n .. ac.c.1.on _ 

la. ·nece.'s-id:ad· d·e: .a.f.'.ir:r1i-ars:e·:·en el ·mundo trae como consecuen.cia 

el proce~o de inNers~h« y transvaloraci~n del mundo verdaderu, 

Este pr·oceso de tra·nÍ3va:io·r·aci'ón: es· la 'tentativa de superación. 

de la metafísica. 

Es así que ·el pe·nsa-tn.i.et1to· 1\lietz.scheariu ·adopta a partir de la 

superació~ del nihilism~ el cari.cter de una filosofía que al 

subvertir a la volüntad de· ve.rdad en nihilismo radical, se pr.9. 

pone como superador~ de la metafísica. lCu§les son los supuesi 

tos pr~vios de esta empresa?: Eri prim~r lug~r, la muerte de Dios 

que en el pensamiento de Nietz~che representa la garantía de t.9._ 

da esencia del mundo constituyéndose como centro de toda jera~ 

quía, y como ser de todo en~e, su condición de permanencia y d~ 

ven-ir, su aza·r. l:n D·ios podemos referir no sOio todo ente sino 

toda relación, todo movimiento y -como decíamos-, todo valor. 

Sin emba-rgo, la muerte de Dios es el fenómeno que constituye la 

última fase del Nihilismo: 

"El intento de aclarar la frase 'Dios ha muerto• significa 
lo mismo que la tarea de exponer qué entiende Nietzsche por 
Nihilismo y mostrar así como se pronuncia el mismo Nietz~ 
zche respecto.del nihilismo." 21 

Hemos expuesto en qué sentido, el .ni.hi.lismo se convi.erte en ni 

hilismo radical y se tr.ansvalor.a •. Sin. embarg·o, lqué suc.ede con 

la met.afisic~?; lhemos de ubJ~a~ la tentativa nietzscheana de la 

superaBiÓn de: .la met.a:,.fis:ic:a: G.l·e.ntroc ·d·e. la· metafís.ica misma?, lpor 

qué. ·.es consecu·e.nte ta sup_erac·iÓrf .de: la met.afísica con· la muerte 

de ·Di os·?; 

e om·o h errto s ·v 1·s t·o, · ta . .s up:e-r a:c·Lón· .d-e.l mu rid o.· \i e-r da.de ro supon e 1 a 
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expo,sición de.l· d-e_saJ'.r.o.l.lo del ·nih.ilism·o, as.í .hemos de entender 

que ·ca·rr la deniolI.c:i.Ón' .de<!! ·mu·n.d-o:· verd-adero se cri·tican· las e.ate;;: 

go.rías de la·· vaio·ra.ci6rt rneiaffs.ica· por· las cuales el mundo se 

ha devaluado:· ·"En poc·as palab·ras:· las catego-rías 'centro, 'uni-

dad', 'ser' ,que· usamos· pa-ra· ¡:ir·oy·e:r:ta·r ·algún· valor en el mundo­

las extY_a·e·m·o·_s· ·otra· ve.z;· así el ·murido se ·mira sin valo-r, 1122 Si 

las categor1as ton las que.valoramos el mundo se anteponen a és 

te, incluso al 'grado de· negari-o, 'resulta obvio que es necesario 

subvertir tal categorización par~ que ei mundo recupere su va~· 

lor, 

La superación de la metafiiica se propone entonces como una 

forma de superación del nihilismo, como recuperación del valor 

del mundo, Una· vez que Dios ha sido abandonado como centro de 

toda creación y afirmación, es el hombre quien ocupa su lugar; 

ya no con la ley divina, sino con el derecho; ya no con el mito 

o la teología, sino con la metafísica y la ciencia. Incluso en 

la pérdida deH valor y atributos del mundo, el ser se pierde y al 

perderse se disuelve Don él la metaflsic~; que no la valoración 

metafísica misma que permanece ~ún en ·toda búsqueda de centro y 

de categorías est.ables para _va·1·cr:ra·1,- ·s·o·b·r·t..'.:t.:!::_:nwn·ct;o:GEl Btaque sin 

cu~rtel contra el cristianismo lo ~irigs Ni~tz~che no cnntra la 

reli'gióA, sino ··con·tra su-s f'oriTias· reactivas co·mo la culpa •. el P.::_ 

ca·do ,· 1a· ausencia de lo sag,r·ar,ro_,.· 1a d-esnatu·r.a_lización en su lu­

cha con·tra los instintos del ·hombsr·e·,-· 10 po:sitiviz-ációnrr¡paulatina 

de_l mundo y de sus. ritos· mismos;:as·í,, dirigirá su _mirada a las 

for·mas· rea.ctivás de la meta-fís-ic:a' que ·a part·ir ·de la negaci.Ón 

crítica han ·restE!Ul'ádo a- és.ta po·r· medio de···1a negación. El de-
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sar.r.o.l.lo .de .1as .f.o.rinas reacti.vas .de .la. metafí.sica es la sucesión 

Sin ·embar-g··o·,.· la re·staur_aci.Óri de la· metafísica una vez- que se 

plantea para· la misma: fi.los·ofía -nietzséheana parece una parado-' 

ja, Por una par·t·e, ia· de_moli'c-i.ón de la· metafísica trae como co~ 

secuencia la· fiÍos:otía de--l·a· af'i.rmaci.óh·; ·pero por otra parte, no 

existe·una gáran~ía de que la· vo1~ntad de ·pod~r, el eterno re.; 

to»no· y la mi~ma filosnf1a de la afirmación no puedan ser asumí 

. . , . 2 j 
das ¡:ior la metafLsica, 

Admit~mos pu~~. él peligio y la posibilidad de la interpret~ 

ción que consume y reasume a la filosofía de Nietzsche en la m~ 

tafísica,· Nosotros distinguiremos el lenguaje de la metafísica 

y el juego de sentidos que guardan los aforismos de Nietzsche, 

ya que fiste se cuida del habla del todo a trivls del aforismo, 

del fragmento que pluraliza y deconstruye afirmando nuevos valo 

res y sentidos, encuentra en las formas neutralizadas de los 

conceptos nu~vos senderos:"Mil senderos existen que a6n no han 

sido nunca recorridos: mil formas de salud y mil ocultas islas 

de la vida. Inagotados y no descubie~tos continGan para mí el:· 

homb.re y la tierra del ·hombre .• "
24 

Si existe el. todo as so1-mente .como multiplicidad infinita, 

lue_g·o', la intérpretaci'Ón· do_gin.át.ic.a: del ·todo. profiere unidades 

cuya cr·eac-ión. es prod-u_ct'o de_· la .afi.rmaci.Ón de, las fuerzas que 

al. intera-c.t.uar co·nsti.t·.uye'ri"Uii_a ·re1.·a·ci·ón· i:j.ue se fija en momentos 

de :actua_ció-rr·.re·cí·¡:iro·c·a· •. t.sta a·c'tua.c-i'ón· queda abolida cuando· la 

ac.tüaii'ti-ad- ·_cte· la·s. f'ue'rz·ás. se ·cc;hV.f'eérte en· un pasado· que· estatiza 

o 't:a n c·e 1 a su ·.a f··irm·a c-t:frn·. · L á co:n·c e:p c i frn· ·do g má ti: c·a' ·del to d'o· es ni 
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hii~s~a porqu~ fija y .estati~a-~o:d~ afirmsci6n en ~nidades a las 

que. pr.e.te-nde· d.efin-ir. ;de·. •f-o:rin:a; .ú:n.,i.c,a· •. La .af.-i.rmac.i6:n radical de 

esta inter¡:i"retaciÓii riUiiiista- d-eJ, ·mun.do es a partir de la pe.:: 

rennidad del ~terMo ~etorlio, y de· ia irifinita multiplicidad en 

la afirmación· de ·iis flie~~ás V EiH· ia detohstrlicción de "unida-

para poder crearlo·,· EtHá creación· se ·remite a diversos estados 

de intensid~d, ~lie; boino ya· veiamds, debemos interpretarlos co~ 

mo con~tituciones, jer~rqUías de fuerzás en interacción, como 

voluntad de poder,· lá acción misma temporalizada eh la aproxi-

macióri" del devenir de ·diversos· estados conjugados en un eterno 

presente, hace de esta experiencia la unidad de todos los esta 

dos en· un estado fuera del tiempo: "Es bueno un estado que com~ 

n-ic·a · r·e·a1m·en·te un estacfo interno, que no yerra en los signos, 

25 
en el tiempo de los signos, en los gestos- ••• " 

Así pues, entendemos cómo el habla fragmentaria guarda la pr~ 

tensión de perder el todo y de no garantizar un sentido 6nico ~ 

del discurso. Se trata de sustituir el "sentido del discurso", 

de captar y comunicar diversos estados de intensidad de las fuer 

zas, de la existencia de ·la subjetivi~ad que escribe, R~ddHdt::§r 

la necesidad de prlv.ar a. estos: estados de. una u_nidad _que pu_d-iér~ 

mos llamar ·11,vtil"un.tad'". pa·r·a. aloj·ar a ·to.d·a intensidad en la .áfhr.~ 

ci6n ·plural de ·1a· Vti:l"uli.tau ,Je. pod:e·_r- •. Támb'i:.én. trata de integrar 

1·a· vida. mism·a, -:sus. int.e.ns·idsde.s,.· su desp·iaZaniiento ·en diversas 

co.rtfig·ur.at:ibn·e.s ·de. ·füeri,ás v-··e·sta·dos· valetlidinario·s, de la· uni-

d·act· de·L:. ··tiempo· ·o· 'de,·u.nid·a.de:s- de ·tiempo· ünida:s por ·1a· linealidad 

de·l "de·ve·nir· ·reactl:vti.' El 's"ituar ·a ·los' est·ados 'de intensidad fue 
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retor.n·o, es la. evid-e-rTé-i:a: d-e:· la; que_ pa-rt.im.os· para'ceJ1teoder_ la p~ 

sibil·id·ad de iri"tegra-:r· a· la· e_xistenci·a. fuera de la· unidad metafí 

sica, Si ei mundo· verd·a:de·_ro- va· iiri ·sirve ·para conocer el mundo. 

tampoco puede dirigir ~a· v~lctra~i~n y li afirmaci6n -que no el 

sentido~ Va que toda b6~qugdi de sentido reposa en una unidad 

de ld que Waparebe" de la vfda, El habla del fragmento se torna 

re~flexi6n· de la vida comb sfirmaci6n de los sentidos. 

El ·sacar a la palabra de· la garantía que ofrece la unidad-;es 

sacarla. del vfirtigo en el pensamiento. En efecto, en la medida 

eri que el pensamiento se encuentra precondicionado,la palabra i 

se inserta en las posibilidades de ·inteligibilidad que éste~pe~ 

mite: 

lf" •Pensar como los ep"istem6logos· lo 
ocurre:· es una ficci6n ·arbitraria 
tos seleccionados del proceso y 
arreglo artificial para el efecto 

conciben, simplemente no 
fija, conseguida por elemen 
e~iminaci6n del resto, un -
de inteligibilidad." 27 

L~ liberaci6n de la palabra implica,·pues, la posibilidad de o-

bligar al pensamiento a pensar fuera de su preacondicionamiento 

al mundo. Por supuesto, esto implica la emergencia -geneal6gica-

de. fen6mends, hechos y sentido~ que no se consideraban "reales", 

par· no- ·enbontrarse en la perspec_tiva: que ·cto_ta de sentido preco~ 

dicibnado ·al pensamiento.- Hue_-lga deci·r que esta "perspectiva" 

co·n.stituye una jera·rtj·uía' qu·e. pete:i;mina.·.tarita- la dignidad de algo 

para ser pensado_ ·como ·su. 11-'·reaJ:ida_d-"'• 

El encu·entrri ·co'n·· lo· que_ ·iio se haÍla p':rebondicionado por e·1 

pensam.ielito ,: :fue_r:z·á a· i-a palabra a sus¡:iende_rse fuera de·l sentido, 

pr.efigüradas pa·ra-· ·el pe-nsamienta, dentro· del soporte gramatical 



202 

que, orde.na a las pala.bra.s. Así .. la palabra se af.irm.a .. fuera del 

sentid'o, y. d.e u-n desc·u-b,rimien:to .d-e. lo' q"1-e ·escapa al· pen.samiento, 

es ella· la' tjUe otorga' en su- :afirmación· todo "selitido" posible; es 

ella creación ·de. formas de pensam'ie:nto nuevas en _las que se oto.E_ 

gan los sig~ificados que se descubreri de la misma afirmación~~ 

creatlva de la palabra, La pal~br~ al afirmarse fuera del todo 

es creador·a·, ·su labor· d'eja de s·er lógica, se convierte en afir-

mación estfitica. Su prop~sita ria es buscar mis v~rdad, sino ere 

ar las representaciones del rnurido, baptar su presencia. El arte 

hace visible toda ·nu~v~ realid~d, la aprehensi6n de la palabra 

de nu~vas_realidades es· una aftrmación estitica: 

",.,,toda creación de un tip~ nu~vo antes que provocar un es­
tado de inseguridad: la. creación deja de ser un juego al mar 
gen de la realidad;. el creador en adelante no reproduce, sino 
que produEe ,1 mismo lo real." 28 . 

Detr~s de este tipo nu~vo, lno vemos al superhombre?. 

Si ya no nos qu~da sino el mundo, si ya no podemos determinar 

su sentido dentro de lo aparente o falso, si la palabra se vue! 

ca en el pensamiento fragmentario contr.a el todo, contra la me-

tafÍsica les necesario un sentido para la existencia?, les aún 

posible la· vida?. Nuestra mirad~ parece haber encontrado un de-

sierto y no ·puede 'apagar· su ·sed .de. sentido, auni:¡ue. ya no un sen 

tido trascendente, sinD de la afirmación radical de una meta re 

presentada por· ·la posibi.lida_d; que ·abre el superhombre para una 

nueva afirmación de la existen~ia, 

El anuncia·· de.l ·supe·rhornbr·e. implica el cambio de sentido en la 

afirmac1.o.n·:de la'. exis.tenci·a:-humana en. afi.~mación de la volunj;ad 

de po~e~ R~ est;mane~a, n o ·e s u n. a n un_ e i ·o- hu m a n i s t a q u e t r a e r í a 
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de real.izar .la. ''ese.nci.a"-de_l h.omb.re":,_ más bien se_r.ía la a.firma-

_ci"ó-n.··r·a_.d-ic.al·· ·de· la vida- en .la· _vid,a c.am·o in.ve·rsión rad-ical de la 

vida_ riegada ¡:io·r· ia· vid.a; la vida cu\U, meta es vivirse como va-

!untad de ¡:iod~r. Esta sería la- &ltlina.meta que uniría las metas 

que la "humanidad" se ·ha trai-ád·o_, ·sulamente ··que tal meta rebasa 

a la "humanidad 11 ; 11~§s de~ld~e, herm~rios: si a la humanidad le 

falta todavía la meta lno le_·falta todavía tambi~n -ella mis 

. _ 29 
ma?...; 11 Si el supe·rhombr·e· ria- viene a realizar a la humanidad, 

lcómb debemos· entender el probl~m9 de la posibilidad del hombre?. 

El ser hombre ha con~tituido una modalidad definida de ser rea~ 

tivci, en tanto que negador y limitador de ·1a· vida, violentador 

de sus propios instintos. Esta se puede ilustrar can la oposi-

ción hombre-naturalez~; el conjunto de valoraciones que subya-

ce n a 1 a d i s t i n c i 6 n en t r e h o m b r e ; -, y ,_. a n i m a 1 , d i s t i n e i ó n e u y a v a l E_ 

ración funda el antagonismo alma-cuerpo, razón e instintos. 

El hombre es inseparable del devenir reactivo, su propio de-

sarrollo está marcado con el signo del nihilismo:: "El nihilis-

mo es el m6uimiento histórico universal de ·1os pueblos de la 

tierra lah~ados al- ámbito de poder de ·la Edad Moderna. 1130 Por lo 

que_--1a superac-i·ón· del ni_hi_l.ismo. trae consecuentemente la super.!:!. 

c-ión. de_l hombr·e·: 11:A·y ,- ine .he .cansado_ ·de estos hombre·s, los más_ ele 

vados v· los· mejor~s de.·todbs: ~esde su'altura 1 sentía yo deseos 

de marchar haci·a arriha·, ·i-ejo"s,,_ f"u-er·a-, i·ií.acia el superhombre! • 1131 

Es evide-nte ·qüe .la iiece_sid·ad- _de sal'fr· ·iiiclüs_o de los· ".mejores 

hotnbr-e"S: 11\ se· r_e_-f'.ie.r.e--a· la· ne!iiésidad de encontrar en la voluntad 

de ·pod·e·r el se.nt·id·o, último de_ ·la existencfa-, i¡ ·al ·_afirmarla, en 

ton.ces sup·e·rar· ·la· negac·ión·· que ·implic·a·· toda: -con'servación para 
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que. el, hombr.e. vay.a po.r .. e.nc.im.a .de sí .mism·o ,. ed.ifique .. sobre sí •. 

Esta ·€dif,ic:a:c-ión,·.es.· el·rriis·i!ro :sup"_e-r· .{U-b.er) hombre. Sólo· así en-

tendemos· que ·et ·.su-p:e::Ph:ombr·e· ·sea· el sentido último de la existen 

cia en la medid~ qüa fepresenta·la superación del nihilismo a 

travé·s de la· volüntad ,de: p-od'er, 

Por ·at·ra parte, ·el ·sup·erhnmbr·e .. no ·surge de un p·roceso, irrum 

pe contra ei pro·ce·so 'de la modernid.acf. lá modernidad se dirige 

hacia metas que sun··ar1entadas p·ar·· ía búsqueda de la "felicidad", 

éstas son: ~l piogie~o, la iguald~d, la producjión, la univer-

salidad de los v~lores, etc. Nietzsche propbne una concepción 

jerérquica ante la c~al la desigualdad es la regla, el progre-

so es· una fantasia, la ·univ~rsalidad de los valores producto de 

la decadencia que ya no puede afirman ·1a diferencia:!Esos ins-

tintos se contrédicen, se perturban, se destruyen unos a otros; 

yo he deftnido1 lo moderno como la auto-contradicción fisioló­

gica.1132 

El superhombre emerge ante el peligro de diuinizar y eterni-

zar a 1 hombre • E·n efecto , un a vez que "Di os ha mu e r to 11 , su 1 u -

gar queda, o se encuentra vacío y en este sentido: 

"La· que antes condicionaba:.y determinaba a modo. de finalidad 
y medlda·. al .ente .humano, ·.ha perdido. su potencia aparente, ab 
solút9 y directa y sobre .. todo. :i,nfalible~·en.te .eficaz en todos 
lo·s · seQtido$ ~ "· 33 

Esto implica pues· el :ni.hilism·o, la falta de sentido, valor y m~ 

tas pa_ra la vfda .• Per.o .ta.rJib-i.é.n 21.:¡:ie,ligro consiste en ser supla~ 

tado ·e1· 1ug.ar de. DiO"s· p.o.r· lo ·pro¡:i:i;ameri.te humano~ "Lci creador, ~ 

trora pr.D"pio· cie·l Dios.' :bí.b:lic·a:, ·se:·co:i-fvi.e.r·te en dis·tintivo .del 

hace·r 
. 34 

humano.- E.ste ·.c:re,ar ·acaba: -p:o:r· :pasar a los· ·negoc1D"s." 
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~l humanismo no ~ería nt~a cos- qu~ u~a suplantacihn d~l p~ 

pel.-de Di:os·,· \¡. en· e·ste seritid,o,. Un vfncu·lo más. con·· 1a val·or·a,..'. 

ción cristiana. 

Si la tierra d·eja de ser· 11 ·lo· terrenal" y la apa.-rien.cia, lo 

"aparente", ·el hom·br·e ti"-ene· ·qüe ir· más allá de la "humanidad", 

tiene que encontrarse fuera de· l~ plurali~ad animal-ser divino: 

"Erí Nietzs"che,· 1a· re1·ac1ón. entre cristianismo y.humanismo se 
manifiesta: en· ·el hecho de ·qtle el· imperhombre aparece cuando 
Dios· ha ·muerto· ~- Esta muerte exigerrde:1: hombre ·que se quiera 
fil ~ismo y que ~ing6~ Dibs l~ diCte.~u debér, ali ~ez el a 
leJamiento- de 10· d"ivino· y la. superación de· lo.:humano. El h';;"m 
bre pierde ·su posición .tradicional en:j)pe· la existencia divi':' 
na y la existencia animal. El ·es colocado sobre sí mismo como 
sobre ·una cuerda tendida por encima del· abismo de la nada y 
lahza·do en la: vida;" 35 

A ello se debe que el superhombre sea una consecuencia de la su 

peración del nihilismo, como nueva meta.y nuevo sentl~o para la 

apariencia, la tierr~ y la existencia en general: 11 ••• 1 muertos 

ejtán todos los dioses: ahora queremos que· vlva el superhom~. 

bre•. 11 .3. 6 -

Si el humanismo propone un movimiento cuyo devenir es el ni-

hilismo, enotnces, la doctrina del superhombre no solamente ex-

presa· un antimovimiento ~seg6n se ha mencionado-, sino que con~ 

tituye el s-entido. mismo de. la transvalor~ción de .lo "propiamen-

te ·hum.ano". Deci·mos· 11-pro_pi.amente. h.uman·0-"· para. r.e.fe.rir.nos a lo 

que ·da·act}vo ~orta el hombre, ~ue ·no ~Ólo ha de reouperarse, 

sino que debe· cambi·a.r .su- ·cu·a_l-ids1;;"d-, üe_· negatlva en .afi.rma.tiva. 

Quienes canibi~h (i~vierten) ld ~eactlv~ •n activo son fos hom-

br·es superi,o·r·e's, Sin embarg·o', lcf qu·e_ ·supera· el su¡:(erhombre es la 

cual·id·ad de: Ías .ftfer2c:as,. no. tr.an.sf·o.rin-Er radi·ca"Ímente a 1a·s. fuer-

zas al cambiar, ha··de inve·rtir· ·10: react1vo' ·en· vo'1U-ntad de poder: 
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"En luga~ ~e i~ve~tir.los.valorés, se cambia.de valoras, se 
¡:ierm~t$n, ~ero .. conservando_ar punto de vista.nihilista det 
que. der'iv¡¡n;· en lugar 'de adiestrar- a lai, f-uerz-as y_ co"nvertir 
las eri ácti v,i"s, .se organizan en asociacibriés· de ·ftierzas rer:;; 
ti vas. n- 37· 

íAsí resulta opuest.,a la act_i.vid·ad ·g.enérica humana a la .a_firmac-ión 

de la voltiritad de poder. Mieritra~ qGe a travfs de la actividad 

tra sí MisMo,· la afirmacióh del ~uperho~bre, como consecuencia de 

la afi rmaci.Óri de· la vóluntad de· ·poder r no se tiene por centro a 

sí misma, 'sirio que tiene· que· edifi.ca·r por encima del hombre. He,; 

mos de ·entender este ·»por encima de sí" el reino de la afirmación 

radical de la existencia donde el hombr- no bónstituye ya el cen 

tro. · 

El superhombre está por encima del hombre también respecto al 

poder. Mientras que el hombre ha vlvidb siempre baj~ la distin-

ción de dominadores y escl~vos, el superhombre está en la esfe-

ra de la gran política, esto es, sirviéndose a6n de los "domina~ 

dores": 

"Todos quieren. llegar al trono: ·su demencia consiste en creer 
-l'que la· -felicidad se ·errcuentra ·en el tron.ol ·con frecuencia 
es· el- fango el· que se si·enta en ·el trono- y también a menudo 
·e1· trono se asienta. en el fango·. 11 • 38 · 

El superhombre en.,tanto ·que_ cr:eador no do_min.a, 'sino que dirif. 

ge toda domlnaciBn¡ y· la dlrigé a tr~~és de su a~tlvidad artíst! 

ca. En ef¡e .. cto ,· el sup_e.rhom·bre ·co'nio cread·or pd.op.o:n·e el problema 

QUE Nie.tz.sche ya hab.Ía abo'r'da_d'O ·desde ·el· :Ori'ge:n· "d·e· l'cf ·t·i:l§.:2.:~E_!~; 

la o¡:iosici_ón.· ·entr·e :el, ·arte· y· 1a· c-ienci·a,39 ffajo ·esta confronta-

ció·n.·, el 'arte ·es. :nece·s.a:rio pa.ra p-oder de_sarrolTar y conservar la 

vida, para: d.et'eiid.e_rl·.a'. :de:·le( ve·r.cJ.·a:d·.· Lá··vri:lun_t·ad· ,de ·verdad conduce 

necesariamente al nihilismo al cancelar al' )'hombre verdadero", al 
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perd.e.r toda .ga.r.a.n..t.í.a. de un,a .ese.ncia y un .. a je.ra.rquí.a. de la .verdad. 

El nih.i.lismo .. ·r·a.d·i.c:al: ·es U·n;s co.nse.c.u.enc.ia de. la vol.untad de ver.i 

dad, ·co·11ro ·a¡:iasion·ada. b.úsque.da. de· io: que pued.a estar fu·era de la 

duda. 
40 

Es más bieii la oposición· entre· la. feiiornenalización de la vi-

da -el se·r, 1a· ilüsión·,: Ía· apa,riehcía- y la verda·d, lo que es 

ya una obJeción· contra la· Verda.ci:· 11'.. ,la hostilidad de la verdad 

a la· vida es una razón . •t d 41 . t" con rala ver ad.", a par 1r de este CD!J. 

flicto el superhombre "deriva· en· un hombr·e de conocimiento que ·· 

está más apegada al arte como breador, V cuyo conocer consiste 

en reconocer las formas de aprehensión·y asimilación del mundo 

que han sida creadas pr~viamente par el arte: 

"El concepta lógica es, par así decirla·,. la hoja seca y marchi 
ta· que anteS", cama imagen tad.avfa florecía en el I árbol áurea' 
de- la· vida. -1::a te arfa-, --e1- ~apa1-1-i:r ·de· ·s·e-da defl c·crm::e-,:rto, pOeoe 
ser interpretada desde la óptica del arte, precisamente par­
que en ella se forma 1cfisálida 1 un instinto artística, aun­
que éste se haya ·disociada de su tensión can la dionisiaco y 
par esta haya· quedada sin fuerzas. De~de el arte resultan com 
prensibles -según la concepción de Nietzsche- la teoría y la­
ciencia, pera na al r·evés·." 42 

Esta significa que debemos comprender y valórar la voluntad de 

verdad que representa la ciencia. fuera de su uti~idad, de su im 

partancia produAtiv~; coma breadara de formas a tr~.vés de las 

cuales s~cohstituye toda sensibilidad y todo discurso sobre lo 

real~ Tod~. actividad estética -y en eeto Incluimos a la ciencia-

prefigur~n toda referencia a la real en tanto que predeterminan 

tanto el ·s.entido V ~igrlificatlo de ·nuestras Cah~eptds, así como 

la que hemos· de ·~erttlF v ab~~~vcir comb real, E~ así que la ver-

da.d-c.r·eac.i:frn··de.l ·co:nocimiento ·se encuentra en este nivel. Es ne 

cesarla· enton'ce·s:.un ·.d··i.r·ect·or' ·y ·i1egfs1·ado.r que tlé sentido al mun 

da que se··vive de ·manera positlvci en lo aparente; Por esto, el 
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arte es la dob·1e ... af.i.rm.ac.i.ón, de. la. ilu.s.ifan, ·como .re.i_vindicación 

· de. la t:l·U:s-i ó:n' · d-e.l, 'mun':d·o:,: l:j u:e: · ri o p. ü·e_d·e mostrar otra e os a. que 11 1 o 

que apa·re·cen- y,. ·c.o:m·o. ·cr·eac·t:óri' de· un_-s mera ilusión sobre este mun 

do.· Solam·ente a ·trav·é·s de· esta doble ·afirmaci·ón "en el espejo,¡ 

de la i m a g i Ii a c -i ó ri "' es ·p o:s i b i"e 1 a· as u ri c i ·ó n r ad i ca 1 de 1 mundo que 

ya no ·se· vive ·co·m·o ·11·munda··verdaderow.· La apariencia delia de ser 

"aparente", ~ara reivindicar sniamente la forma como el mundo se 

Si el superhombr~ e~. el l~ que ·ha de superar a la humanidad, 

presa de su af~n de coh~eiVació~ y optimismo dogmático del afán 

de progreso qu.e dete~mina_ su ca·ráct·er reactivo, entonces lo huma 

no representa una reactl~idad pero que como tal (reacción de i~ 

acción) ha d~ recuperarse en su sentido activo. El sentido afir 

mwtivo de la humanidad reposa en el cuerpo, en ~l ~uerpo comu 

voluntad de poder, que crea sobre ~í, y cuya b6squeda const~nte 

en todo conocimiento, todo instinto, ~lacer,dolor, nutrición, m~ 

do de· vivir, etc., son los medios de los que se vale para perfeE_ 

cionarse en formar un tipo selectivo de· vida. El hombre ha de 

ser partícipe de esta selección y b6squeda o ha de sucumbir an-

te el inexorable desarrollo de 16 6rgánico: 

"En pocas palabras: qui-zá·s. la ·evoluoión .. completa del espíritu 
no· es .otra. i,osa.más gLie ·1a cuestión. del cuerpo; es la historia 
del deiarroll6. de un. cuerpo. superior que emerge inserto en nues 
tra sensibilidad·,· Lo" orgánico se eleva a más .el tos ni-veles. 
I\JueÉrtra. ·avidez, ·para. conocer· la. naturaleza es un medio a través 
dej; :'ctial 'el· cuerpo .de9ea perfecc·-ioriarse, O mejor· dicho: cientos 
de mties· de. éxperirrterítos ·. st1ii ·.nechos · para cambiar la nutrición, 
ei- modo 1fa v1Vh• íf de· hat:iitar- ei cuerpo; la conciencia y las 
·evaluapionel,i·· que.' tiay efi' ·él.,· todá. c'lase· ·de placer y displacer, 
son· sigiios·-i:ie. estos cambios y ·experimentos~ A la larga, 110 se 
trata dei'. bombre:·.11 ·~ ;.,-él'. es·· lo' é¡ue·. debe: ·ser ·superado." 43 
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La .supe?r1;1ción . .-:·de.l.nih.ilismo .. se da .a pa.rtir del. nihili.smo ra_d.:ical: 

·un. _h:ip·e:rr:iihili.smÓ• ;:· ·1a· ·SU'j:i_e-r:a·c;iÓ-n 'de la vo.luntad de verda_d es a 

tra-vé·s. de ung hip·ervolü'.ntad:- ·.de_ verdc:"d, v el sentido de la trar; 

valoración· obr·a ria ·c1 partir· de la negació·n, ·sino de. una gfirma­

ci~~ radica~. Es as1 qu~·lef·teorla del superhombre no seria un 

antihumanismo, ~irio ~n hiperh~mahismá que ys·~o permite el resta 

blecimiento de lo rie~ado eh la ne~ación; ~ue ·no es otra cosa mfis 

que un juego re~ctl~ri. 

Eri una primera irfstanci·a encontramos el valor inmerso entre 

el sí .y el ·n·o,· 'lo ·act1-vá 'y ·10· reactiv·o, la in·terrogación sobre 

e 1 V B 1 0 r de l .. V al O r., .l 8 ·gen e 81 0. g fa:, [de 1 OS . V B 1 Ore S de C O n S t r U y e e 1 

ejercicio dogmfitico de ·1as· valores a tr~vés de jerarquías fijas, 

para recuperarlas en su expresión afirmativa, esto es, la recupe 

ración· es· una tran~valoración cuyo cambio de sentido conduce~ 

la concepción de las fuerz~s en la· voluntad de poder. 

Así es como la· voluntad de poder viene a ser la afirmc1ción 

radical de ·1a indeterminación de ·los valores, de la ambigüedad 

producto de la i~versión del sentido de las fuerzas. Si en un 

primer sentido la esfera del' valor. es el sí y el no, el sí ólti­

mo de estos· valores es la vol~ntad ~e. pod~rt e~ el valor del va 

lor. 

Eri cu~nto al tiempo y la transformación, ~ncontramos inicial 

mente la expr.esión··resc-·tiva d-el :valor en uria _afirmación. nihilis 

ta que se niega en el ~reserit~ barg prepararse como causa de un 

futura,· su· t:r·aTi·sf·or··mac,i:ón··se· post·ergi, su .de,ie.nir se acentúa co 

·mo ·si ·de po.r· _'sí :el. 'mov:í_ni:ie.nto. tu:li'.ies.e ·uri sentido .afi-rmatlvo al 

que ·pud,i:ér.amos· ·abandori'árno,s·.-· Lá. co'ntra·i·dea :ctel· ti'empo como. eter 
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n0- presente., y la .a.f.i.rm.a·c .. i.ó.n: ,ra .. d·i.cca.l. del d-e.venir como. transva-

lo·ra.c-i'ón·, t:.om·o. ·cam·b.i:o; ·ct-e: :·se'nt·idco; d-e.l ·movim.ie.nt·0-.,_ ho un movimie!J, 

to lilieéil, sino eí niovim'iertto ·c1rcu·lar·,: conr'o.r.-m~l' el anillo roto 

del eterri'o re·torlio,· A.icfl,:· la :af'i.rmaclón· radical del devenir y el 

ser eli el eterno ~etorNo; t:off~titUyen una segunda Bfirmación, 

que ·eH 1·a· esf·e·ra deí"vaia·r· se traduce· en una contraidea del va-

loi·; ~o coflib una i~v.· silto Hofub plur~lidad de reglas que se su-

peran en el ~Jercticib fuis~o d~ la afirmat:lón, Así, ya no es la 

esfers de ·1a· jera·rcj'u'Ía por' ia· que se ejerce el poder a través _de 

valoracion~s, sino~~ cr~aclón ~~·reglas que constituyen todo v~ 

lor, en la identificación del• sentido'.~ltimo de toda jerarquía. 

Ya no es el poder lo que rev~la a· la jerarquía como tcil, sino 

el ejercicio mismo ·de ·1a ·afirmación ·cte ·1as· valores, en la pe.,a -· 

rennldad del presente que se recupera· en el devenir de las re~ 

glas, 

Es en otros términos, 1• que hemos denominado como la afirma 

ción propia del superho~bre, como creador de tablas de valor, de 

jerarquías, de formas de aprehensión y dispersión¡ actividad e~ 

tética que cnnstituye toda. ilusión y con esto, el sentido defi-

nitivo de la vida: 

"La· acHvidai;:J de ·1a· vi-da· es· -come1 un poder rle los falso, enga­
ñár dil?i-mulár, del?'luhibrár,, sedll!,fr. Pero para que este poder 
de ·10 falso .. se rei;rliúa ··debe· ·ser- sei'eccionado, duplicado, o re­
petido,· és de~ir,, elevado a Uri?i mayor potencia," 44 

El va.lar de_l· valar· no ·si.giíific~f otra c_o·sa·· que. el sentido de la 

af'irmaci'á'ri. de tod'a:·vai.:e1·r·ar, .. Es ia· .afirmación· mi;sma. Si.el ·eter-" 

no re:tor·na :afi.rm·,a , .. ld·en_t'.if'1.ca· ai· máxi-mo el ·cte_\iénir v el ser, la 

suce·s.i.frn· :de: tabl:as' y .. el ·se:rrt·fd·o: 'del· ·val·o'r·ar es c;:,mo· una doble ~ 
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fi.r.m.a_c.ió·.n,. ·co.mo v.al:o.r d-el . .val.o.r·, 'com.o lc1 . .esfera superior del sí 

y el ·na.· Lás- dos: .al'Jrmacd"o'n'e·s·,. -·e1···va·lor y :J,a contr!:!idea _de_l· va­

lór, l!:! suc_esióri' d-e· .reglas· i/ ia· ley del Valor·, co·n:stituyen el 

sentido último ·de ·1a· af·-irmaÍ::-ióh, y co·mo t·al, del valor m:i.smo. 

En una primera iristsnci~ Vemos· el valor y el problema de la je-

rarquía comb perienecléntrii~·a la 

nico, va no boITib tabi~ de váidr, 

vfda, y en el mundo inorg! 

jerarquía de la afi~ 

mación. Así es com·o 'se pe.r·f-ii·a· el doble ·sentido del. valor del va 

lor, 

L á su e es_ i ó n' ·de ta b 1 ·a· s , · ·e l 'e \je re i e i o de l ·va 1 o r e o m o de ven i r 

genealógico de las regl~s, irrcluso :Su sentido sobrehumano, hipe~ 

orgfinico, ya no bomo tabla sino bomb afirmación, esto constitu­

ye el ·universo dionisiaco del· valo·r. El. valor como lfY, e.orna 

principio universal, que rige toda existencia y par ende canst! 

tuye "el ser11 de las casas, el hambre· lo recoge, se aprap'ia de la 

ley, porque il pertenece a esa ley, El es esa ley coma afirma­

ción de la voluntad de poder: afirmación del sentida· última del 

valor sumergida en la ley universal del caos -contraidea del va 

lar-. Así~ la afirmación radical del· valar y su sentida Último 

e.orno contraide_a de1··va1a··r·, i:::o:mo hipervalo·r; el valor :isumido en 

la -ley de_l ·cao_.s; esto e·s,· Ia doble .. .afl.i.rmac-ión.: valor del valor. 

Lá serpiente se ·ha int·-roduc_ido, ·se aceP,ta y radicaliza su in 

terroga.cióh, pe.ro. el ·sacerd'o_t·e ho .sólo· invierte el sentido- ú·lti 

mo del riihili:smo,· de_ la· se'rpi'e'nt·e.,. ·convir_·tiéri.do_l·a en afirmativa, 

se r e·c u·p_e r a· é 1 'in i s.-mo ·c-otrfo. üiia núe_v EÍ .a f irnia c-i ó n ,· i::: om·o 1 a .afirma ... 

c-1 ó ri" t ra"ii s v·a l a·r·a.:d.o r"'a:,: t:¡ u·e. ha. ,r et:tt¡re r a·d o i o· 'a f i:rm·at 1 v o del ni h i;:, 

lismo. El es· la' dobTe' ·afi:r-m·aci··frn·;-- ya: na co·m·o hom·b·re; ni como 
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pastor, ~e transfigura él mismo en la afirmaci6n afirmadora, en 

la risa ~e lcis dipses: 

»va no uri pastor, ya nrr Urr hombre, -lun transfigurado, ilumina 
do, que refai ·¡Nu"iic·a antes en la. tierra había reido hombre al 
gur.o comci él .rió l.. 
Oh herm·arios mióE.-,:;,ól,una risa que no era risa de hombre I y a­
hon; me d·evora una sed,. u6-- aniielo que nunca se aplaca_. 
Mi anhelo de esa- risa me·· devora: i Oh cómo soportaría el vivir 
a6riJ lV cómo.~oportaría ~i morir ahora!." 45 

El e~o de esa risa iieg~ hasia riUestros oldos bajo la forma del 

enigma del· vilor. 
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CONCLUSIONES 

A part;ir· :d.e la investig·ac.ió:n ·d-e· la p·r.egunta que interroga so 

br·e el vslor· ·d-el vaior hemos of.:recido un-a lectura posible de la 

filrisnfla niet~ichaa~a~ HaceMos ia aclaración de lo "posible" 

porque no preteridemos nf~ecer ei Wsentido 6ltimo" de la filoso­

fí.a de Nietzsche, .. 10· ·cual sign.ifica que no buscamos una ley que 

ex p 1 i q i.J e e ri ·fo rin-a e f i c·i ·e'ri te · y d.e fin i ti \i a 1 a f i 1 os o fía en cu es -

tió-n. El pensamiento· fr:agllie.nt-ario se revela contra todo inten­

to ·de haóer ·de:·é1· ·ur1 sistem·a ,: de buscar en él leyes. El valor 

no es una l~y, Va que no existe en el pensamiento de Nietzsche 

una metafísica del valdr, ~is bi~n, se trata de una perspecti­

va geneal6gica que permite ·posibilidades de interpretación y de 

generación ·de los problemas propuestos.por Nietzsche a la filo­

sofía, L~ pregunta ~ue interroga sobre el· valor del valor nos i1 

ha permitido exponer tanto la fase •ihilista, el proceso de de­

construcción de los valores sustancializados por la metafísica; 

como el sí .de la filosofía nietz~cheana, su sentido afirmativo. 

Si el· v~lor no es· una ~~Y, sí es una multiplicidad de reglas, 

jerarquías, Bfirmacionas que no necesitan ning6n fundamento tras­

cendental, ni ningüna .j!cl.s_tif.i.cación onto-lógica; su afirmación 

desborda toda ju~tificación y todb. fundamento. De hecho, la pr~ 

gunta que interrog~ sob~e el valri~ nos permitió comprender tai­

ta el ejercicié. ·crític.o ·de la. filo·s.ofía co·nfo transvaloración,a-

·SÍ .como la cr·e·aciór.r··cte ... ri.uevas· valores a oa·rtir de una nueva mo-

dalfdad de filosnFar. E~to e~plica qué significa que un pensa­

miento se si,t{1e •ron§s a·1'lá. de 1a verdad o. fialseda_d·", "más al1á 
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del .bi:en .y .. de.l ma:1. 00
,.-

El pro-:po:n·e.r eY ·p'r.o·b:i.·e'ma.de la m·etafís.ica de la moral y su de 

sus.tancia-11"2·1:rc-ifrrf .a· ¡:i"a:r·t·ir- de la irivestigac-ión del valor del va 

lor nos propbrcibnó li cl~~e para entender la pluralización crí 

tica de la moral des~e la pe~spectiva·g~nealógica. 

Por· ot·ra ¡:i1:rrt·e, a¡:ia.re-ci·fr .en f-orma Clcrra y· evidente· la imbri­

cac-ión· ·entre· ·mor·a·l y ·metafí.s·ic·a, eiitre la sustanciañización de 

los· vaio·r·es y la váio·r·ac-ifrrr, así tomo el sentido jerárquico de 

la meta-fís.ic·a en su ·or"cieriscTó-Ji"·y sublimación del mundo. La ver,.¡ 

dad era· pues señálada com·o un'·valor a partir del cual pudimos 

comprender el conflicto del ser metafí~ico y la moral ascética 

contra el mundo, Detrás de la inmaculada· verdad emergió el pro~ 

blema de··1a· valor·ac-ión· imp1fcita en todo tener por verdadero. 

El valor del.valor interroga pu~s, por el· valor de la verdad. 

El valor del valor recibe su sentido afirmativo como transva 

loración y como superación del nihilismo a partir de la doble 

afirmación. Doble affurmación como afirmación de la voluntad y 

el poder de la· volunta~, al recuperar ésta no sólo su poder si~ 

no sabre la que puede; que es tamb-ién voluntad de poder. Doble 

afirmac-ión ~ad~ca~ entre·el de~enir v sl ser ~n el eterno retar 

no. Dobls afirmac-ión cainb hiper-Yáloi; valDr del valor en la di 

men.sión' del sup_e:rhombr'e.; boina superación d·!,!l nihilismo, sen.ti do 

afirmativo ·del· valo·r ert ·su· p'rapia d-imerisió·n, esto es, el repli~ 

g u e o e ,·1 a :a f i rm·a cifrri· · s o·b·r e· s 1 .mbrm a. 

lQ.ué :es id t¡ue rios: ·en.seña la' p·re·gúnta que interroga sobre el 

Vala·r dei ·vaia·r·:t-;· fti .¡:ir·im·er ·tu·g·a·r ,· .ei co·nocTmiento :perspectlvi~ 

ta de la': ·fi:Í-os.ofta co·m·o· :re·fi-exi·6·1i°''que pertenece ·a· la esfera del 
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val.o.r, esto :e·s, que .. no .. es .una. mera inte.rpretación,. sino. que es­

tá .co'n.dici°oTi'ad·a' :po:r· .u·n_a ,fe.ternHnad,a. jerarq.uía que se af.i.rma al 

interpretar • .- -La r_e·f.1-e:xi·.é;n· cebe ·dentro ·del··valor del válo·r, ya 

lJUe se reflexiona val•b°r·an·do. una determinada f·orma de interpre'"·• 

ta·r, de coh·c:;c·e·r, de i.n-te·r-r··o,;far al mundo·. que es a.ntes ya, un rno­

d O de. V 8 l o·r·a r • 

El pers~ect1Visrno·~s la Bfirmacl~ri de una jerarquía, la cual 

es prodti~tb de. ~na cohfigürablón ·cte fuerzas especifica. El saber 

perspectivfstá·,asume· una re·alidad· doblemente afirmada eri su bús 

queda de1··va·1ar· del- valo·r. sr- no hay· un i'\mundo- ve-rdadero", si 

nuestro problema no ~s- un prejuicio metafísico contra el error 

y la ilusión, bino la· creación·, la duplicidad de la ilusión; ia 

creación es apariencia de lo aparente, de lo que aparece ante 

nosotros en su desnud~z ·de ser ~lusión, así la creación es Sp~~ 

riencia"de la apariencia, ilusión de la ilusión; y si el valor 

sólo reconoce este mundo "aparente" e ilusorio, la creación es 

duplicidad del valor, E~te ·es el fondo del saber perspectivis­

ta; el que la realidad es apariencia en 1a que su presencia es 

posible sólo a partir de la duplicidad representativa que la h~ 

ce aparecer como tal, De·.ntro ·de es.te hacer aparecer, se introdu 

ce el problema del sentido y la pluralid~d. va que corno afirrna­

c-i:Ón de_l· valor·, ·cada perspe·.c.t1-v:a es. afiininaci6n de un sen.tido de­

t e r mi nado , · ·con ·s t i tu V e r¡• ·en ·u-na p a 1 a b.cr· a , su- p r o p i a j e r ar q u í a • E 1 

hace·r apa-re.cer de lo ¡:ie·rsp·e'ctiv:Cs:ti:c··o ,. corno ex-presión de la a­

fi.rm·aci.ón· ·de· la· exis.te.ncfa, es· pTu·r.al •· E 1 ·devenir de la aparie!:!_ 

ci·a- es. devenir· :de:·-ilia: .piüra:lfd•1id,:·.1a·· form·a co·mo la· vfda se supe­

ª sí ·mism.a; ·y· la· est·abi'lfd·a·d,. ca·mh iil"aspe'c·toir que se conserva, 



216 

es ya. . .un.a. mue.st.ra· .de. de.ca.d.e .. nc.ia, ·de. debilid.a.d. an.te.. el de.ve_nir 

cre.ativ·ci ··de la· phfr_alid·ad tt:e, ]!a apa:riencia a tra,vés de la afi.rma 

c·-i ó n· d e 1 a · v f d·a , 

En cada perspectiva se ·seliC~ions su hacer aparecer, que al 

devenir, ·abre ·ei 'paso a nue_v'as ·formas de··vrd·a, a otras perspes 

tivas. Nci. es la· pe:rmanen-c·i·a io' que d.efi.ne ·a··lo perspectivísti­

c·o, sino el ·retorho ,.' Ía selección de las modalidades del hacer 

aparecer que se .e·ternizan en el in'stante, que ·retorna· como la 

afirmación de 1~· volu'ntad ~e po.d~r, misma que sólo hace retor~ 

nar lo afirmativ··a ,· 'que se ·crea· su propio tiempo, su propio es­

pacio fuera del d~vinir, ~u peso en el retorno, y su levedad en 

la afirmación. 

Lá pregunta que ·hemos· adoptado en nuestra investigación nos 

r'e·1re-1er el sentido pérspec-tlvista de la filosofía d·e Níe'EiscHe, 

el valor del valor no es una nu~va fórmula, es una clave para 

componet,,los signos de la interpretación y las modalidades del 

saber; PE'!ra comprender de éste no ·sólo el crear, sino el "ru­

miar~; no sólo el afirmar, sino su d~venii; no sólo su identi­

dad, sino su pluralidad, 

Así .es como pe.nsamos que. se ·puede apo.rtar tanto la exposición 

de.·la filosofia de. Nietz~che rescatando. los problemas fundamen­

tale·s de su pensam.ie.nto.,· 'coino ün.a. interpre.tación a través de la 

cual se in·terroga a ia fii:os:o,f'Ía· _n.ietz·scheana por su carácter 

perspectivís~ico, 

Lá pregún.t.a qüe. int.err•og·a so:bYe. eí· valor· del valor no es una 

mera fórtrtLilcí n:ge·nea.ióg.ic'a:1r u ·de· :algún a ot·ra· índole, es ya en su 

fo rmu i ac i 6 n' s a b··e·r ·p e·r s p e·c-t1 id s·t i:c·o·. 
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